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Sinopsis 
 

El libro Educación emocional y salud mental en la comunidad 

educativa analiza las relaciones entre bienestar psicológico y 

procesos formativos en la Educación General Básica y el 

Bachillerato del sistema educativo ecuatoriano. Desde una 

perspectiva interdisciplinaria, examina la influencia de las 

competencias socioemocionales en el desarrollo integral del 

estudiantado y en la construcción de ambientes escolares 

saludables. La obra profundiza en los procesos de autorregulación 

afectiva y aprendizaje socioemocional mediante aportaciones de la 

neuroeducación y la psicología educativa. Aborda el bienestar 

docente y los factores institucionales asociados al agotamiento 

profesional. También estudia la convivencia pacífica y las prácticas 

restaurativas como mecanismos de prevención de conflictos 

escolares. Su propuesta integra estrategias pedagógicas 

innovadoras y recursos tecnológicos para fortalecer la conciencia 

emocional y las relaciones interpersonales. Considera la 

participación familiar y la corresponsabilidad comunitaria como 

componentes de la atención psicoeducativa. Asimismo, examina la 

integración curricular de la educación emocional y la formulación 

de políticas institucionales orientadas al cuidado psicológico. 

Desde las particularidades socioculturales ecuatorianas, plantea 

criterios de intervención y evaluación que contribuyen al desarrollo 

de comunidades educativas inclusivas. La obra ofrece referentes 

académicos para comprender y fortalecer la salud mental durante 

las diferentes etapas de escolarización. 

Palabras clave: educación emocional, salud mental, educación 

básica, enseñanza secundaria, bienestar social  
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Synopsis 

 

The book Emotional Education and Mental Health in the 

Educational Community examines the relationships between 

psychological well-being and educational processes in General 

Basic Education and Baccalaureate within the Ecuadorian 

education system. From an interdisciplinary perspective, it analyzes 

the influence of socioemotional competencies on students' 

comprehensive development and the creation of healthy school 

environments. The book examines emotional self-regulation and 

social-emotional learning through contributions from 

neuroeducation and educational psychology. It addresses teacher 

well-being and institutional factors associated with professional 

burnout. It also investigates peaceful coexistence and restorative 

practices as mechanisms for preventing school conflicts. Its 

academic approach integrates innovative pedagogical strategies 

and technological resources to strengthen emotional awareness 

and interpersonal relationships. Family participation and 

community responsibility are considered essential components of 

psychoeducational support. Furthermore, the book examines the 

curricular integration of emotional education and the development 

of institutional policies aimed at psychological care. Considering 

Ecuador's sociocultural characteristics, it proposes intervention 

and evaluation criteria that contribute to developing inclusive 

educational communities. The publication provides academic 

perspectives for understanding and strengthening mental health 

throughout different stages of schooling. 

Keywords: emotional education, mental health, basic education, 

secondary education, social welfare   
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Introducción 
 

La educación emocional y la salud mental han adquirido 

una presencia creciente en la investigación educativa debido a su 

relación con el aprendizaje y el desarrollo integral del ser humano. 

Durante las últimas décadas, el interés científico ha trascendido el 

estudio de las capacidades cognitivas para incorporar los procesos 

afectivos que intervienen en la experiencia escolar. Cipriano et al. 

(2023) aportan evidencia sobre los efectos de los programas de 

aprendizaje socioemocional en el desarrollo de competencias 

personales y relacionales del estudiantado. 

En el sistema educativo ecuatoriano, la atención al 

bienestar psicológico adquiere particular relevancia durante la 

Educación General Básica y el Bachillerato. Ambas etapas 

comprenden transformaciones emocionales que influyen en la 

identidad personal y las relaciones interpersonales. Vega-Cox y 

Moreta-Herrera (2026) examinan la relación entre bienestar 

percibido y salud mental en adolescentes ecuatorianos. Sus 

aportaciones permiten situar la discusión académica en una 

realidad educativa donde las experiencias afectivas requieren 

reconocimiento pedagógico y acompañamiento institucional 

permanente. 

La educación emocional constituye un campo 

interdisciplinario que articula conocimientos provenientes de la 

psicología y las ciencias de la educación. Su incorporación en los 

procesos formativos responde a la necesidad de comprender las 

relaciones entre pensamiento y conducta emocional. Lim et al. 

(2024) analizan programas de aprendizaje socioemocional 

culturalmente pertinentes mediante una revisión sistemática y 

metaanálisis. Desde dicha perspectiva, la formación emocional 

requiere considerar las particularidades socioculturales del 
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estudiantado y las condiciones institucionales que configuran sus 

experiencias educativas. 

La salud mental de los docentes representa otra dimensión 

relevante para comprender el funcionamiento de las comunidades 

educativas. Las exigencias profesionales y la intensidad de las 

relaciones pedagógicas pueden afectar el equilibrio psicológico del 

profesorado. Beames et al. (2023) examinan intervenciones 

orientadas al bienestar docente y la prevención del agotamiento 

profesional. Por su parte, Ozturk et al. (2024) abordan el bienestar 

del profesorado de educación primaria desde una perspectiva 

integral que reconoce la interacción entre condiciones laborales y 

experiencias personales. 

La convivencia escolar constituye un componente de la 

formación integral debido a su influencia en la seguridad emocional 

y el sentido de pertenencia. Las relaciones entre estudiantes y 

docentes configuran experiencias que pueden favorecer el bienestar 

psicológico o incrementar la vulnerabilidad afectiva. Raniti et al. 

(2022) examinan la vinculación escolar y su relación con la 

prevención de síntomas de ansiedad y depresión juvenil. Desde una 

perspectiva complementaria, Štremfel et al. (2024) analizan el 

sentido de pertenencia mediante una revisión de literatura 

científica. 

La pertinencia académica de la obra reside en articular 

conocimientos científicos con necesidades formativas presentes en 

las instituciones educativas ecuatorianas. La educación emocional 

requiere propuestas pedagógicas que reconozcan las 

particularidades evolutivas del estudiantado y promuevan 

relaciones educativas saludables. Chunchi Orellana y Ordóñez 

Vásquez (2024) estudian la educación socioemocional en 

estudiantes de Bachillerato. Sus aportaciones permiten ampliar la 

reflexión sobre la incorporación de experiencias afectivas al proceso 

de enseñanza y aprendizaje desde una perspectiva pedagógica. 
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El propósito general del libro consiste en analizar la 

educación emocional y la salud mental como dimensiones 

interdependientes del desarrollo integral en la comunidad 

educativa. De manera específica, busca examinar los procesos de 

autorregulación emocional y comprender los factores asociados al 

bienestar docente. También pretende identificar estrategias 

pedagógicas que favorezcan la convivencia y el acompañamiento 

psicoeducativo. Wang et al. (2024) estudian intervenciones 

escolares de carácter transdiagnóstico orientadas al bienestar 

emocional. Su investigación aporta elementos para valorar 

programas preventivos desde criterios científicos. 

La investigación que orienta la obra plantea interrogantes 

relacionadas con la formación emocional y las condiciones 

institucionales del bienestar psicológico. ¿Qué relaciones existen 

entre las competencias socioemocionales y el aprendizaje escolar? 

¿De qué manera intervienen las prácticas docentes en la regulación 

emocional del estudiantado? ¿Qué factores institucionales 

favorecen una convivencia saludable? ¿Qué intervenciones 

presentan evidencia científica de efectividad? Cohen et al. (2024) 

examinan intervenciones escolares breves dirigidas a la salud 

mental y el bienestar estudiantil mediante una revisión sistemática 

y metaanálisis. 

La organización temática comprende siete capítulos 

articulados mediante una secuencia que relaciona investigación 

científica y práctica educativa. El primero examina la educación 

emocional y la salud mental en los entornos escolares. El segundo 

profundiza en el aprendizaje socioemocional del estudiante. El 

tercero aborda el bienestar docente y la prevención del agotamiento 

profesional. El cuarto estudia la convivencia pacífica y la prevención 

de conflictos. Peng y Patterson (2025) aportan una revisión sobre la 

vinculación escolar y sus relaciones con diferentes resultados 

psicológicos. 
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Los tres capítulos restantes desarrollan propuestas de 

intervención comunitaria y transformación pedagógica. El quinto 

aborda la corresponsabilidad institucional y las redes de 

acompañamiento emocional. El sexto examina estrategias 

educativas innovadoras mediante recursos reflexivos y 

tecnológicos. Zhang et al. (2023) analizan intervenciones de 

realidad virtual relacionadas con el aprendizaje socioemocional. El 

séptimo capítulo estudia la integración curricular y las políticas 

institucionales de bienestar psicológico. La obra mantiene una 

orientación académica vinculada con las necesidades de la 

Educación General Básica y el Bachillerato ecuatoriano. 

  



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

19 
 

 

 

 

 

 

 

Capítulo I 

 

Educación emocional y salud mental 

en los entornos educativos 

 

 

  



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

20 
 

La educación constituye una experiencia profundamente 

humana en la que los conocimientos conviven con emociones y 

relaciones que dejan huellas en la vida de quienes aprenden. Cada 

jornada escolar reúne expectativas personales y circunstancias que 

influyen en la manera de participar. Comprender la salud mental 

dentro de los entornos educativos exige reconocer dicha 

complejidad. La escuela representa un espacio de formación donde 

las experiencias cotidianas pueden fortalecer el bienestar o 

incrementar dificultades que requieren atención y 

acompañamiento. 

Durante la infancia y la adolescencia, las experiencias 

escolares adquieren significados que trascienden los resultados 

académicos. La relación con los docentes y el encuentro cotidiano 

con los compañeros participan en la construcción de percepciones 

sobre las propias capacidades. Al mismo tiempo, los cambios 

evolutivos modifican las formas de interpretar acontecimientos y 

responder ante situaciones exigentes. Comprender tales 

transformaciones permite reconocer que las necesidades 

emocionales varían durante la escolaridad y requieren respuestas 

educativas sensibles a cada etapa del desarrollo. 

El conocimiento de los procesos afectivos permite ampliar 

la comprensión de las experiencias relacionadas con el aprendizaje. 

Las emociones participan en la atención y en las decisiones que 

acompañan las actividades académicas. Mogrovejo-Mogrovejo et al. 

(2026) examinan la inteligencia emocional percibida y su asociación 

con las estrategias de aprendizaje en adolescentes ecuatorianos. Su 

investigación aporta una perspectiva pertinente para considerar las 

relaciones entre experiencia emocional y actividad académica sin 

reducirlas a explicaciones causales ni interpretaciones uniformes. 

La salud mental estudiantil también se relaciona con 

circunstancias que tienen origen fuera de las instituciones 

educativas. Las condiciones económicas y las experiencias 

familiares forman parte de una realidad que acompaña diariamente 
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al alumnado. Vega-Cox y Moreta-Herrera (2026) estudian la 

relación entre bienestar percibido y salud mental en adolescentes 

del Ecuador. Dicha aproximación permite reconocer la importancia 

de las valoraciones personales dentro del análisis educativo y 

considerar las diferencias que atraviesan las experiencias juveniles. 

La convivencia escolar ofrece oportunidades para 

desarrollar formas de comunicación que favorezcan el 

reconocimiento personal y las relaciones respetuosas. Aprender a 

expresar sentimientos requiere experiencias donde la palabra 

encuentre espacios de escucha y comprensión. Rodríguez et al. 

(2026) abordan la educación socioemocional frente a las 

necesidades de salud mental presentes en Ecuador. Su contribución 

permite situar dicha formación dentro de las responsabilidades 

educativas contemporáneas y reconocer su pertinencia durante 

períodos de transformación personal y social. 

Figura 1 
Dimensiones de la educación emocional y la salud mental 

 

Las exigencias académicas forman parte de la experiencia 

educativa y pueden adquirir significados diferentes según las 
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circunstancias del estudiante. La confianza para participar y las 

posibilidades de afrontar errores influyen en la relación cotidiana 

con el conocimiento. Chunchi Orellana y Ordóñez Vásquez (2024) 

estudian la educación socioemocional como herramienta del 

proceso de enseñanza y aprendizaje en primero de Bachillerato. Su 

trabajo aporta elementos para examinar las condiciones 

pedagógicas vinculadas con las experiencias afectivas del 

alumnado. 

La diversidad cultural introduce otras dimensiones 

necesarias para comprender el bienestar dentro de las comunidades 

educativas. Las experiencias emocionales se expresan mediante 

lenguajes y prácticas que adquieren significado en relaciones 

históricas y sociales particulares. Lim et al. (2024) analizan 

programas de aprendizaje socioemocional culturalmente sensibles 

mediante una revisión sistemática y un metaanálisis. Su 

investigación permite reconocer la pertinencia de examinar las 

propuestas educativas considerando las particularidades culturales 

de las poblaciones a las que se dirigen. 

La responsabilidad institucional frente a la salud mental 

requiere reconocer las diferencias individuales sin convertirlas en 

motivos de exclusión. Cada estudiante participa desde experiencias 

y necesidades que merecen consideración dentro de las decisiones 

pedagógicas. El respeto a la dignidad humana orienta las relaciones 

escolares y establece límites frente a prácticas discriminatorias. Una 

comunidad educativa comprometida con el bienestar necesita 

revisar sus formas de convivencia y reconocer barreras que pueden 

restringir la participación de determinados grupos. 

Abordar la educación emocional desde una perspectiva 

integral implica reconocer las relaciones entre desarrollo personal 

y condiciones institucionales. Las experiencias afectivas no 

permanecen separadas de las oportunidades de aprendizaje ni de 

los vínculos que acompañan la vida escolar. Por ello, la reflexión 

pedagógica requiere superar interpretaciones centradas 
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exclusivamente en comportamientos individuales. La comprensión 

de las necesidades estudiantiles demanda atender a las 

circunstancias que influyen en sus experiencias y a las 

responsabilidades compartidas dentro de la comunidad educativa. 

El presente capítulo examina la educación emocional y la 

salud mental mediante una perspectiva que articula conocimientos 

científicos y preocupaciones pedagógicas. Su desarrollo considera 

los procesos neuroafectivos y las condiciones psicosociales que 

acompañan las trayectorias escolares. También aborda la 

alfabetización emocional y las relaciones entre bienestar 

psicológico y aprendizaje. La reflexión incorpora los enfoques de 

derechos humanos e interculturalidad junto con la inclusión 

educativa, reconociendo la diversidad de experiencias presentes en 

Educación General Básica y Bachillerato. 

1.1 Neurociencia afectiva y desarrollo emocional en 

estudiantes de Educación General Básica y Bachillerato 

La neurociencia afectiva estudia los procesos cerebrales 

que intervienen en la experiencia emocional y su relación con la 

conducta. En el ámbito educativo permite comprender por qué 

aprender implica prestar atención a señales internas y externas que 

adquieren significado. Durante la Educación General Básica y el 

Bachillerato, tales procesos atraviesan cambios vinculados con la 

maduración y las experiencias sociales. Su estudio exige reconocer 

diferencias individuales sin reducir la vida emocional del alumnado 

a explicaciones biológicas. 

El desarrollo emocional infantil ocurre mediante 

intercambios continuos entre disposiciones biológicas y 

experiencias cotidianas. Las redes cerebrales relacionadas con la 

percepción de amenazas, recompensas y vínculos participan en 

respuestas que todavía requieren acompañamiento adulto. Un 

estudiante puede reconocer una emoción antes de disponer de 

recursos suficientes para regularla. Por ello, las reacciones intensas 
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durante la escolaridad básica deben interpretarse atendiendo a la 

edad, la historia personal y las condiciones concretas de 

convivencia escolar del alumnado. 

La plasticidad cerebral permite que las experiencias 

repetidas contribuyan a modificar patrones de respuesta 

emocional. Sin embargo, hablar de plasticidad no significa afirmar 

que cualquier intervención produzca cambios previsibles. La 

calidad de las relaciones escolares influye en las oportunidades para 

practicar la espera, expresar desacuerdos y recuperar la calma 

después de una dificultad. Cuando el profesorado responde con 

firmeza respetuosa, ofrece experiencias de regulación compartida 

que pueden favorecer una autonomía emocional progresiva en el 

alumnado. 

En la adolescencia, la sensibilidad ante la valoración de los 

pares adquiere especial relevancia. Los cambios propios de la 

pubertad coinciden con transformaciones en los sistemas 

relacionados con la motivación y el control de la conducta. Tal 

combinación puede intensificar determinadas respuestas sin 

convertirlas en rasgos permanentes. En Bachillerato conviene 

comprender que la búsqueda de pertenencia y el deseo de 

independencia forman parte de procesos evolutivos concretos que 

se expresan de manera diferente entre estudiantes. 

Las emociones participan en la selección de información 

que recibe atención y en la consolidación de recuerdos. Una 

experiencia académica acompañada de curiosidad puede facilitar la 

implicación del estudiante, mientras que el temor persistente a 

equivocarse puede limitar su participación. Ninguna emoción 

garantiza por sí misma un aprendizaje profundo. La relación 

depende también de conocimientos previos, condiciones de 

enseñanza y recursos disponibles. Conviene evitar interpretaciones 

que equiparen bienestar emocional con rendimiento académico de 

manera automática. 
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La percepción que cada adolescente tiene de sus 

capacidades emocionales constituye otra dimensión relevante. 

Mogrovejo-Mogrovejo et al. (2026) examinan la inteligencia 

emocional percibida como factor asociado a las diversas estrategias 

de aprendizaje en adolescentes ecuatorianos. Tal enfoque permite 

considerar la relación entre la valoración subjetiva de las emociones 

y las decisiones que acompañan el estudio. Una asociación entre 

variables requiere interpretación prudente, pues no demuestra por 

sí misma que una determine directamente a la otra. 

La regulación emocional se construye gradualmente 

mediante procesos de identificación, interpretación y ajuste de las 

respuestas. En las primeras etapas escolares, el lenguaje disponible 

para nombrar experiencias internas puede ser limitado. Con el 

crecimiento aparecen posibilidades mayores de reflexión, aunque 

persisten diferencias entre estudiantes de edades semejantes. La 

intervención pedagógica puede favorecer espacios donde expresar 

malestar resulte compatible con asumir responsabilidades. 

Reconocer una emoción tampoco implica justificar cualquier 

conducta derivada de ella dentro del aula. 

Las funciones ejecutivas intervienen cuando el estudiante 

necesita detener una reacción inmediata, revisar alternativas o 

sostener una meta. Su desarrollo mantiene relaciones complejas 

con los estados afectivos y las demandas del entorno. Una 

evaluación inesperada puede movilizar recursos atencionales en 

ciertos alumnos y bloquearlos en otros. Por esa razón, las conductas 

observables requieren una lectura cuidadosa. Atribuir toda 

dificultad de autorregulación a falta de voluntad desconoce la 

diversidad de trayectorias madurativas particulares y experiencias 

educativas previas. 

La perspectiva neuroafectiva también ayuda a reconocer la 

importancia de las relaciones entre compañeros. La aceptación, el 

rechazo y los conflictos cotidianos pueden adquirir un peso 

considerable durante la adolescencia. En el aula, tales experiencias 
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repercuten en la disposición para preguntar, colaborar o mostrar 

dudas. El docente necesita observar las dinámicas grupales sin 

interpretar cada silencio como desinterés. Escuchar las experiencias 

estudiantiles aporta información que ninguna descripción general 

del cerebro permite obtener por cuenta propia. 

Comprender el desarrollo emocional desde la neurociencia 

exige mantener un diálogo con la pedagogía y la experiencia 

escolar. Los hallazgos sobre maduración cerebral ofrecen 

orientaciones generales, pero no autorizan diagnósticos 

individuales basados en la edad o en conductas aisladas. En 

Educación General Básica y Bachillerato, el valor de tal 

conocimiento reside en ampliar la comprensión del alumnado. La 

tarea educativa conserva su dimensión humana cuando atiende 

simultáneamente a procesos biológicos, historias personales y 

relaciones cotidianas. 

1.2 Determinantes psicosociales de la salud mental y su 

incidencia en las trayectorias educativas 

La salud mental de los estudiantes se configura mediante 

condiciones personales y sociales que interactúan a lo largo de su 

formación. Las circunstancias familiares, económicas y 

comunitarias influyen en las oportunidades de desarrollo y en la 

manera de afrontar las exigencias escolares. Desde una perspectiva 

psicosocial, comprender el bienestar requiere examinar las 

relaciones y los recursos disponibles. Tal aproximación permite 

reconocer que las trayectorias educativas responden también a 

experiencias que trascienden los espacios formales de enseñanza. 

Las condiciones socioeconómicas representan un 

componente significativo de la experiencia escolar. La inseguridad 

alimentaria, las dificultades habitacionales y la disponibilidad 

limitada de recursos educativos pueden generar preocupaciones 

persistentes. Cuando tales circunstancias se prolongan, algunos 

estudiantes encuentran mayores obstáculos para mantener hábitos 
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de estudio y participar regularmente en las actividades académicas. 

Sin embargo, sus efectos varían según los apoyos existentes. La 

vulnerabilidad económica requiere una interpretación cuidadosa 

que evite asociar pobreza con incapacidad personal o bajo 

rendimiento. 

Figura 2 
Factores psicosociales y trayectorias educativas 

 

El entorno familiar participa en la construcción de 

experiencias de seguridad y reconocimiento personal. La 

comunicación cotidiana y las formas de resolver desacuerdos 

pueden influir en la percepción de bienestar durante la infancia y 

adolescencia. Las relaciones familiares conflictivas pueden 

incrementar el malestar cuando faltan apoyos externos. Por otra 

parte, la presencia de adultos disponibles facilita afrontar 

situaciones difíciles. Conviene reconocer también la diversidad de 

estructuras familiares sin establecer jerarquías basadas en modelos 

tradicionales de convivencia doméstica. 

Las relaciones entre compañeros adquieren particular 

relevancia durante la escolaridad. La pertenencia grupal puede 

fortalecer la confianza y facilitar la participación en experiencias 

compartidas. Por el contrario, la exclusión reiterada y el acoso 

afectan la percepción de seguridad dentro del establecimiento 
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educativo. Sus consecuencias pueden manifestarse mediante 

ausencias frecuentes o dificultades para mantener vínculos. 

Comprender tales situaciones exige observar las dinámicas 

colectivas y evitar atribuir toda responsabilidad a quienes 

experimentan rechazo dentro del grupo de pares. 

La percepción del bienestar constituye una dimensión 

pertinente para examinar las experiencias adolescentes. Vega-Cox 

y Moreta-Herrera (2026) abordan su relación con la salud mental 

en adolescentes ecuatorianos, mediante una perspectiva que 

vincula ambas variables. Tal aproximación permite considerar la 

valoración personal de la vida cotidiana dentro del análisis 

educativo. Sin embargo, la percepción subjetiva requiere 

interpretarse junto con las circunstancias materiales y relacionales. 

Ningún indicador aislado representa la totalidad de experiencias 

que atraviesa cada estudiante. 

La violencia comunitaria y la inseguridad pueden alterar la 

continuidad de las experiencias escolares. En determinados 

territorios, el temor durante los desplazamientos o la exposición a 

conflictos modifica las rutinas familiares. Algunas personas 

adolescentes deben reorganizar sus actividades para responder a 

condiciones que escapan de su control. Tales circunstancias pueden 

afectar la asistencia y las posibilidades de concentración. La 

institución educativa necesita reconocer diferencias territoriales 

antes de interpretar las interrupciones escolares como expresiones 

de desinterés académico. 

Las experiencias de discriminación también intervienen en 

la configuración del bienestar estudiantil. El trato desigual 

relacionado con características culturales, condiciones de 

discapacidad o procedencia social puede deteriorar el sentido de 

pertenencia. Cuando tales prácticas se normalizan, algunos 

estudiantes restringen su participación para evitar nuevas 

situaciones de exposición. La continuidad educativa depende 

parcialmente de encontrar espacios donde la dignidad personal sea 
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respetada. Reconocer barreras institucionales permite comprender 

dificultades que frecuentemente permanecen invisibles en los 

registros académicos. 

Las trayectorias educativas rara vez transcurren de manera 

uniforme. Los cambios de residencia, las responsabilidades 

domésticas y las dificultades de salud pueden producir 

interrupciones temporales o modificaciones en el ritmo de 

aprendizaje. Una trayectoria discontinua no equivale 

necesariamente a fracaso escolar. Su interpretación requiere 

considerar las oportunidades reales de permanencia y los apoyos 

recibidos. Desde tal perspectiva, los antecedentes académicos 

adquieren significado cuando se examinan junto con las 

circunstancias que acompañaron cada etapa formativa. 

La relación entre bienestar psicológico y continuidad 

escolar merece una lectura que considere múltiples factores. Vega-

Cox y Moreta-Herrera (2026) examinan la vinculación entre 

bienestar percibido y salud mental durante la adolescencia 

ecuatoriana. En el ámbito educativo, tal relación invita a observar 

experiencias que pueden pasar inadvertidas cuando predominan 

indicadores de rendimiento. Las calificaciones y la asistencia 

aportan información relevante, aunque resultan insuficientes para 

comprender las condiciones emocionales y sociales que atraviesa el 

alumnado. 

El análisis de los determinantes psicosociales amplía la 

comprensión de las desigualdades presentes en la vida escolar. Las 

experiencias de bienestar y malestar se relacionan con 

oportunidades distribuidas de manera desigual entre familias y 

territorios. Reconocer tales diferencias permite interpretar las 

trayectorias educativas sin reducirlas al esfuerzo individual. La 

responsabilidad institucional adquiere sentido mediante prácticas 

de acompañamiento y vínculos respetuosos. Desde una mirada 

integral, permanecer en la escuela también implica encontrar 

condiciones para aprender con dignidad. 
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1.3 Alfabetización emocional y construcción de la 

identidad socioafectiva durante la infancia y la 

adolescencia 

La alfabetización emocional comprende el aprendizaje 

progresivo de habilidades para reconocer, nombrar e interpretar las 

experiencias afectivas propias y ajenas. Durante la infancia y la 

adolescencia, dicho aprendizaje participa en la formación de una 

identidad socioafectiva vinculada con la percepción personal y las 

relaciones interpersonales. Su desarrollo requiere oportunidades de 

expresión que respeten las particularidades individuales. En el 

ámbito escolar, comprender el lenguaje emocional permite ampliar 

las posibilidades de comunicación y otorgar significado a vivencias 

frecuentemente difíciles de explicar. 

Durante los primeros años escolares, el vocabulario 

emocional comienza a adquirir mayor precisión mediante 

experiencias compartidas. Los niños aprenden progresivamente a 

distinguir sentimientos que inicialmente perciben de manera 

confusa. La tristeza puede confundirse con enojo y la frustración 

expresarse mediante conductas difíciles de interpretar. El 

acompañamiento educativo facilita reconocer tales diferencias sin 

imponer respuestas consideradas correctas. Nombrar una emoción 

representa un aprendizaje significativo cuando permite 

comprender la experiencia personal y comunicarla mediante 

palabras accesibles para cada edad. 

La construcción de la identidad socioafectiva también 

depende de las narraciones que cada estudiante elabora sobre sí 

mismo. Las experiencias de reconocimiento y las valoraciones 

recibidas influyen en la formación de su autoconcepto. Cuando una 

persona escucha reiteradamente juicios negativos sobre su 

comportamiento, puede incorporarlos a su propia descripción. Por 

ello, el lenguaje docente merece especial atención. Diferenciar una 

conducta de la identidad personal permite establecer límites 
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educativos sin convertir errores circunstanciales en características 

permanentes. 

La educación socioemocional adquiere relevancia cuando 

se examinan las necesidades de salud mental presentes en las 

instituciones educativas. Rodríguez et al. (2026) abordan dicha 

relación en Ecuador y sitúan la formación socioemocional dentro 

de una problemática educativa contemporánea. Su planteamiento 

permite considerar la alfabetización emocional como parte de una 

formación orientada al desarrollo humano. Desde tal perspectiva, 

las experiencias afectivas merecen atención pedagógica sin 

confundirse con procesos clínicos de evaluación o tratamiento 

psicológico especializado. 

Durante la adolescencia, la identidad socioafectiva 

experimenta transformaciones relacionadas con la autonomía y el 

reconocimiento interpersonal. Las opiniones de los compañeros 

pueden adquirir considerable influencia sobre la valoración 

personal. Al mismo tiempo, aparecen preguntas sobre las propias 

preferencias y formas de establecer vínculos. La alfabetización 

emocional contribuye a expresar contradicciones internas sin exigir 

respuestas inmediatas. Reconocer sentimientos ambivalentes 

permite comprender que una misma experiencia puede despertar 

entusiasmo y temor sin representar necesariamente una dificultad 

psicológica. 

La expresión emocional adquiere significados diferentes 

según las prácticas culturales y las experiencias familiares. Algunas 

comunidades favorecen manifestaciones abiertas de afecto, 

mientras otras valoran formas más reservadas de comunicación. 

Tales diferencias requieren sensibilidad pedagógica para evitar 

interpretaciones apresuradas. Un estudiante que expresa poco sus 

sentimientos no necesariamente carece de recursos emocionales. 

La alfabetización emocional necesita reconocer diversas maneras 

de comunicar experiencias internas y ofrecer oportunidades 

respetuosas para ampliar el repertorio expresivo de cada persona. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

32 
 

El reconocimiento de las emociones ajenas participa en la 

construcción de relaciones basadas en la consideración mutua. 

Comprender que otra persona puede experimentar sentimientos 

diferentes ante una situación compartida amplía las posibilidades 

de convivencia. Sin embargo, interpretar expresiones faciales o 

comportamientos no garantiza conocer lo que alguien siente. La 

escucha y el diálogo permiten contrastar percepciones. En el trabajo 

educativo, desarrollar sensibilidad interpersonal requiere respetar 

la privacidad emocional y evitar interpretaciones que atribuyan 

intenciones sin suficiente fundamento. 

La alfabetización emocional puede integrarse en 

experiencias pedagógicas que favorezcan la reflexión personal. La 

lectura literaria y las conversaciones sobre acontecimientos 

cotidianos permiten examinar sentimientos desde distintas 

perspectivas. Rodríguez et al. (2026) vinculan la educación 

socioemocional con las necesidades de salud mental en Ecuador, 

relación que respalda su consideración dentro de la formación 

escolar. Su abordaje requiere continuidad y adecuación evolutiva. 

Las actividades aisladas difícilmente permiten comprender 

procesos identitarios que se construyen durante períodos 

prolongados. 

La identidad socioafectiva también se configura mediante 

la posibilidad de expresar desacuerdos y establecer límites 

personales. Aprender a comunicar incomodidad sin recurrir a la 

agresión constituye una experiencia formativa relevante. Durante 

la adolescencia, dicha capacidad puede adquirir particular 

importancia en las relaciones de amistad y pertenencia grupal. El 

acompañamiento educativo debe respetar la autonomía progresiva 

y reconocer que cada estudiante necesita tiempos diferentes. La 

confianza interpersonal crece cuando expresar una opinión 

divergente no implica perder aceptación. 

La alfabetización emocional representa un proceso 

educativo abierto que acompaña la construcción de la identidad 
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durante distintas etapas del desarrollo. Su sentido pedagógico 

reside en favorecer una comprensión personal capaz de dialogar 

con las experiencias de otros. Las instituciones educativas 

participan mediante relaciones que reconocen la singularidad y 

respetan las formas individuales de expresión. Desde tal mirada, 

aprender a comprender las emociones contribuye a construir 

vínculos conscientes y una percepción personal menos dependiente 

de valoraciones externas. 

1.4 Interacciones entre bienestar psicológico, procesos 

cognitivos y rendimiento académico 

El bienestar psicológico mantiene relaciones dinámicas con 

los procesos cognitivos que intervienen en el aprendizaje escolar. 

La atención, la memoria y el razonamiento funcionan dentro de 

experiencias personales atravesadas por estados afectivos diversos. 

Un estudiante puede disponer de conocimientos suficientes y 

encontrar dificultades para utilizarlos cuando experimenta 

preocupaciones persistentes. Comprender dicha interacción 

requiere examinar las condiciones de aprendizaje sin establecer 

relaciones causales automáticas. El rendimiento académico refleja 

múltiples procesos que adquieren significado dentro de 

experiencias educativas particulares. 

La atención constituye un proceso especialmente sensible 

a las demandas emocionales del entorno. Cuando una 

preocupación ocupa buena parte de los recursos mentales, 

mantener la concentración durante una explicación puede resultar 

difícil. También existen experiencias afectivas que favorecen la 

disposición para participar en actividades exigentes. La relación 

depende de la intensidad emocional y de las características de cada 

tarea. En el aula, las fluctuaciones atencionales requieren 

interpretaciones prudentes antes de atribuirlas a falta de interés. 

La memoria de trabajo permite mantener y manipular 

información durante la resolución de actividades académicas. Su 
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funcionamiento puede verse afectado cuando pensamientos 

recurrentes compiten con las demandas de una tarea. En 

situaciones evaluativas, algunos estudiantes experimentan 

dificultades para recuperar procedimientos previamente 

practicados. Tal experiencia no demuestra necesariamente 

ausencia de aprendizaje. Conviene distinguir entre conocimientos 

adquiridos y posibilidades de expresarlos bajo determinadas 

condiciones. La valoración académica necesita considerar 

diferencias individuales sin renunciar a criterios pedagógicos de 

exigencia. 

La relación entre educación socioemocional y aprendizaje 

ha recibido atención en investigaciones desarrolladas dentro del 

Bachillerato ecuatoriano. Chunchi Orellana y Ordóñez Vásquez 

(2024) examinan la educación socioemocional como herramienta 

del proceso de enseñanza y aprendizaje en estudiantes de primero 

de Bachillerato. Su trabajo permite situar las experiencias 

emocionales dentro de las preocupaciones pedagógicas propias de 

dicho nivel. Tal aproximación invita a considerar que las 

condiciones afectivas forman parte de las experiencias escolares 

que requieren atención educativa. 

La motivación académica se relaciona con las expectativas 

personales y el significado atribuido a las actividades escolares. 

Cuando los estudiantes perciben posibilidades reales de avanzar, 

pueden mostrar mayor disposición para sostener esfuerzos 

prolongados. Sin embargo, las experiencias reiteradas de dificultad 

pueden modificar la confianza en las propias capacidades. El 

bienestar psicológico interviene en tales valoraciones mediante 

procesos complejos. Comprender la motivación exige considerar 

también la pertinencia de las tareas y las oportunidades efectivas de 

aprendizaje. 

El rendimiento académico suele expresarse mediante 

calificaciones que sintetizan resultados obtenidos en determinadas 

actividades. Aunque aportan información relevante, dichos 
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registros no describen completamente los procesos cognitivos ni las 

experiencias psicológicas involucradas. Dos estudiantes con 

resultados semejantes pueden haber enfrentado condiciones 

personales diferentes. Del mismo modo, una disminución temporal 

del desempeño admite explicaciones diversas. Interpretar las 

calificaciones requiere atender a su evolución y a las características 

de las evaluaciones aplicadas durante cada período escolar. 

Figura 3 
Bienestar psicológico y desempeño académico 

 

Las prácticas de enseñanza pueden influir en la relación 

entre bienestar psicológico y desempeño académico. La claridad de 

las orientaciones y la retroalimentación respetuosa contribuyen a 

establecer condiciones favorables para participar. Chunchi 

Orellana y Ordóñez Vásquez (2024) sitúan la educación 

socioemocional dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje en 

Bachillerato. Desde dicha perspectiva, resulta pertinente examinar 

las experiencias afectivas vinculadas con las actividades 

pedagógicas. Su consideración demanda coherencia entre las 

estrategias utilizadas y las necesidades estudiantiles. 
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La sobrecarga académica puede convertirse en una fuente 

de tensión cuando las exigencias superan los recursos disponibles 

para responder adecuadamente. Las tareas acumuladas y los 

períodos de evaluación intensiva pueden afectar los hábitos de 

descanso. Tales circunstancias repercuten en procesos necesarios 

para aprender con continuidad. No obstante, cierta exigencia 

intelectual también puede estimular el esfuerzo y la perseverancia. 

El equilibrio requiere valorar la dificultad de las actividades junto 

con los tiempos reales de recuperación. 

El bienestar psicológico también participa en las decisiones 

relacionadas con la persistencia académica. Ante una dificultad, 

algunos estudiantes buscan nuevas estrategias mientras otros 

interrumpen sus intentos por temor a equivocarse. Tales respuestas 

pueden relacionarse con experiencias anteriores y expectativas 

sobre sus capacidades. La intervención docente adquiere relevancia 

cuando ayuda a interpretar los errores como información para 

mejorar. El acompañamiento debe evitar comparaciones 

humillantes y favorecer oportunidades razonables para revisar 

procedimientos y fortalecer aprendizajes. 

Comprender las interacciones entre bienestar psicológico y 

rendimiento académico permite ampliar los criterios utilizados 

para valorar el aprendizaje. Los procesos cognitivos responden a 

condiciones cambiantes que requieren atención pedagógica y 

seguimiento continuo. Ninguna intervención emocional garantiza 

mejoras inmediatas en las calificaciones. Su pertinencia reside en 

reconocer necesidades que pueden interferir con la participación 

educativa. Una evaluación integral considera los conocimientos 

adquiridos y las oportunidades disponibles para demostrarlos 

dentro de una experiencia escolar respetuosa y equitativa. 
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1.5 Salud mental escolar desde los enfoques de derechos 

humanos, interculturalidad e inclusión educativa 

La salud mental escolar constituye una responsabilidad 

vinculada con el reconocimiento de la dignidad humana. Desde el 

enfoque de derechos, cada estudiante merece condiciones de 

aprendizaje libres de violencia y trato degradante. La protección del 

bienestar exige considerar la participación infantil y adolescente en 

decisiones que afectan su vida cotidiana. También demanda 

procedimientos accesibles para comunicar situaciones de malestar. 

El respeto adquiere sentido cuando orienta prácticas concretas y 

relaciones sostenidas dentro de la comunidad educativa. 

La perspectiva de derechos humanos obliga a revisar las 

relaciones de autoridad en la escuela. La disciplina puede establecer 

límites necesarios sin recurrir a humillaciones ni amenazas. Cuando 

una medida correctiva desconoce las circunstancias del estudiante, 

aumenta el riesgo de profundizar su aislamiento. Escuchar su 

versión de los hechos favorece decisiones justas y proporcionadas. 

La protección de la salud mental requiere procedimientos que 

preserven la confidencialidad y eviten convertir las dificultades 

personales en motivos de sanción. 

La interculturalidad educativa plantea reconocer que las 

experiencias de bienestar adquieren significados diversos entre 

comunidades. Las maneras de expresar preocupación, solicitar 

ayuda o interpretar el sufrimiento están atravesadas por 

aprendizajes culturales. Ninguna práctica educativa debería 

considerar una forma particular de comunicación emocional como 

medida universal. En territorios escolares pluriculturales, el diálogo 

con las familias puede enriquecer la comprensión institucional. Tal 

apertura requiere evitar generalizaciones que atribuyan 

características psicológicas idénticas a integrantes de un mismo 

pueblo. 
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La pertinencia cultural de los programas socioemocionales 

ha sido examinada por Lim et al. (2024) mediante una revisión 

sistemática y un metaanálisis de prácticas educativas culturalmente 

sensibles. Su trabajo aporta un marco relevante de discusión sobre 

la relación entre intervención socioemocional y diversidad cultural. 

Para las instituciones escolares, dicho enfoque plantea preguntas 

sobre la adecuación de materiales y actividades. La transferencia de 

programas entre comunidades necesita considerar lenguas, 

experiencias históricas y formas locales de participación. 

La inclusión educativa también amplía la responsabilidad 

escolar hacia quienes encuentran barreras para participar 

plenamente. Tales obstáculos pueden surgir de materiales 

inaccesibles, expectativas rígidas o prácticas que desvalorizan 

determinadas formas particulares de aprender. Las necesidades de 

apoyo no deben confundirse con deficiencias personales. Una 

mirada inclusiva examina primero las condiciones institucionales 

que restringen oportunidades. Desde la salud mental, reducir 

experiencias reiteradas de exclusión contribuye a crear relaciones 

escolares más respetuosas y posibilidades reales de pertenencia. 

El acompañamiento de estudiantes con discapacidad 

requiere reconocer plenamente su autonomía y sus preferencias 

comunicativas. Las adaptaciones pedagógicas pueden disminuir 

tensiones asociadas con exigencias poco accesibles, pero deben 

construirse mediante escucha cuidadosa y seguimiento. Resulta 

importante evitar que cualquier manifestación de malestar sea 

atribuida automáticamente a una condición diagnóstica. Las 

experiencias afectivas también responden a vínculos y 

acontecimientos cotidianos. Una atención respetuosa considera a 

cada persona antes que las categorías utilizadas para organizar 

apoyos educativos. 

Las diferencias lingüísticas merecen atención particular en 

escuelas donde conviven estudiantes de distintas procedencias. 

Expresar temor o pedir ayuda en una lengua poco dominada puede 
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limitar la precisión del mensaje. Por ello, los canales de orientación 

deben procurar formas comprensibles de comunicación. Lim et al. 

(2024) sitúan la sensibilidad cultural dentro del análisis de 

programas de aprendizaje socioemocional. Dicha perspectiva 

resulta pertinente para revisar si las actividades escolares 

reconocen experiencias diversas sin imponer interpretaciones 

uniformes. 

La participación estudiantil también constituye una 

expresión concreta del enfoque de derechos. Consultar al alumnado 

sobre las normas de convivencia permite conocer necesidades que 

suelen pasar inadvertidas para los adultos. Sin embargo, participar 

requiere condiciones de seguridad y oportunidades efectivas para 

disentir. Las decisiones institucionales deben explicar los límites de 

dicha participación con claridad. Escuchar las voces estudiantiles 

favorece una cultura escolar donde el bienestar deja de depender 

exclusivamente de interpretaciones formuladas desde la autoridad. 

La articulación entre escuela y servicios de apoyo demanda 

criterios de confidencialidad y consentimiento acordes con la edad. 

Ante señales de sufrimiento, el personal educativo necesita conocer 

sus responsabilidades y los mecanismos institucionales de 

derivación. La atención debe evitar exposiciones públicas o 

etiquetas que acompañen al estudiante durante años. También 

corresponde informar a las familias de manera respetuosa cuando 

resulte pertinente. Proteger derechos implica actuar con prudencia 

y reconocer los límites profesionales de cada función. 

Integrar derechos humanos, interculturalidad e inclusión 

transforma la manera de comprender la salud mental escolar. Las 

instituciones educativas necesitan examinar sus propias prácticas y 

escuchar a quienes experimentan barreras cotidianas. Ninguna 

estrategia pedagógica puede considerarse universal sin atender a las 

características propias de la comunidad. La responsabilidad 

compartida exige normas claras y relaciones que respeten 

diferencias individuales y colectivas. En ese marco, el bienestar 
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adquiere una dimensión ética inseparable del acceso efectivo a la 

educación. 

Tabla 1 
Dimensiones de la educación emocional y la salud mental en los 
entornos educativos 

Dimensión de análisis Aportes para la comprensión y la práctica 
educativa 

Neurociencia afectiva y 
desarrollo emocional 

Examina la relación entre maduración cerebral y 
experiencias emocionales durante la infancia y la 
adolescencia. Reconoce las diferencias evolutivas y 
su influencia en la regulación emocional y las 
relaciones escolares. 

Determinantes 
psicosociales de la salud 
mental 

Analiza la influencia de las condiciones familiares y 
socioeconómicas sobre el bienestar estudiantil. 
Considera las desigualdades sociales y su 
incidencia en la permanencia escolar y las 
trayectorias educativas. 

Alfabetización emocional 
e identidad socioafectiva 

Aborda el reconocimiento y la expresión de las 
emociones como procesos vinculados con la 
construcción de la identidad. Destaca el papel de la 
comunicación y las relaciones interpersonales en el 
desarrollo socioafectivo. 

Bienestar psicológico y 
rendimiento académico 

Examina las interacciones entre bienestar 
emocional y procesos cognitivos. Considera la 
atención y la memoria junto con la motivación 
académica y las condiciones pedagógicas que 
intervienen en el aprendizaje. 

Derechos humanos, 
interculturalidad e 
inclusión educativa 

Reconoce la salud mental como parte del derecho a 
una educación digna y equitativa. Promueve el 
respeto a la diversidad cultural y la eliminación de 
barreras que limitan la participación y el bienestar 
estudiantil. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes conceptuales del 

capítulo. 
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La formación integral del estudiante exige comprender que 

aprender constituye una experiencia humana atravesada por 

emociones y relaciones que influyen en la construcción del 

conocimiento. Cada jornada escolar reúne expectativas y 

encuentros que dejan huellas en la manera de pensar y actuar. 

Desde esa perspectiva, el aprendizaje socioemocional adquiere 

relevancia al reconocer la participación de la vida afectiva en los 

procesos educativos. Su estudio permite examinar las condiciones 

que favorecen el desarrollo personal y la convivencia en 

comunidad. 

Durante la trayectoria educativa, los estudiantes 

construyen recursos personales para interpretar sus experiencias y 

responder a las exigencias de la vida escolar. Dicho proceso 

transcurre mediante interacciones que vinculan pensamiento y 

sensibilidad con las responsabilidades compartidas. Cipriano et al. 

(2023) examinaron la evidencia disponible sobre intervenciones 

universales de aprendizaje socioemocional y documentaron 

resultados favorables en diferentes ámbitos del desarrollo 

estudiantil. Sus aportaciones permiten comprender el interés 

pedagógico por integrar la formación emocional en las prácticas 

educativas habituales. 

La relación entre desarrollo cognitivo y experiencia 

emocional merece especial atención porque las condiciones 

afectivas participan en la manera de afrontar las tareas escolares. 

Una dificultad académica puede despertar inseguridad y modificar 

la disposición para continuar aprendiendo. Sin embargo, también 

puede convertirse en una oportunidad para revisar estrategias y 

reconocer capacidades personales. Comprender tales experiencias 

requiere considerar los procesos mediante los cuales el estudiante 

interpreta sus reacciones y construye criterios para actuar ante 

situaciones de exigencia intelectual. 

En la adolescencia, la experiencia escolar adquiere 

significados particulares debido a los cambios que acompañan la 
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construcción de la identidad. Las valoraciones personales 

comienzan a relacionarse con expectativas de independencia y 

reconocimiento social. Vega-Cox y Moreta-Herrera (2026) estudian 

la relación entre bienestar percibido y salud mental en adolescentes 

ecuatorianos, aportando una referencia pertinente para 

comprender dicha etapa. La atención educativa necesita reconocer 

la diversidad de trayectorias personales y evitar interpretaciones 

uniformes sobre el desarrollo adolescente. 

Figura 4 
Dimensiones del aprendizaje socioemocional 

 

La vida escolar también plantea experiencias que 

demandan comprender las propias reacciones antes de decidir una 

respuesta. Reconocer el malestar o la incertidumbre puede 

favorecer una relación reflexiva con las circunstancias que provocan 

tensión. Paucar Roble y Sarango Quezada (2024) abordan la 

regulación emocional vinculada con la prevención del ciberacoso 

en instituciones educativas de Quito. Su investigación permite 

considerar la importancia de las respuestas afectivas en situaciones 

donde las interacciones sociales pueden comprometer el bienestar 

estudiantil. 
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Las relaciones interpersonales constituyen otro ámbito 

donde el desarrollo socioemocional adquiere significado cotidiano. 

Compartir espacios educativos implica encontrarse con 

perspectivas y experiencias que pueden diferir profundamente de 

las propias. Lee et al. (2024) revisaron investigaciones sobre la 

medición de la empatía mediante entornos de realidad virtual, 

evidenciando el interés científico por comprender dicho fenómeno. 

En educación, reconocer la complejidad de las experiencias ajenas 

permite examinar las condiciones que favorecen relaciones 

respetuosas y vínculos de confianza. 

La convivencia escolar requiere considerar que las 

decisiones individuales producen consecuencias sobre otras 

personas. Las diferencias de opinión y los conflictos forman parte 

de experiencias donde intervienen valoraciones personales y 

responsabilidades colectivas. En tales circunstancias, la formación 

ética encuentra oportunidades para desarrollarse mediante el 

diálogo y la consideración de consecuencias. La escuela puede 

favorecer ese aprendizaje cuando permite expresar desacuerdos y 

revisar decisiones sin recurrir a descalificaciones. La 

responsabilidad adquiere significado mediante experiencias 

compartidas de participación. 

Las transformaciones de la vida escolar introducen 

incertidumbres que pueden modificar expectativas y exigir 

respuestas diferentes de las habituales. Frente a tales experiencias, 

la capacidad de adaptación merece atención pedagógica. Mettler et 

al. (2023) analizaron investigaciones sobre programas basados en 

atención plena y adaptación escolar, ofreciendo evidencia para 

examinar intervenciones relacionadas con el bienestar educativo. 

Sus aportaciones permiten considerar la importancia de estudiar las 

respuestas estudiantiles ante demandas cambiantes sin desconocer 

las condiciones institucionales que las acompañan. 

Comprender el desarrollo socioemocional también exige 

reconocer la influencia de las prácticas institucionales y de los 
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vínculos que configuran la experiencia educativa. Las 

oportunidades de participación y las formas de acompañamiento 

pueden modificar la manera en que cada estudiante percibe sus 

capacidades. Por ello, la formación emocional requiere una mirada 

sensible a las diferencias individuales y a las circunstancias 

compartidas. La responsabilidad educativa comprende generar 

ambientes donde el aprendizaje encuentre condiciones de respeto 

y reconocimiento personal. 

El presente capítulo examina las relaciones entre 

competencias socioemocionales y desarrollo cognitivo, ético y 

relacional desde una perspectiva educativa integral. Aborda la 

metacognición emocional y la autorregulación afectiva como 

procesos vinculados con el aprendizaje. Considera posteriormente 

el autoconcepto y la autonomía adolescente junto con la empatía 

interpersonal. También analiza la flexibilidad psicológica ante 

situaciones de incertidumbre escolar. La articulación de tales 

dimensiones permite comprender la formación estudiantil como 

una experiencia de desarrollo humano continuo. 

2.1 Competencias socioemocionales y su articulación 

con el desarrollo cognitivo, ético y relacional 

Las competencias socioemocionales intervienen en la 

manera en que el estudiante interpreta sus experiencias y participa 

en la vida escolar. Su alcance rebasa la identificación de emociones 

porque compromete procesos de pensamiento, criterios de 

valoración y formas de convivencia. Cada decisión moviliza 

aprendizajes que pertenecen a dimensiones del desarrollo humano. 

Comprender su articulación permite examinar la formación 

estudiantil desde las relaciones que vinculan la experiencia afectiva 

con el conocimiento y la responsabilidad compartida dentro del 

aula. 

En el plano cognitivo, reconocer los propios estados 

emocionales favorece una relación consciente con las tareas de 
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aprendizaje. La frustración ante un problema difícil puede reducir 

la persistencia cuando permanece inadvertida. En cambio, 

identificarla permite revisar estrategias y solicitar ayuda sin 

interpretar el error como incapacidad personal. La regulación 

emocional adquiere entonces valor pedagógico porque facilita 

sostener la atención y evaluar alternativas. Su desarrollo requiere 

experiencias escolares donde equivocarse forme parte del trabajo 

intelectual habitual. 

La relación entre emoción y pensamiento también aparece 

cuando el alumnado debe interpretar información ambigua o 

considerar perspectivas diferentes. Las reacciones inmediatas 

pueden orientar juicios apresurados sobre una situación académica 

o interpersonal. Detenerse a reconocerlas abre espacio para 

contrastar evidencias y revisar inferencias. Cipriano et al. (2023), 

mediante un metaanálisis de intervenciones escolares universales, 

documentaron resultados favorables en áreas del funcionamiento 

estudiantil. Los hallazgos respaldan el interés educativo por 

integrar aprendizajes socioemocionales en la formación escolar. 

El desarrollo ético incorpora otra dimensión de las 

competencias socioemocionales. Actuar con responsabilidad exige 

reconocer que las decisiones personales afectan a quienes 

comparten el espacio educativo. La empatía contribuye a percibir 

necesidades ajenas, aunque comprender el sufrimiento de otra 

persona no garantiza por sí una respuesta justa. Hace falta deliberar 

sobre derechos, deberes y consecuencias. Por ello, la educación 

emocional gana profundidad cuando dialoga con principios de 

equidad y respeto en situaciones concretas de convivencia. 

En las experiencias escolares, los dilemas morales rara vez 

se presentan mediante alternativas claras. Un estudiante puede 

sentir lealtad hacia sus amistades y al mismo tiempo reconocer una 

conducta perjudicial. Resolver esa tensión demanda examinar 

emociones propias, anticipar efectos y sostener razones frente al 

grupo. El acompañamiento docente resulta relevante cuando 
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favorece preguntas abiertas y evita respuestas impuestas. De ese 

intercambio pueden surgir criterios personales reflexivos para 

actuar con autonomía y asumir responsabilidades ante otros. 

La dimensión relacional se construye mediante 

interacciones donde escuchar, expresar desacuerdos y negociar 

límites adquieren significado práctico. Ninguna de tales 

capacidades se consolida mediante definiciones aisladas. Requieren 

vínculos que permitan experimentar confianza y reparar conflictos. 

La comunicación respetuosa ayuda a distinguir entre cuestionar 

una conducta y descalificar a quien la realiza. Cuando el aula ofrece 

oportunidades para practicarlo, las diferencias dejan de convertirse 

necesariamente en amenazas y pueden alimentar formas de 

participación cuidadosas y recíprocas. 

La calidad de las relaciones también condiciona las 

oportunidades de aprender. Quien teme la burla puede evitar 

preguntas aun cuando necesita aclaraciones. Una respuesta 

docente atenta modifica las condiciones de participación y favorece 

la expresión de dudas. Los resultados reunidos por Cipriano et al. 

(2023) muestran beneficios asociados a programas escolares de 

aprendizaje socioemocional. Sin embargo, trasladar tales resultados 

a cada institución requiere atender sus prácticas pedagógicas y las 

características de su comunidad educativa particular. 

La articulación de competencias cognitivas, éticas y 

relacionales se vuelve visible durante el trabajo colaborativo. 

Resolver una tarea compartida implica organizar información y 

distribuir responsabilidades, pero también escuchar objeciones y 

reconocer aportes diferentes. Cuando aparece un desacuerdo, el 

grupo necesita regular reacciones para continuar razonando. La 

cooperación adquiere valor formativo cuando cada integrante 

puede argumentar sin temor y responder por sus compromisos. De 

ese modo, aprender con otros exige capacidades intelectuales 

inseparables de la convivencia cotidiana. 
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Conviene considerar que las competencias 

socioemocionales se manifiestan de manera desigual según las 

experiencias y condiciones de cada estudiante. Las expectativas 

familiares, los vínculos comunitarios y las normas institucionales 

influyen en las formas aceptadas de expresar emociones. Una 

conducta silenciosa puede responder a prudencia, inseguridad o 

desacuerdo. Interpretarla exige cuidado para evitar etiquetas 

apresuradas. La valoración pedagógica debe atender trayectorias 

individuales y reconocer que existen distintas maneras legítimas de 

participar y construir relaciones de confianza. 

Desde una perspectiva formativa, articular las dimensiones 

del desarrollo implica observar las decisiones que el alumnado 

toma ante problemas reales. Importa tanto la calidad de sus 

argumentos como la consideración mostrada hacia otras personas. 

Cipriano et al. (2023) aportan evidencia sobre el potencial de las 

intervenciones socioemocionales escolares, aunque sus resultados 

no sustituyen el juicio pedagógico situado. La tarea educativa 

consiste en crear experiencias donde pensar, convivir y actuar 

responsablemente puedan fortalecerse mediante práctica reflexiva 

sostenida. 

2.2 Metacognición emocional y autorregulación afectiva 

en los procesos de aprendizaje 

La metacognición emocional permite al estudiante 

examinar sus experiencias afectivas y comprender la influencia que 

ejercen sobre su manera de aprender. Implica reconocer lo que 

siente y preguntarse por las razones de sus reacciones ante 

determinadas exigencias académicas. Tal ejercicio requiere 

atención consciente y disposición para revisar interpretaciones 

personales. En la práctica educativa, adquiere significado cuando el 

alumnado comienza a identificar patrones emocionales que afectan 

su concentración y sus decisiones durante las actividades escolares 

cotidianas. 
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Comprender las propias emociones exige distinguir entre 

la experiencia afectiva y los pensamientos que la acompañan. Ante 

una evaluación, por ejemplo, la inquietud puede relacionarse con 

expectativas de fracaso construidas durante experiencias 

anteriores. Reconocer esa relación permite cuestionar 

interpretaciones rígidas y valorar las circunstancias con mayor 

precisión. El estudiante desarrolla progresivamente una mirada 

reflexiva sobre sus respuestas internas. Tal capacidad favorece 

decisiones académicas menos condicionadas por reacciones 

inmediatas y creencias personales poco examinadas previamente. 

Figura 5 
Metacognición y autorregulación emocional en el aprendizaje 

 

La autorregulación afectiva adquiere relevancia cuando el 

estudiante necesita mantener su participación pese a experimentar 

emociones intensas. Regular una reacción implica reconocer su 

presencia y decidir qué respuesta resulta apropiada para continuar 

aprendiendo. La estrategia puede consistir en modificar una 

interpretación o buscar apoyo oportunamente. Paucar Roble y 

Sarango Quezada (2024) abordan la regulación emocional 

vinculada con la prevención del ciberacoso escolar, ámbito donde 
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gestionar las respuestas afectivas adquiere particular relevancia 

para la convivencia educativa. 

La conciencia metacognitiva permite reconocer señales 

tempranas de malestar antes de que interfieran considerablemente 

en el desempeño académico. Algunos estudiantes advierten 

cambios en su atención cuando enfrentan tareas complejas. Otros 

identifican pensamientos recurrentes que aumentan su 

inseguridad. Aprender a interpretar tales señales facilita elegir 

recursos personales adecuados a cada situación. El 

acompañamiento pedagógico puede favorecer dicho 

reconocimiento mediante preguntas reflexivas que permitan 

comprender la experiencia emocional sin convertirla en motivo de 

juicio o descalificación personal. 

El aprendizaje autorregulado requiere observar las 

emociones durante las distintas fases de una actividad académica. 

Antes de comenzar, las expectativas pueden influir en la disposición 

para participar. Durante la ejecución aparecen reacciones 

relacionadas con la dificultad y los avances percibidos. Después, la 

satisfacción o el desencanto intervienen en la valoración del 

desempeño. Reconocer dichas variaciones ayuda a revisar 

decisiones y ajustar estrategias posteriores. La reflexión emocional 

adquiere continuidad cuando acompaña el proceso completo de 

aprendizaje. 

La relación entre autorregulación afectiva y autonomía se 

aprecia cuando el estudiante deja de depender exclusivamente de 

indicaciones externas para manejar sus reacciones. Esto no implica 

prescindir del acompañamiento docente. Significa aprender a 

decidir cuándo detenerse, pedir orientación o modificar una 

estrategia que produce tensión innecesaria. La autonomía se 

construye gradualmente mediante experiencias donde el alumnado 

puede reconocer sus límites sin renunciar a sus responsabilidades. 

También necesita tiempo para valorar los resultados de sus 

elecciones. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

51 
 

Las interacciones digitales plantean situaciones que 

requieren reflexión sobre las respuestas emocionales. Un mensaje 

ambiguo puede provocar enojo y desencadenar una reacción 

impulsiva que agrave el conflicto. Paucar Roble y Sarango Quezada 

(2024) examinan la relación entre regulación emocional y 

prevención del ciberacoso en unidades educativas de Quito. Desde 

una perspectiva pedagógica, esa problemática permite trabajar la 

interpretación de mensajes, la pausa deliberada y la búsqueda de 

apoyo ante experiencias que afectan el bienestar estudiantil. 

La intervención docente puede favorecer la metacognición 

emocional mediante conversaciones breves vinculadas con 

experiencias concretas de aprendizaje. Preguntar qué cambió en la 

disposición del estudiante durante una tarea abre posibilidades de 

reflexión sin exigir confesiones personales. Conviene respetar su 

intimidad y evitar interpretaciones apresuradas. Los registros 

voluntarios de experiencias o las revisiones posteriores a una 

actividad pueden aportar información útil. Su valor depende de que 

promuevan comprensión personal y no vigilancia permanente de 

las emociones. 

Evaluar el progreso en autorregulación afectiva exige 

prudencia porque las emociones no siguen trayectorias uniformes. 

Un estudiante puede gestionar adecuadamente la frustración en 

una actividad y necesitar apoyo considerable en otra. La 

observación pedagógica debe atender la elección de estrategias y la 

capacidad para revisar decisiones, evitando premiar apariencias de 

tranquilidad. La expresión emocional tampoco constituye por sí 

misma un indicador de dificultad. Importa comprender la respuesta 

elegida y las condiciones en que se produce. 

La metacognición emocional cobra sentido educativo 

cuando contribuye a que el alumnado comprenda su experiencia 

sin reducirla a categorías fijas. Reconocer una emoción permite 

considerar sus causas y decidir qué hacer con ella. En ese proceso, 

la autorregulación afectiva fortalece la participación consciente en 
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el aprendizaje y abre posibilidades para pedir ayuda cuando resulta 

necesario. Su desarrollo requiere prácticas constantes y relaciones 

educativas donde la reflexión personal encuentre escucha, respeto 

y oportunidades de cambio gradual. 

2.3 Autoconcepto, autoeficacia emocional y 

construcción de la autonomía personal en la 

adolescencia 

Durante la adolescencia, el autoconcepto adquiere una 

complejidad particular porque las personas comienzan a integrar 

experiencias en una representación integrada de sí mismas. Las 

opiniones familiares y escolares conviven con valoraciones 

personales que todavía pueden cambiar rápidamente. En medio de 

tales influencias, el adolescente interpreta sus capacidades y 

reconoce aspectos de su identidad. La escuela participa en ese 

proceso mediante relaciones y experiencias que pueden ampliar o 

restringir la confianza para actuar con criterio propio. 

El autoconcepto se forma mediante interpretaciones 

acumuladas sobre el desempeño y la pertenencia social. Una 

calificación desfavorable puede convertirse en una etiqueta 

personal cuando se confunde un resultado puntual con una 

incapacidad permanente. Por el contrario, una devolución 

pedagógica específica permite reconocer aspectos susceptibles de 

mejora. La diferencia reside en el significado atribuido a cada 

experiencia. Por ello, conviene cuidar de manera constante los 

mensajes cotidianos que reciben los adolescentes acerca de sus 

posibilidades y limitaciones. 

La autoeficacia emocional se refiere a la confianza que 

desarrolla una persona en su capacidad para afrontar situaciones 

afectivamente exigentes. No requiere sentirse segura en todo 

momento ni mantener una disposición positiva permanente. Se 

manifiesta cuando el adolescente reconoce que puede responder 

ante el miedo o la decepción mediante recursos disponibles. Dicha 
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percepción se construye con experiencias graduales de 

afrontamiento y con oportunidades para comprobar que las 

emociones difíciles pueden manejarse sin perder la iniciativa. 

La percepción de bienestar constituye una referencia 

pertinente para comprender la valoración que los adolescentes 

realizan de su vida. Vega-Cox y Moreta-Herrera (2026) examinan su 

relación con la salud mental en población adolescente ecuatoriana. 

Su enfoque permite situar la experiencia subjetiva dentro de las 

preocupaciones educativas sobre desarrollo personal. Sin embargo, 

el bienestar percibido no equivale directamente a autoeficacia 

emocional. Ambos aspectos deben distinguirse para evitar 

interpretaciones que atribuyan capacidades individuales a partir de 

valoraciones. 

La confianza emocional se fortalece cuando las 

experiencias de dificultad permiten reconocer avances verificables. 

Un adolescente que consigue expresar desacuerdo 

respetuosamente puede revisar la imagen que tenía de su propia 

capacidad comunicativa. El aprendizaje resulta significativo cuando 

identifica qué acciones contribuyeron a manejar la situación. La 

retroalimentación adulta puede ayudar a reconocer ese progreso sin 

exagerarlo. Conviene evitar elogios generales que impidan 

distinguir entre esfuerzo realizado, recursos empleados y 

resultados efectivamente alcanzados en cada experiencia. 

La autonomía personal comienza a adquirir consistencia 

cuando las decisiones dejan de depender enteramente de la 

aprobación de otras personas. Durante la adolescencia, elegir 

implica considerar preferencias propias y anticipar consecuencias 

que afectan proyectos personales. Tal proceso no ocurre de manera 

uniforme. Existen ámbitos donde el estudiante demuestra iniciativa 

y otros donde necesita orientación cercana. Reconocer esa 

variabilidad permite acompañar su crecimiento sin imponer 

independencia prematura ni prolongar formas de tutela que limitan 

su participación. 
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La relación entre autoconcepto y autonomía también se 

expresa en la capacidad para establecer límites personales. Decir 

que no ante una presión grupal requiere reconocer necesidades 

propias y tolerar posibles desacuerdos. Las relaciones de amistad 

pueden ofrecer respaldo, aunque también generan expectativas 

difíciles de cuestionar. Una identidad en construcción necesita 

espacios donde las diferencias sean aceptadas. En el ámbito escolar, 

respetar las decisiones razonadas del alumnado contribuye a que 

sus preferencias adquieran legitimidad y responsabilidad. 

Las condiciones de bienestar influyen en la manera en que 

los adolescentes valoran sus posibilidades de participación. Vega-

Cox y Moreta-Herrera (2026) estudian la relación entre bienestar 

percibido y salud mental en adolescentes ecuatorianos, una 

vinculación pertinente para comprender experiencias personales 

durante dicha etapa. No obstante, las dificultades emocionales no 

deben interpretarse automáticamente como carencias de 

autonomía. La respuesta educativa necesita considerar 

circunstancias familiares y escolares sin reducir la identidad del 

estudiante a sus dificultades actuales. 

El acompañamiento docente adquiere valor cuando ofrece 

oportunidades reales para tomar decisiones proporcionales a la 

madurez del alumnado. Elegir procedimientos de trabajo o 

participar en acuerdos de convivencia permite experimentar 

responsabilidad sin quedar expuesto a exigencias desmedidas. La 

intervención adulta puede orientar mediante preguntas que ayuden 

a valorar alternativas. Importa conservar un equilibrio entre apoyo 

y libertad. La autonomía se desarrolla cuando las decisiones tienen 

consecuencias comprensibles y existe posibilidad de revisar errores 

sin humillación. 

La construcción de una identidad requiere integrar 

fortalezas y vulnerabilidades sin convertir ninguna experiencia en 

una definición definitiva de sí mismo. El adolescente necesita 

reconocer capacidades adquiridas y aceptar que otras permanecen 
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en desarrollo. La autoeficacia emocional contribuye a sostener 

decisiones ante situaciones inciertas, mientras el autoconcepto 

ofrece referencias para valorar sus posibilidades. En la educación, 

favorecer ambas dimensiones implica reconocer la voz estudiantil 

y generar condiciones donde ejercer autonomía resulte compatible 

con recibir acompañamiento. 

2.4 Empatía cognitiva y afectiva en la formación de 

vínculos interpersonales saludables 

La empatía constituye una capacidad interpersonal que 

permite reconocer las experiencias ajenas y responder ante ellas con 

sensibilidad. Durante la formación escolar, adquiere relevancia 

porque interviene en la interpretación de conductas y en la calidad 

de los vínculos cotidianos. Su desarrollo comprende procesos 

cognitivos y afectivos que funcionan de manera relacionada. 

Comprender dicha interacción permite examinar por qué algunas 

relaciones favorecen la confianza mientras otras permanecen 

condicionadas por interpretaciones apresuradas o dificultades para 

reconocer necesidades diferentes de las propias. 

La empatía cognitiva permite comprender perspectivas 

ajenas mediante la interpretación de pensamientos y circunstancias 

personales. Su ejercicio requiere reconocer que una misma 

situación puede adquirir significados diferentes para quienes 

participan en ella. Un comentario considerado inofensivo por un 

estudiante puede resultar incómodo para otro debido a 

experiencias anteriores. Advertir dicha diferencia favorece 

interpretaciones prudentes. En las relaciones escolares, 

comprender las razones de una conducta ayuda a evitar juicios 

inmediatos y facilita conversaciones respetuosas entre compañeros. 

La empatía afectiva comprende la resonancia emocional 

que aparece cuando una persona percibe los sentimientos de otra. 

Su manifestación puede observarse ante el sufrimiento de un 

compañero o durante experiencias compartidas de alegría. Sin 
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embargo, experimentar una reacción emocional semejante no 

garantiza comprender adecuadamente las circunstancias ajenas. La 

sensibilidad necesita acompañarse de atención y discernimiento. 

De lo contrario, las respuestas pueden quedar dominadas por 

impresiones personales que dificultan reconocer lo que realmente 

necesita la otra persona. 

La diferenciación entre ambas dimensiones ha despertado 

interés en investigaciones sobre evaluación de la empatía. Lee et al. 

(2024) desarrollaron una revisión sistemática sobre su medición 

mediante realidad virtual con dispositivos de visualización 

montados en la cabeza. Su trabajo permite reconocer la diversidad 

de procedimientos utilizados para estudiar respuestas empáticas en 

entornos simulados. Desde una perspectiva educativa, dicha 

aproximación invita a considerar que comprender una experiencia 

ajena y reaccionar emocionalmente ante ella requieren 

observaciones diferenciadas. 

Los vínculos interpersonales saludables necesitan una 

empatía capaz de reconocer diferencias sin exigir coincidencia 

permanente. Comprender el malestar de un compañero no obliga a 

compartir todas sus opiniones ni a aceptar comportamientos 

perjudiciales. La convivencia requiere distinguir entre validar una 

emoción y justificar una acción. Cuando dicha distinción se 

aprende mediante experiencias cotidianas, las relaciones pueden 

sostener desacuerdos sin perder respeto. La empatía adquiere 

entonces una dimensión práctica vinculada con el reconocimiento 

mutuo y los límites personales. 

La escucha interpersonal constituye una experiencia donde 

la empatía puede adquirir expresión concreta. Prestar atención a 

una narración exige evitar interrupciones y resistir la tendencia a 

ofrecer soluciones inmediatas. En ocasiones, quien comparte una 

dificultad necesita sentirse comprendido antes de considerar 

alternativas. El ambiente escolar puede favorecer tales aprendizajes 

mediante conversaciones guiadas y actividades cooperativas. Su 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

57 
 

sentido formativo depende de que cada participante disponga de 

oportunidades para expresarse sin temor a recibir burlas o 

descalificaciones. 

Figura 6 
Empatía y construcción de vínculos saludables 

 

La interpretación de experiencias ajenas también puede 

verse condicionada por prejuicios y expectativas sociales. Un 

estudiante puede atribuir desinterés a un compañero que participa 

poco, sin considerar circunstancias personales desconocidas. 

Reconocer la posibilidad de equivocarse constituye una disposición 

necesaria para comprender perspectivas diferentes. Lee et al. (2024) 

examinan procedimientos de medición de la empatía en entornos 

virtuales, aportando una referencia metodológica para reflexionar 

sobre la complejidad de observar procesos internos mediante 

respuestas y comportamientos manifiestos. 

La convivencia entre adolescentes presenta situaciones 

donde la empatía necesita acompañarse de criterios personales para 

evitar relaciones desequilibradas. Comprender constantemente las 

dificultades ajenas puede generar desgaste cuando una persona 
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asume responsabilidades que corresponden a otros. Por ello, las 

relaciones saludables requieren reciprocidad y respeto por los 

límites individuales. La educación puede contribuir a reconocer que 

acompañar emocionalmente no significa resolver todos los 

problemas. También implica aceptar que cada integrante conserva 

necesidades y decisiones propias legítimas. 

Las experiencias pedagógicas orientadas al desarrollo 

empático necesitan considerar las características del grupo y la 

diversidad de sus integrantes. Analizar relatos o situaciones 

hipotéticas puede facilitar la comprensión de perspectivas sin 

exponer vivencias personales sensibles. La investigación revisada 

por Lee et al. (2024) muestra el interés por estudiar la empatía 

mediante experiencias virtuales. Sin embargo, cualquier recurso 

educativo requiere una valoración cuidadosa de sus propósitos y 

condiciones de aplicación para evitar interpretaciones simplificadas 

del comportamiento humano. 

La formación de vínculos saludables depende de 

experiencias reiteradas donde comprender al otro tenga 

consecuencias visibles en el trato cotidiano. La empatía cognitiva 

ayuda a interpretar perspectivas mientras la afectiva favorece 

sensibilidad ante las vivencias compartidas. Ambas necesitan 

acompañarse de respeto y responsabilidad interpersonal. En la 

comunidad educativa, su desarrollo puede reconocerse cuando las 

diferencias encuentran espacios de diálogo y las relaciones 

permiten expresar necesidades sin temor. Allí comienza una 

convivencia fundada en el reconocimiento recíproco. 

2.5 Flexibilidad psicológica y toma de decisiones 

responsables ante situaciones de incertidumbre escolar 

La flexibilidad psicológica permite responder a 

circunstancias cambiantes sin quedar atrapado en interpretaciones 

rígidas de la experiencia. En la escuela, adquiere relevancia cuando 

los estudiantes enfrentan modificaciones inesperadas de horarios, 
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exigencias académicas o relaciones grupales. Tales situaciones 

pueden provocar inquietud y dificultar decisiones razonadas. 

Aprender a reconocer la incertidumbre como parte de la vida 

escolar favorece una disposición abierta para valorar alternativas, 

conservar propósitos personales y actuar responsablemente de 

acuerdo con las condiciones presentes. 

Durante la adolescencia, la necesidad de previsibilidad 

convive con experiencias que escapan al control individual. Una 

evaluación reprogramada o un cambio de grupo puede alterar 

expectativas construidas durante semanas. La flexibilidad 

psicológica ayuda a distinguir entre aquello que puede modificarse 

y aquello que requiere aceptación. Dicha distinción no elimina el 

malestar, pero permite distribuir mejor los esfuerzos. El estudiante 

aprende gradualmente a reconsiderar sus planes sin interpretar 

cada modificación como una pérdida de capacidad cotidiana. 

Tomar decisiones responsables ante escenarios inciertos 

exige reconocer información incompleta y valorar consecuencias 

posibles. La primera respuesta suele estar influida por emociones 

intensas o por la presión de resolver rápidamente. Una pausa 

deliberada permite examinar opciones y consultar fuentes 

pertinentes antes de actuar. El juicio responsable tampoco exige 

alcanzar certeza absoluta. Consiste en elegir con razones 

suficientes, reconocer los límites del conocimiento disponible y 

permanecer dispuesto a corregir el rumbo cuando aparezcan 

nuevos elementos concretos. 

La atención consciente puede contribuir a observar 

pensamientos y emociones sin responder automáticamente a ellos. 

Mettler et al. (2023) examinaron mediante una revisión sistemática 

y un metaanálisis la relación entre programas basados en atención 

plena y adaptación escolar. Su trabajo ofrece una referencia para 

estudiar prácticas orientadas al ajuste de los estudiantes. Conviene 

distinguir, sin embargo, entre los efectos evaluados de dichas 
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intervenciones y las posibilidades pedagógicas de desarrollar 

flexibilidad ante situaciones escolares inciertas. 

Una decisión escolar puede involucrar intereses legítimos 

que resultan difíciles de conciliar. Participar en una actividad 

extracurricular quizá implique reducir tiempo destinado al estudio 

o al descanso. Frente a esa tensión, la flexibilidad permite revisar 

prioridades sin abandonar compromisos importantes. El 

acompañamiento educativo puede facilitar preguntas sobre 

recursos disponibles y consecuencias previsibles. Lo relevante es 

que el estudiante aprenda a justificar sus elecciones y reconozca 

que toda alternativa implica responsabilidades concretas para su 

vida cotidiana. 

La rigidez aparece cuando una expectativa personal se 

convierte en la única interpretación aceptable de una situación. Un 

estudiante que considera indispensable obtener determinada 

calificación puede experimentar un contratiempo como fracaso 

general. Ampliar la mirada permite diferenciar el resultado 

obtenido de las posibilidades posteriores. Tal aprendizaje requiere 

prácticas donde revisar objetivos sea legítimo y donde la exigencia 

académica no impida reconocer circunstancias imprevistas. La 

flexibilidad encuentra espacio cuando las metas personales 

admiten ajustes razonados. 

Las relaciones escolares también plantean incertidumbres 

que requieren decisiones cuidadosas. Ante un rumor, por ejemplo, 

actuar inmediatamente puede agravar un conflicto y perjudicar a 

compañeros. Esperar información verificable permite reducir 

interpretaciones precipitadas. En relación con la adaptación 

escolar, Mettler et al. (2023) analizaron programas basados en 

atención plena desde una perspectiva de síntesis de investigaciones. 

Su aportación invita a examinar recursos de atención y respuesta 

consciente, sin atribuirles efectos universales sobre cualquier 

conflicto interpersonal escolar. 
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El papel docente resulta significativo cuando la 

incertidumbre se presenta como una condición que puede 

analizarse y no como una amenaza inevitable. Plantear problemas 

con varias soluciones razonables permite ejercitar la comparación 

de alternativas. También conviene explicar los criterios empleados 

para decidir cambios en la organización escolar. La transparencia 

disminuye interpretaciones arbitrarias y ofrece modelos de 

deliberación. De manera gradual, el alumnado puede participar en 

decisiones acordes con su experiencia y sus responsabilidades 

institucionales. 

Evaluar la flexibilidad psicológica requiere atender los 

procesos de elección y no únicamente sus resultados visibles. 

Cambiar de estrategia puede expresar reflexión, aunque también 

obedecer a presiones externas. Mantener una decisión puede 

revelar compromiso o dificultad para reconsiderarla. Por ello, la 

observación educativa necesita conocer las razones del estudiante 

y las circunstancias que rodean su conducta. Los registros reflexivos 

permiten recuperar aprendizajes sin convertir la adaptación 

permanente en una obligación individual desmedida en situaciones 

particulares. 

En la formación integral, decidir responsablemente 

significa actuar con apertura ante circunstancias que nunca pueden 

anticiparse por completo. La flexibilidad psicológica ayuda a 

conservar orientaciones personales mientras se revisan medios y 

expectativas. Mettler et al. (2023) aportan evidencia de 

investigación sobre programas de atención plena y adaptación 

escolar, campo relacionado con las respuestas ante demandas 

educativas. La escuela puede favorecer decisiones prudentes 

mediante oportunidades para deliberar, reconocer errores y 

reconsiderar caminos sin perder responsabilidad futura. 
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Tabla 2 
Dimensiones del aprendizaje socioemocional y su contribución al 
desarrollo integral del estudiante 

Dimensión de análisis Aportes al desarrollo integral del estudiante 

Competencias 
socioemocionales y 
desarrollo cognitivo, ético 
y relacional 

Favorecen la integración del pensamiento y la 
experiencia afectiva en los procesos educativos. 
Fortalecen el juicio ético y la responsabilidad 
interpersonal mediante decisiones conscientes y 
relaciones respetuosas. 

Metacognición emocional 
y autorregulación afectiva 

Permiten reconocer las reacciones emocionales y 
comprender su influencia sobre el aprendizaje. 
Facilitan la revisión de estrategias personales y el 
manejo de situaciones académicas que generan 
tensión o incertidumbre. 

Autoconcepto, autoeficacia 
emocional y autonomía 
personal 

Contribuyen a construir una percepción 
equilibrada de las capacidades individuales. 
Fortalecen la confianza para afrontar 
experiencias exigentes y favorecen decisiones 
autónomas durante la adolescencia. 

Empatía cognitiva y 
afectiva en las relaciones 
interpersonales 

Promueven la comprensión de perspectivas 
ajenas y la sensibilidad frente a las experiencias 
de otras personas. Favorecen vínculos basados en 
el reconocimiento mutuo y el respeto por los 
límites personales. 

Flexibilidad psicológica y 
decisiones responsables 

Facilitan la adaptación reflexiva ante cambios y 
circunstancias escolares imprevistas. Permiten 
valorar alternativas y reconsiderar decisiones sin 
abandonar compromisos personales ni 
responsabilidades compartidas. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes conceptuales 

desarrollados en el capítulo y las cinco fuentes bibliográficas 

citadas. 
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Capítulo III 

 

Bienestar docente y prevención del 

agotamiento profesional 
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La enseñanza constituye una experiencia humana 

profundamente vinculada con las emociones y las relaciones que se 

construyen dentro de la comunidad educativa. Cada jornada reúne 

responsabilidades académicas y encuentros personales que 

demandan atención constante. En medio de tales exigencias, el 

bienestar docente adquiere un significado que trasciende la 

satisfacción laboral. Comprenderlo requiere observar las 

condiciones en que se desarrolla la profesión y reconocer que la 

salud mental del educador influye en su experiencia cotidiana y en 

la vida escolar. 

El interés por la salud mental del profesorado responde a 

una preocupación creciente por las condiciones psicológicas que 

acompañan el ejercicio educativo. Ozturk et al. (2024) destacan la 

necesidad de adoptar una perspectiva integral para comprender el 

bienestar de docentes de educación primaria. Su planteamiento 

permite ampliar la mirada hacia las dimensiones personales y 

profesionales que intervienen en dicha experiencia. La escuela 

constituye un espacio donde las responsabilidades institucionales 

conviven con expectativas humanas que merecen atención 

cuidadosa. 

Las exigencias del trabajo educativo adquieren distintas 

expresiones según las características de cada institución y las 

circunstancias de quienes enseñan. Algunas proceden de la 

organización laboral, mientras otras nacen de las relaciones 

cotidianas con estudiantes y familias. Su acumulación puede 

modificar gradualmente la manera de vivir la profesión. Reconocer 

tales procesos exige abandonar interpretaciones simplificadoras 

que atribuyen el malestar a debilidades personales y considerar las 

experiencias que configuran la realidad del profesorado. 

El desgaste psicológico merece particular atención porque 

puede desarrollarse mientras el docente continúa cumpliendo sus 

responsabilidades habituales. La disposición para acompañar 

dificultades ajenas convive ocasionalmente con sentimientos de 
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cansancio y preocupación persistente. Beames et al. (2023) 

examinan intervenciones dirigidas a la salud mental, el 

agotamiento profesional y el bienestar del profesorado. Su 

investigación contribuye a reconocer la pertinencia de estudiar 

dichas experiencias y valorar respuestas fundamentadas en 

evidencia dentro de los entornos educativos. 

La dimensión emocional de la enseñanza también se 

manifiesta en decisiones aparentemente pequeñas. Una palabra 

pronunciada durante un desacuerdo o una respuesta ante la 

frustración puede modificar el ambiente de aprendizaje. El 

profesorado necesita reconocer sus propias reacciones para 

sostener relaciones educativas respetuosas. Sin embargo, dicha 

capacidad se desarrolla bajo condiciones laborales concretas. La 

regulación emocional merece comprenderse como parte de una 

práctica profesional atravesada por experiencias personales y 

responsabilidades compartidas dentro de la institución. 

Figura 7 
Dimensiones del bienestar docente 

 

El cuidado de la salud mental requiere prestar atención a la 

relación entre las obligaciones profesionales y las necesidades 

personales. La jornada docente puede prolongarse mediante tareas 
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pendientes y preocupaciones que acompañan al educador fuera de 

la escuela. Recuperar espacios de descanso adquiere entonces un 

valor particular. No todas las personas disponen de iguales 

oportunidades para hacerlo. Las responsabilidades familiares y las 

condiciones laborales influyen en las posibilidades reales de 

preservar tiempo para la recuperación psicológica. 

La comprensión del bienestar docente también exige 

considerar las decisiones que orientan la organización escolar. Los 

equipos directivos intervienen en la distribución de 

responsabilidades y en la construcción de relaciones profesionales 

basadas en el respeto. Ozturk et al. (2024) respaldan una 

aproximación amplia al bienestar del profesorado que permite 

examinar diversas dimensiones de su experiencia. Desde tal 

perspectiva, las prácticas institucionales merecen atención por su 

influencia en las condiciones cotidianas del trabajo educativo. 

Los sistemas de apoyo psicosocial representan una 

oportunidad para reconocer necesidades que difícilmente 

encuentran respuesta mediante iniciativas individuales. Su 

desarrollo requiere procedimientos claros y espacios de escucha 

donde las preocupaciones puedan expresarse con confianza. 

Beames et al. (2023) aportan una revisión de programas de 

intervención que permite examinar críticamente las acciones 

destinadas al bienestar docente. La pertinencia de tales medidas 

depende también de su adecuación a las características y 

posibilidades de cada comunidad educativa. 

Abordar la prevención del agotamiento profesional implica 

reconocer que las experiencias docentes presentan diferencias 

significativas. La trayectoria laboral y las circunstancias personales 

influyen en la manera de afrontar situaciones exigentes. Por ello, las 

respuestas institucionales necesitan considerar distintas 

necesidades sin imponer expectativas uniformes de bienestar. La 

sensibilidad hacia tales diferencias favorece una comprensión 

respetuosa del profesorado. También permite examinar las 
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responsabilidades compartidas que intervienen en la protección de 

su salud mental durante la vida escolar. 

El presente capítulo examina el bienestar docente 

mediante una secuencia que relaciona los factores psicosociales del 

ejercicio profesional con las experiencias de desgaste y las 

posibilidades de cuidado. La reflexión avanza hacia la regulación 

emocional y la recuperación psicológica para considerar 

posteriormente las responsabilidades del liderazgo institucional. Su 

propósito consiste en comprender las condiciones que afectan la 

salud mental del profesorado y fundamentar prácticas educativas 

donde el cuidado profesional encuentre reconocimiento dentro de 

la organización escolar. 

3.1 Salud mental docente y factores psicosociales 

asociados al ejercicio profesional educativo 

La salud mental docente constituye una dimensión 

fundamental de la experiencia profesional educativa, vinculada con 

las condiciones laborales y las relaciones humanas que configuran 

la vida escolar. Su comprensión requiere atender los procesos 

emocionales y cognitivos que acompañan la enseñanza cotidiana. 

El profesorado desarrolla su labor en escenarios donde convergen 

expectativas institucionales, necesidades estudiantiles y 

responsabilidades sociales. Tal interacción puede favorecer 

experiencias de satisfacción profesional, aunque también generar 

tensiones que afectan progresivamente el equilibrio psicológico y 

personal del educador. 

El ejercicio de la docencia implica una exposición 

permanente a demandas psicosociales que trascienden las 

actividades estrictamente pedagógicas. Entre ellas destacan la 

presión administrativa, la diversidad de necesidades educativas y 

las exigencias de adaptación institucional. Ozturk et al. (2024) 

plantean la conveniencia de comprender el bienestar del 

profesorado desde una perspectiva integral que considere distintas 
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dimensiones de su experiencia. Tal planteamiento permite 

reconocer que las condiciones organizacionales intervienen 

directamente en la vivencia emocional del trabajo educativo 

cotidiano. 

Las exigencias emocionales adquieren particular relevancia 

cuando el profesorado debe responder simultáneamente a 

conflictos interpersonales y situaciones familiares complejas del 

alumnado. Cada jornada demanda decisiones que requieren 

sensibilidad y capacidad de regulación afectiva. Sin embargo, 

mantener una disposición comprensiva durante períodos 

prolongados puede producir desgaste psicológico cuando faltan 

espacios adecuados de acompañamiento. La dificultad aparece 

cuando las responsabilidades emocionales permanecen invisibles 

dentro de la organización escolar, pese a ocupar una parte 

considerable del esfuerzo profesional diario docente. 

La percepción de autonomía profesional representa otro 

componente asociado con la salud mental del educador. Cuando las 

decisiones pedagógicas permanecen sujetas a controles excesivos, 

pueden aparecer sentimientos de frustración y pérdida de eficacia 

personal. Por el contrario, disponer de márgenes razonables para 

organizar la enseñanza fortalece la confianza en el propio criterio. 

La autonomía adquiere mayor valor cuando existe correspondencia 

entre las responsabilidades asignadas y los recursos disponibles 

para cumplirlas sin comprometer la estabilidad emocional del 

profesorado. 

Las relaciones entre colegas también influyen en la 

experiencia psicológica del trabajo educativo. Un ambiente 

caracterizado por respeto y colaboración facilita el intercambio de 

preocupaciones profesionales y reduce la percepción de 

aislamiento. Desde una aproximación integral al bienestar docente, 

Ozturk et al. (2024) destacan la necesidad de ampliar las 

perspectivas empleadas para estudiar dicha experiencia. Bajo tal 

orientación, las interacciones laborales merecen atención por su 
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capacidad para favorecer sentimientos de pertenencia, 

reconocimiento mutuo y seguridad emocional compartida. 

El reconocimiento institucional influye en la valoración 

que cada docente construye acerca de su desempeño profesional. 

La ausencia prolongada de retroalimentación significativa puede 

debilitar la motivación y alimentar sentimientos de insuficiencia. 

No basta con evaluar resultados académicos mediante indicadores 

cuantitativos. También resulta necesario considerar el esfuerzo 

invertido en atender procesos formativos complejos. Cuando las 

instituciones reconocen las contribuciones cotidianas del 

profesorado, favorecen una percepción más equilibrada de las 

responsabilidades asumidas y del valor social de enseñar. 

La incertidumbre laboral constituye una fuente adicional 

de tensión psicológica dentro de determinados sistemas educativos. 

Los cambios frecuentes en las disposiciones administrativas y la 

inestabilidad contractual pueden afectar la percepción de seguridad 

profesional. Tales circunstancias adquieren especial relevancia 

cuando interfieren con la planificación personal y familiar. La 

preocupación sostenida por conservar el empleo o responder a 

nuevas exigencias institucionales puede limitar la disponibilidad 

emocional necesaria para desarrollar relaciones pedagógicas 

cercanas y mantener una participación escolar satisfactoria. 

La relación entre identidad profesional y salud mental 

merece una consideración particular. Muchos educadores 

construyen su sentido de realización personal alrededor del 

compromiso con el aprendizaje y el desarrollo humano. Sin 

embargo, cuando las expectativas vocacionales encuentran 

obstáculos institucionales persistentes, pueden surgir conflictos 

entre los ideales pedagógicos y las posibilidades reales de actuación. 

Ozturk et al. (2024) respaldan una comprensión amplia del 

bienestar docente que permite examinar conjuntamente 

dimensiones personales y profesionales de dicha experiencia 

educativa. 
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Las diferencias individuales intervienen en la manera de 

experimentar las demandas propias de la enseñanza. La trayectoria 

profesional, las experiencias previas y las redes de apoyo pueden 

modificar la percepción de las dificultades laborales. Dos docentes 

expuestos a condiciones semejantes pueden manifestar respuestas 

emocionales distintas. Por ello, cualquier aproximación a la salud 

mental del profesorado necesita reconocer la diversidad de 

experiencias sin atribuir automáticamente las dificultades 

psicológicas a carencias personales o insuficiencias en las 

capacidades profesionales individuales. 

Comprender los factores psicosociales asociados con la 

docencia exige reconocer la interacción permanente entre las 

características personales y las condiciones institucionales. La salud 

mental del profesorado se configura mediante experiencias 

acumuladas que adquieren significado dentro de cada comunidad 

educativa. Desde tal perspectiva, resulta pertinente examinar las 

prácticas organizacionales y las relaciones laborales que influyen en 

el bienestar psicológico. Su análisis proporciona fundamentos para 

abordar posteriormente las manifestaciones del agotamiento 

profesional y las medidas preventivas correspondientes. 

3.2 Agotamiento emocional, fatiga por compasión y 

desgaste psicológico en la práctica pedagógica 

El agotamiento emocional en la práctica pedagógica 

aparece cuando las demandas afectivas del trabajo superan 

persistentemente las posibilidades de recuperación del 

profesorado. Su desarrollo suele ser gradual y puede pasar 

inadvertido durante las primeras etapas. La disposición para 

escuchar, orientar y sostener vínculos educativos comienza 

entonces a convivir con una sensación creciente de cansancio. 

Comprender dicho proceso exige distinguir el esfuerzo habitual de 

enseñar de un desgaste que compromete la experiencia profesional 

y personal cotidiana. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

71 
 

La fatiga por compasión describe el desgaste asociado con 

la exposición reiterada al sufrimiento ajeno y con el esfuerzo de 

ofrecer apoyo emocional. En la escuela puede manifestarse cuando 

el docente acompaña situaciones de violencia, pérdida o 

vulnerabilidad familiar. La cercanía con el alumnado favorece 

respuestas sensibles, pero también puede dificultar la separación 

entre las preocupaciones escolares y la vida privada. Conviene 

reconocer que la empatía necesita límites profesionales para 

conservar su sentido educativo y humano. 

Figura 8 
Manifestaciones del desgaste emocional docente 

 

Aunque pueden coexistir, el agotamiento emocional y la 

fatiga por compasión no designan experiencias idénticas. El 

primero se relaciona con la disminución de recursos afectivos ante 

exigencias laborales sostenidas. La segunda remite al impacto de 

acompañar el dolor de otras personas. Distinguir ambos procesos 

ayuda a interpretar señales que suelen confundirse con desinterés 

o falta de vocación. En ocasiones, detrás de una respuesta distante 

existe un educador que ha sostenido demasiadas preocupaciones 

durante largo tiempo. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

72 
 

Las primeras manifestaciones del desgaste psicológico 

pueden resultar discretas. Aparecen dificultades para concentrarse, 

irritabilidad ante situaciones menores o una sensación de esfuerzo 

desproporcionado frente a tareas conocidas. Algunas personas 

experimentan alteraciones del descanso y menor disposición para 

participar en actividades escolares. Ninguna señal aislada permite 

establecer un diagnóstico. Sin embargo, observar su persistencia 

facilita reconocer cuándo el malestar comienza a interferir con la 

enseñanza y con las relaciones que sostienen la convivencia 

educativa escolar diaria. 

La investigación sobre intervenciones dirigidas al 

profesorado reconoce el agotamiento profesional como un 

problema que merece atención específica junto con la salud mental 

y el bienestar. Beames et al. (2023) examinan programas orientados 

a dichas dimensiones mediante una revisión sistemática y 

metaanálisis. Su trabajo permite situar el desgaste dentro de una 

agenda de investigación aplicada. También recuerda la 

conveniencia de evaluar las respuestas institucionales mediante 

evidencia, evitando confiar en iniciativas bienintencionadas cuyos 

efectos permanecen desconocidos. 

El desgaste emocional puede modificar la calidad de las 

interacciones pedagógicas sin eliminar el compromiso del docente 

con sus estudiantes. Cuando disminuye la energía disponible, 

escuchar con paciencia o responder a conflictos cotidianos requiere 

un esfuerzo mayor. En ocasiones surge una distancia afectiva 

utilizada como forma de protección. Interpretarla como 

indiferencia impediría comprender su origen. Resulta más 

pertinente examinar la acumulación de experiencias exigentes y las 

oportunidades reales de descanso dentro de la jornada laboral. 

La presión por mantener una actitud permanentemente 

serena puede intensificar el malestar. En muchas aulas se espera 

que el educador contenga sus emociones incluso cuando atraviesa 

dificultades personales o profesionales. Tal exigencia favorece una 
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discrepancia entre lo que siente y aquello que considera permitido 

expresar. Con el tiempo, ocultar sistemáticamente el cansancio 

puede obstaculizar la búsqueda de ayuda. Reconocer la 

vulnerabilidad profesional contribuye a establecer relaciones 

laborales donde expresar necesidades no equivalga a perder 

credibilidad. 

Las consecuencias del agotamiento tampoco permanecen 

circunscritas al ámbito individual. La reducción de la 

disponibilidad emocional puede afectar la colaboración entre 

colegas y dificultar la continuidad de proyectos pedagógicos. A su 

vez, las tensiones acumuladas alteran la percepción del clima 

escolar. Beames et al. (2023) abordan intervenciones destinadas a 

mejorar distintas dimensiones del bienestar docente, lo que 

refuerza el interés por respuestas institucionales evaluables. 

Conviene evitar explicaciones que responsabilicen exclusivamente 

al educador por su desgaste. 

La identificación temprana requiere espacios de 

conversación profesional donde el cansancio pueda expresarse sin 

temor a juicios. Las reuniones de acompañamiento y la supervisión 

reflexiva permiten examinar experiencias difíciles antes de que se 

acumulen silenciosamente. También importa distinguir entre 

apoyo emocional cotidiano y atención especializada cuando el 

malestar persiste o se agrava. Una cultura escolar cuidadosa 

reconoce que pedir ayuda forma parte del ejercicio responsable de 

la profesión y merece respuestas institucionales respetuosas y 

oportunas. 

Abordar el agotamiento emocional y la fatiga por 

compasión exige considerar tanto la recuperación personal como 

las condiciones que mantienen el desgaste. La evidencia reunida 

por Beames et al. (2023) invita a examinar críticamente los 

programas destinados a la salud mental y al bienestar del 

profesorado. Desde una perspectiva educativa, prevenir el deterioro 

psicológico requiere reconocer señales tempranas y distribuir 
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responsabilidades institucionales. El cuidado docente adquiere 

mayor sentido cuando puede sostenerse durante la práctica 

cotidiana. 

3.3 Regulación emocional del profesorado y su 

influencia en las interacciones pedagógicas 

La regulación emocional del profesorado interviene en la 

manera de interpretar los acontecimientos del aula y responder 

ante ellos. Enseñar implica experimentar entusiasmo, 

incertidumbre y frustración durante una jornada. Reconocer tales 

emociones permite actuar con mayor conciencia de sus efectos 

sobre la relación educativa. Cuando el docente identifica lo que 

siente antes de responder, dispone de mejores oportunidades para 

preservar el diálogo y orientar las decisiones pedagógicas sin 

trasladar al alumnado tensiones ajenas al aprendizaje. 

Regular las emociones no equivale a ocultarlas ni a 

mantener una serenidad permanente. Consiste en reconocer su 

intensidad y elegir respuestas compatibles con las necesidades de 

cada situación. Una interrupción inesperada puede despertar 

irritación, mientras una dificultad persistente provoca 

preocupación. La respuesta pedagógica mejora cuando existe un 

breve intervalo reflexivo entre la emoción y la conducta. Dicho 

intervalo permite distinguir la intención del estudiante de la 

interpretación inmediata que realiza el adulto durante el 

intercambio. 

Las interacciones pedagógicas adquieren un significado 

emocional que influye en la participación estudiantil. El tono de 

voz, la disposición para escuchar y la manera de corregir comunican 

expectativas sobre el aprendizaje. Una intervención respetuosa 

puede contener un conflicto sin restar importancia a sus 

consecuencias. Por el contrario, las respuestas impulsivas suelen 

aumentar la tensión y dificultar la comprensión mutua. La 
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regulación docente favorece ambientes educativos donde 

equivocarse no implica exponerse a humillaciones frente al grupo. 

El bienestar del profesorado ofrece un marco relevante para 

comprender tales procesos. Ozturk et al. (2024) identifican en su 

revisión sistemática la necesidad de aproximaciones integrales al 

bienestar de docentes de primaria. Tal perspectiva permite 

considerar la regulación emocional en relación con las experiencias 

profesionales y las condiciones escolares. Sería limitado 

interpretarla únicamente como una habilidad estrictamente 

individual, pues su ejercicio también depende del tiempo 

disponible y de las exigencias que atraviesan la jornada. 

Una parte significativa de la regulación ocurre antes de que 

aparezca el conflicto. Preparar transiciones claras entre actividades 

y anticipar momentos de mayor tensión puede disminuir 

reacciones precipitadas. También ayuda reconocer situaciones 

personales que alteran la paciencia habitual. La planificación 

pedagógica adquiere entonces una dimensión emocional 

generalmente poco visible. No elimina los imprevistos, pero ofrece 

referencias para responder con criterio cuando las demandas del 

aula cambian y requieren decisiones inmediatas bajo presión o 

incertidumbre. 

Durante los desacuerdos con estudiantes, regularse 

permite sostener límites sin deteriorar el vínculo educativo. El 

docente puede expresar inconformidad con una conducta y 

mantener intacto el respeto hacia quien la realiza. Tal distinción 

evita convertir una corrección puntual en un juicio sobre la 

persona. Además, abre posibilidades para escuchar explicaciones y 

reparar daños. La firmeza pedagógica resulta más comprensible 

cuando las normas se aplican mediante respuestas proporcionadas 

y consistentes a lo largo del tiempo escolar. 

La relación con las familias también exige una gestión 

cuidadosa de las emociones. Las conversaciones sobre dificultades 
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académicas o conductuales pueden despertar defensividad en 

ambas partes. Escuchar antes de responder facilita identificar 

preocupaciones compartidas y precisar desacuerdos. Ozturk et al. 

(2024) proponen ampliar la comprensión del bienestar docente 

mediante una mirada integral. Desde tal orientación, conviene 

atender las relaciones humanas que acompañan el trabajo escolar y 

las demandas emocionales presentes en los encuentros cotidianos. 

La regulación emocional posee además una dimensión 

formativa. El alumnado observa las reacciones adultas frente al 

error, la crítica y la incertidumbre. Cuando un educador reconoce 

una equivocación y rectifica sin perder autoridad, muestra una 

forma concreta de responsabilidad afectiva. Tales experiencias 

pueden favorecer aprendizajes relacionados con el respeto y la 

convivencia. Sin embargo, convertir al docente en ejemplo 

permanente de autocontrol impondría expectativas poco realistas y 

desconocería la complejidad humana del ejercicio profesional 

educativo. 

Las posibilidades de autorregulación varían según el 

momento y las condiciones de trabajo. Una jornada extensa o la 

acumulación de incidentes puede reducir la disposición para 

responder reflexivamente. Por ello, resulta pertinente construir 

acuerdos entre colegas sobre el manejo de situaciones difíciles. 

Compartir criterios disminuye la improvisación y facilita 

intervenciones coherentes. La reflexión conjunta también permite 

revisar respuestas que causaron malestar, sin transformar cada 

desacierto en una valoración negativa de la competencia 

profesional del educador. 

Comprender la regulación emocional como parte de la 

práctica pedagógica permite vincular el cuidado profesional con la 

calidad de las relaciones educativas. Su desarrollo requiere 

conciencia personal y oportunidades institucionales para 

reflexionar sobre experiencias concretas. La perspectiva integral 

examinada por Ozturk et al. (2024) contribuye a situar el bienestar 
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dentro de una comprensión amplia del trabajo docente. Desde allí, 

las respuestas emocionales pueden analizarse con sensibilidad y 

responsabilidad, atendiendo tanto al educador como al alumnado. 

3.4 Autocuidado profesional, recuperación psicológica y 

equilibrio entre las demandas laborales y personales 

El autocuidado profesional constituye una práctica 

deliberada mediante la cual el profesorado protege sus recursos 

físicos y psicológicos frente a las exigencias de enseñar. Su sentido 

trasciende las actividades ocasionales de descanso y requiere 

reconocer necesidades personales que suelen quedar relegadas por 

las obligaciones escolares. Atenderlas no implica disminuir el 

compromiso educativo. Permite ejercerlo con mayor continuidad y 

discernimiento, especialmente cuando las responsabilidades 

laborales ocupan espacios que deberían reservarse para la vida 

privada y familiar. 

La recuperación psicológica comienza cuando disminuye la 

exposición a las demandas del trabajo y la persona puede dirigir su 

atención hacia experiencias diferentes. Sin embargo, abandonar 

físicamente la institución no garantiza una desconexión efectiva. 

Las preocupaciones pendientes pueden prolongar mentalmente la 

jornada y dificultar el descanso. Aprender a establecer un cierre 

cotidiano de las actividades ayuda a distinguir entre asuntos que 

requieren atención inmediata y tareas que pueden esperar hasta el 

siguiente nuevo día laboral. 

El descanso nocturno ocupa un lugar relevante dentro del 

autocuidado docente porque permite recuperar energía y mantener 

la atención durante las actividades educativas. Las rutinas 

irregulares y la preparación de materiales hasta altas horas pueden 

reducir las oportunidades de reposo. Conviene examinar tales 

hábitos sin convertirlos en responsabilidades exclusivamente 

individuales. Cuando la organización escolar exige disponibilidad 

permanente, incluso las decisiones personales más cuidadosas 
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encuentran límites para proteger adecuadamente el tiempo 

destinado al descanso verdaderamente reparador. 

El equilibrio entre trabajo y vida personal también depende 

de la posibilidad de preservar relaciones y actividades ajenas a la 

profesión. Compartir tiempo con personas cercanas, practicar 

aficiones o disfrutar momentos sin obligaciones productivas 

contribuye a recuperar una identidad más amplia que la función 

docente. No todas las personas descansan de igual manera. Lo 

relevante consiste en disponer de libertad suficiente para elegir 

experiencias significativas sin experimentar culpa por apartarse 

temporalmente de las responsabilidades escolares. 

La investigación sobre programas de intervención ofrece 

elementos para examinar las prácticas de cuidado profesional. 

Beames et al. (2023) revisaron intervenciones orientadas a la salud 

mental, el agotamiento y el bienestar del profesorado mediante 

procedimientos de revisión sistemática y metaanálisis. Su 

aportación permite reconocer la necesidad de valorar las estrategias 

aplicadas con criterios de evidencia. La popularidad de una 

actividad de bienestar no garantiza por sí misma que responda a las 

necesidades concretas del profesorado. 

Establecer límites de disponibilidad constituye una medida 

concreta para proteger la recuperación psicológica. Los mensajes 

fuera del horario laboral y las solicitudes imprevistas pueden 

fragmentar el tiempo personal cuando no existen acuerdos 

institucionales claros. Definir canales y períodos razonables de 

comunicación reduce la expectativa de respuesta inmediata. 

También favorece relaciones profesionales previsibles. Para que 

dichos límites funcionen, deben respetarse colectivamente y 

contemplar procedimientos específicos previamente acordados 

ante situaciones verdaderamente urgentes que requieran atención 

educativa excepcional. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

79 
 

El autocuidado requiere atender señales corporales que 

suelen normalizarse durante períodos de elevada actividad escolar. 

Permanecer muchas horas sentado o de pie, posponer comidas y 

reducir las pausas puede aumentar la sensación de cansancio. 

Incorporar movimiento y momentos breves de recuperación 

favorece una relación más atenta con las propias necesidades. Sin 

embargo, ninguna rutina personal compensa completamente una 

distribución laboral desproporcionada. La protección de la salud 

exige condiciones materiales que permitan sostener hábitos diarios 

razonables. 

Figura 9 
Autocuidado y equilibrio profesional 

 

Las prácticas de recuperación necesitan ajustarse a las 

circunstancias de cada docente. Las responsabilidades familiares, 

los desplazamientos y la disponibilidad económica condicionan las 

oportunidades de descanso. Beames et al. (2023) examinan distintas 

intervenciones dirigidas al bienestar profesional, lo que invita a 

considerar su pertinencia antes de trasladarlas a cualquier 

institución. Una propuesta accesible para ciertos educadores puede 

resultar inviable para otros. Escuchar tales diferencias evita 
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convertir el autocuidado en una exigencia adicional difícil de 

cumplir. 

La recuperación psicológica también puede fortalecerse 

mediante espacios de reflexión que permitan cerrar experiencias 

profesionales emocionalmente intensas. Escribir sobre una jornada 

difícil o conversar con una persona de confianza ayuda a ordenar 

preocupaciones pendientes. Conviene evitar que tales prácticas se 

conviertan en revisiones interminables de errores personales. Su 

utilidad reside en reconocer lo vivido y recuperar perspectiva. 

Cuando el malestar persiste, acudir de manera oportuna a 

profesionales de salud mental representa una decisión legítima de 

cuidado. 

Integrar el autocuidado en la cultura escolar requiere 

acuerdos que protejan tiempos de descanso y respeten las 

necesidades personales del profesorado. La revisión de Beames et 

al. (2023) aporta un referente para considerar intervenciones cuya 

efectividad pueda examinarse mediante investigación. En la 

práctica, el equilibrio laboral y personal depende de decisiones 

individuales respaldadas por condiciones organizativas razonables. 

Cuidar la recuperación psicológica permite sostener la 

participación educativa sin convertir la disponibilidad permanente 

en medida de compromiso. 

3.5 Liderazgo institucional y sistemas de apoyo 

psicosocial para la promoción del bienestar docente 

El liderazgo institucional influye en el bienestar docente 

mediante decisiones que organizan la vida escolar y definen las 

condiciones de trabajo. Su responsabilidad comprende reconocer 

necesidades profesionales que pueden permanecer ocultas detrás 

del cumplimiento cotidiano. Una dirección atenta observa las 

relaciones laborales y escucha las preocupaciones sin reducirlas a 

dificultades individuales. Desde esa posición puede promover 

acuerdos que favorezcan la confianza y permitan abordar 
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oportunamente situaciones de malestar antes de que afecten la 

convivencia educativa. 

La construcción de confianza requiere coherencia entre los 

compromisos directivos y las prácticas institucionales. Cuando el 

profesorado percibe que sus inquietudes reciben respuestas 

respetuosas, aumenta la disposición a comunicar dificultades 

relacionadas con el trabajo. Escuchar implica también explicar 

decisiones y reconocer desacuerdos legítimos. Un liderazgo 

cercano no necesita intervenir en cada problema personal. Su tarea 

consiste en garantizar procedimientos institucionales claros para 

que las necesidades expresadas encuentren atención sin provocar 

temor a represalias o descalificaciones. 

Los sistemas de apoyo psicosocial necesitan una estructura 

reconocible dentro de la institución. Conviene definir responsables, 

vías de consulta y criterios de confidencialidad que protejan la 

dignidad del profesorado. La improvisación puede generar 

incertidumbre precisamente cuando una persona necesita 

orientación. Contar con procedimientos conocidos facilita 

distinguir entre conflictos laborales, necesidades de 

acompañamiento y situaciones que requieren atención 

especializada. La claridad organizativa permite actuar con 

prudencia y evita atribuir funciones clínicas a quienes carecen de 

preparación. 

La investigación aporta criterios para examinar las 

respuestas dirigidas al bienestar del profesorado. Beames et al. 

(2023) realizaron una revisión sistemática y metaanálisis de 

programas centrados en salud mental, agotamiento profesional y 

bienestar docente. Su trabajo muestra la relevancia de estudiar las 

intervenciones mediante procedimientos de evaluación rigurosos. 

Para los equipos directivos, dicha perspectiva invita a distinguir 

entre actividades ocasionales y medidas cuyos resultados puedan 

analizarse considerando las necesidades reales de cada comunidad 

escolar educativa. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

82 
 

La participación docente resulta necesaria para diseñar 

apoyos pertinentes. Las decisiones adoptadas sin consultar a 

quienes desarrollan la enseñanza pueden pasar por alto dificultades 

concretas de organización y convivencia. Abrir espacios de 

deliberación permite identificar prioridades compartidas y 

reconocer diferencias entre equipos. También exige explicar qué 

propuestas pueden aplicarse y cuáles requieren recursos 

adicionales. La participación pierde credibilidad cuando se limita a 

recoger opiniones que nunca influyen en las decisiones 

institucionales ni reciben respuesta posterior. 

El acompañamiento entre colegas puede integrarse en una 

política institucional de cuidado sin convertirse en vigilancia del 

desempeño. Las reuniones de intercambio profesional permiten 

compartir experiencias difíciles y elaborar respuestas pedagógicas 

colectivas. Para funcionar necesitan tiempos protegidos y reglas de 

respeto mutuo claramente definidos. Nadie debería sentirse 

obligado a revelar asuntos personales. El liderazgo cumple una 

función importante al resguardar esos límites y evitar que los 

espacios de apoyo terminen utilizados para evaluar conductas 

individuales. 

La atención psicosocial requiere coordinación con servicios 

especializados cuando las necesidades exceden las capacidades de 

la institución. Los equipos directivos pueden facilitar información 

sobre recursos disponibles y establecer rutas de derivación 

respetuosas. La confidencialidad merece especial cuidado para 

impedir rumores o usos indebidos de información sensible. 

También importa evitar diagnósticos informales entre compañeros. 

Un sistema responsable reconoce sus límites y permite que las 

decisiones sobre atención profesional se desarrollen con 

consentimiento y criterios éticos adecuados. 

La evaluación de las medidas institucionales debe atender 

tanto a su aplicación como a la experiencia de quienes participan. 

Beames et al. (2023) examinaron programas de intervención 
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mediante síntesis sistemática de investigaciones, ofreciendo un 

referente metodológico para valorar iniciativas de bienestar. En 

cada escuela conviene recoger información de manera ética y 

revisar posibles efectos no previstos. Medir la asistencia a una 

actividad resulta insuficiente para conocer si las condiciones 

laborales mejoraron también de forma perceptible. 

El liderazgo también se expresa en la distribución 

transparente de responsabilidades y recursos. Las decisiones sobre 

horarios, sustituciones y tareas administrativas pueden favorecer 

relaciones laborales más equitativas cuando responden a criterios 

conocidos. Resulta importante reconocer las cargas que recaen 

repetidamente sobre determinados docentes. Corregir 

desequilibrios requiere diálogo y seguimiento institucional. Una 

política de bienestar pierde consistencia si promueve actividades de 

apoyo mientras mantiene prácticas organizativas que generan 

tensiones evitables durante la jornada escolar habitual y cotidiana. 

La promoción del bienestar docente adquiere continuidad 

cuando forma parte de la planificación institucional y dispone de 

responsables definidos. Su desarrollo necesita seguimiento y 

apertura para modificar medidas que no respondan a las 

necesidades identificadas. La investigación de Beames et al. (2023) 

refuerza la pertinencia de examinar críticamente los programas 

dirigidos al profesorado. Un liderazgo comprometido puede 

traducir esa orientación en decisiones verificables que protejan las 

relaciones profesionales y favorezcan ambientes educativos más 

saludables y estables. 
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Tabla 3 
Dimensiones del bienestar docente y estrategias para la prevención 
del agotamiento profesional 

Dimensión de análisis Aspectos fundamentales 

Salud mental docente y 
factores psicosociales 

Comprende la influencia de las condiciones 
laborales y las relaciones educativas sobre el 
bienestar psicológico. Considera las demandas 
institucionales y la autonomía profesional 
como factores vinculados con la experiencia 
docente. 

Agotamiento emocional y 
desgaste psicológico 

Examina el cansancio emocional y la fatiga por 
compasión derivados de exigencias 
profesionales prolongadas. Reconoce sus 
manifestaciones en el desempeño pedagógico y 
la importancia de identificar señales tempranas 
de deterioro psicológico. 

Regulación emocional e 
interacciones pedagógicas 

Aborda la capacidad del profesorado para 
reconocer y gestionar sus emociones durante la 
enseñanza. Destaca su influencia en la 
comunicación interpersonal y la resolución de 
conflictos dentro del aula. 

Autocuidado profesional y 
recuperación psicológica 

Considera la protección del descanso y el 
establecimiento de límites laborales. Promueve 
hábitos de recuperación que favorezcan el 
equilibrio entre las responsabilidades 
educativas y la vida personal. 

Liderazgo institucional y 
apoyo psicosocial 

Analiza la responsabilidad de los equipos 
directivos en la promoción del bienestar 
docente. Destaca la participación profesional y 
los sistemas de acompañamiento como 
componentes de una cultura institucional de 
cuidado. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes temáticos del capítulo 

3, con fundamento en Ozturk et al. (2024) y Beames et al. (2023). 
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Capítulo IV 

 

Clima escolar, convivencia pacífica y 

prevención de conflictos 
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La vida escolar transcurre mediante encuentros cotidianos 

que influyen en la manera de aprender y relacionarse con los demás. 

Cada conversación y cada decisión institucional contribuyen a 

configurar un ambiente donde niños y adolescentes desarrollan 

experiencias emocionales significativas. El clima escolar adquiere 

relevancia porque expresa la calidad de las relaciones humanas 

dentro de la comunidad educativa. Comprender su construcción 

requiere observar las prácticas habituales y reconocer que el 

bienestar colectivo depende de responsabilidades compartidas 

entre sus integrantes. 

La convivencia pacífica representa una aspiración 

educativa que necesita traducirse en experiencias concretas de 

respeto y reconocimiento mutuo. Su desarrollo involucra procesos 

emocionales y sociales que atraviesan las relaciones entre 

estudiantes, docentes y familias. Peng y Patterson (2025) examinan 

la conexión escolar desde sus antecedentes y resultados 

psicológicos, aportando elementos para comprender la importancia 

de los vínculos institucionales. Desde dicha perspectiva, la calidad 

de las relaciones escolares merece atención por su influencia en las 

experiencias de participación cotidiana. 

El ambiente educativo también adquiere significado 

mediante las percepciones individuales de aceptación y 

reconocimiento. No todos los estudiantes experimentan de igual 

manera las relaciones que se desarrollan dentro de una institución. 

Algunos encuentran oportunidades para participar con confianza 

mientras otros perciben distancias difíciles de expresar. Štremfel et 

al. (2024) examinan el sentido de pertenencia escolar mediante una 

revisión sistemática orientada a considerar al conjunto del 

alumnado. Su perspectiva invita a reconocer diferencias que 

pueden permanecer inadvertidas. 

Las relaciones entre docentes y estudiantes constituyen un 

espacio donde las experiencias emocionales adquieren particular 

intensidad. Una palabra pronunciada durante una situación difícil 
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puede influir en la disposición para participar o solicitar ayuda. La 

autoridad pedagógica requiere sensibilidad para reconocer 

necesidades sin perder claridad en sus responsabilidades. Escuchar 

con atención permite comprender situaciones que inicialmente 

parecen responder a comportamientos individuales. En ocasiones, 

detrás de una reacción inesperada existen preocupaciones 

personales que necesitan una respuesta educativa prudente. 

Figura 10 
Dimensiones del clima escolar y convivencia pacífica 

 

La relación entre convivencia escolar y salud mental 

merece atención porque las experiencias interpersonales pueden 

influir en el bienestar emocional durante etapas sensibles del 

desarrollo. Raniti et al. (2022) examinan el papel de la conexión 

escolar en la prevención de la depresión y la ansiedad juvenil 
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mediante una revisión sistemática con participación de jóvenes. Sus 

aportes permiten considerar la calidad de los vínculos educativos 

como una dimensión relevante para comprender experiencias de 

vulnerabilidad y protección emocional. 

Los desacuerdos forman parte de las relaciones humanas y 

adquieren expresiones particulares dentro de la escuela. Las 

diferencias de opinión y las expectativas contrapuestas pueden 

generar tensiones que requieren intervención educativa. Su 

tratamiento demanda reconocer las circunstancias de cada 

situación y las necesidades de quienes participan. La manera de 

responder ante un conflicto transmite aprendizajes sobre 

responsabilidad y justicia. Por ello, las decisiones institucionales 

necesitan criterios claros que permitan actuar con prudencia y 

respeto hacia las personas involucradas. 

La prevención de comportamientos perjudiciales también 

requiere considerar las transformaciones que experimentan las 

relaciones juveniles mediante los entornos digitales. Las 

interacciones virtuales pueden prolongar tensiones originadas en 

espacios presenciales y generar nuevas formas de exposición 

emocional. Paucar Roble y Sarango Quezada (2024) estudian la 

regulación emocional y la prevención del ciberacoso en 

instituciones educativas de Quito. Su trabajo permite reconocer la 

pertinencia de atender las experiencias digitales dentro de las 

responsabilidades formativas de la escuela. 

Las respuestas institucionales frente a las dificultades de 

convivencia necesitan articular criterios pedagógicos con medidas 

de protección emocional. Moreano Terán et al. (2026) abordan la 

relación entre salud mental y convivencia escolar mediante el 

estudio de programas desarrollados en unidades educativas 

ecuatorianas. Dicha aproximación permite reconocer la 

importancia de examinar las intervenciones desde las necesidades 

de cada comunidad. Las acciones educativas requieren continuidad 
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y mecanismos de seguimiento que permitan valorar sus efectos 

sobre las relaciones cotidianas. 

La diversidad de experiencias culturales y personales 

también influye en la construcción de las relaciones escolares. Las 

diferencias pueden enriquecer los intercambios educativos cuando 

encuentran condiciones de reconocimiento y participación 

equitativa. Sin embargo, determinadas prácticas reproducen 

prejuicios que afectan la dignidad de quienes pertenecen a grupos 

históricamente marginados. La convivencia requiere examinar 

dichas desigualdades sin reducirlas a incidentes individuales. 

Reconocerlas permite comprender que las oportunidades de 

participación dependen también de decisiones organizativas y 

expectativas socialmente aprendidas. 

El presente capítulo aborda el clima escolar desde una 

perspectiva relacional vinculada con la educación emocional y la 

salud mental. Su desarrollo considera la seguridad psicológica y la 

pertenencia junto con las prácticas comunicativas que orientan la 

vida institucional. También examina la violencia entre pares y las 

posibilidades de gestionar conflictos mediante procedimientos 

educativos responsables. La convivencia intercultural completa una 

mirada orientada a comprender las condiciones necesarias para 

construir relaciones respetuosas y proteger el bienestar 

comunitario. 

4.1 Seguridad psicológica y sentido de pertenencia en la 

construcción del clima escolar 

La seguridad psicológica constituye una dimensión 

fundamental del clima escolar porque permite que los integrantes 

de la comunidad educativa participen sin temor a la humillación, el 

rechazo o la descalificación. Su presencia se manifiesta cuando los 

estudiantes expresan inquietudes, reconocen dificultades y 

solicitan ayuda con confianza. En la vida cotidiana, dicha seguridad 

adquiere significado mediante relaciones respetuosas y respuestas 
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institucionales coherentes. Cada interacción comunica hasta qué 

punto la escuela representa un espacio emocionalmente confiable 

para todos sus miembros. 

El sentido de pertenencia se desarrolla cuando cada 

estudiante percibe que ocupa un lugar reconocido dentro de la 

comunidad escolar. Dicha experiencia requiere vínculos afectivos, 

aceptación interpersonal y oportunidades reales de participación. 

Peng y Patterson (2025) examinan la conexión escolar desde sus 

antecedentes y resultados psicológicos, destacando su relación con 

experiencias educativas significativas. Desde una perspectiva 

institucional, pertenecer implica sentirse valorado por las personas 

que integran la escuela y reconocer vínculos que trascienden las 

actividades académicas habituales. 

La relación entre seguridad psicológica y pertenencia 

adquiere especial relevancia durante las experiencias de interacción 

cotidiana. Un estudiante puede compartir espacios escolares sin 

desarrollar vínculos significativos con sus compañeros o docentes. 

También puede cumplir satisfactoriamente sus responsabilidades 

mientras experimenta inseguridad emocional. Por ello, la calidad 

del clima escolar requiere atender las percepciones individuales de 

aceptación y confianza. Comprender dichas experiencias permite 

reconocer necesidades que permanecen inadvertidas detrás de 

comportamientos aparentemente normales dentro del 

funcionamiento institucional cotidiano. 

Las relaciones pedagógicas influyen directamente en la 

percepción de seguridad que construyen los estudiantes. Un 

docente que escucha con atención y responde sin ridiculizar 

favorece la expresión de pensamientos y emociones. La confianza 

también depende de la consistencia entre las normas declaradas y 

las prácticas habituales del aula. Cuando las equivocaciones reciben 

respuestas formativas, disminuye el temor a participar. Esa 

disposición relacional fortalece una convivencia donde aprender 
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implica asumir riesgos intelectuales sin comprometer la dignidad 

personal del estudiante. 

La pertenencia escolar también depende del 

reconocimiento de las diferencias individuales y colectivas. Las 

experiencias familiares, culturales y personales influyen en la 

manera de establecer relaciones dentro de la institución. Cuando 

dichas particularidades encuentran aceptación, aumentan las 

posibilidades de desarrollar vínculos auténticos. Peng y Patterson 

(2025) permiten comprender la conexión escolar como una 

experiencia vinculada con múltiples condiciones relacionales. En 

consecuencia, las prácticas institucionales deben evitar 

mecanismos de exclusión que deterioren la confianza y debiliten el 

reconocimiento mutuo. 

La participación estudiantil representa una vía concreta 

para fortalecer la confianza y el arraigo institucional. Cuando los 

alumnos intervienen en decisiones relacionadas con su experiencia 

educativa, perciben que sus opiniones tienen valor. Sin embargo, 

dicha participación necesita consecuencias visibles para adquirir 

credibilidad. Escuchar propuestas sin considerarlas puede generar 

frustración y distanciamiento. Una cultura participativa requiere 

espacios de diálogo donde las inquietudes reciban atención 

respetuosa y las decisiones colectivas reflejen responsabilidades 

compartidas entre estudiantes, docentes y autoridades escolares. 

La seguridad psicológica adquiere particular importancia 

cuando aparecen desacuerdos, errores o situaciones 

emocionalmente difíciles. En tales circunstancias, las respuestas de 

los adultos transmiten mensajes sobre la legitimidad de expresar 

vulnerabilidad. Una reacción desproporcionada puede inhibir 

futuras solicitudes de apoyo. Por el contrario, una intervención 

respetuosa facilita la recuperación de la confianza. La escuela 

necesita procedimientos claros que protejan la confidencialidad y 

garanticen un trato digno, especialmente cuando los estudiantes 

comunican experiencias que afectan su bienestar personal. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

92 
 

El vínculo con la institución educativa también se relaciona 

con la percepción de bienestar psicológico. Peng y Patterson (2025) 

revisan los resultados psicológicos asociados con la conexión 

escolar y aportan elementos para comprender su relevancia en la 

experiencia estudiantil. Sin embargo, dicha relación exige 

considerar las particularidades de cada comunidad. La pertenencia 

puede fortalecerse mediante experiencias compartidas, 

reconocimiento cotidiano y relaciones confiables. Su desarrollo 

requiere continuidad porque los vínculos significativos difícilmente 

prosperan mediante actividades aisladas o intervenciones 

ocasionales. 

La construcción de un ambiente emocionalmente seguro 

también involucra al personal docente y administrativo. Las 

relaciones laborales caracterizadas por respeto y confianza 

favorecen una comunicación institucional más abierta. Cuando los 

profesionales pueden expresar preocupaciones sin temor a 

represalias, aumentan las posibilidades de abordar dificultades 

compartidas. La coherencia entre las experiencias de adultos y 

estudiantes merece atención. Resulta difícil promover pertenencia 

en las aulas cuando las relaciones profesionales reproducen 

prácticas de desvalorización, indiferencia o exclusión entre 

compañeros. 

Consolidar la seguridad psicológica y el sentido de 

pertenencia requiere una atención permanente a las relaciones que 

configuran la experiencia escolar. Las decisiones institucionales 

adquieren significado mediante gestos cotidianos de 

reconocimiento, escucha y cuidado. La confianza se fortalece 

cuando las personas encuentran correspondencia entre aquello que 

la escuela declara y aquello que efectivamente practican sus 

integrantes. Desde dicha coherencia, el clima escolar puede 

convertirse en una experiencia compartida de respeto, vinculación 

afectiva y responsabilidad colectiva. 
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4.2 Comunicación empática y diálogo restaurativo en las 

relaciones entre estudiantes y docentes 

La comunicación empática constituye una práctica 

relacional que permite comprender las experiencias emocionales 

presentes en la interacción educativa. Su desarrollo exige escuchar 

con atención y reconocer que cada persona interpreta los 

acontecimientos desde vivencias particulares. En el aula, las 

palabras adquieren significados que trascienden su contenido 

literal. Un comentario aparentemente inofensivo puede provocar 

malestar cuando desconoce necesidades individuales. Por ello, 

comunicarse con sensibilidad requiere considerar tanto el mensaje 

expresado como sus posibles efectos emocionales en otros. 

La escucha activa representa una condición necesaria para 

establecer intercambios respetuosos entre docentes y estudiantes. 

Escuchar implica prestar atención al contenido del mensaje y 

reconocer las emociones que acompañan su expresión. Raniti et al. 

(2022) examinan la conexión escolar como un factor relacionado 

con la prevención de síntomas depresivos y ansiosos durante la 

juventud. Desde dicha perspectiva, las interacciones comunicativas 

merecen atención porque pueden favorecer relaciones cercanas y 

experiencias de acompañamiento emocional dentro del entorno 

educativo cotidiano. 

El lenguaje utilizado por los docentes influye en la manera 

en que los estudiantes interpretan sus capacidades y 

responsabilidades. Las expresiones descalificadoras pueden generar 

resistencia y dificultar la disposición al aprendizaje. En cambio, una 

comunicación respetuosa permite señalar comportamientos 

inadecuados sin cuestionar el valor personal. Corregir exige 

claridad y sensibilidad. Cuando las observaciones se centran en 

acciones concretas, los estudiantes encuentran mayores 

oportunidades para comprender sus errores y participar 

activamente en la construcción de alternativas de mejora personal. 
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El diálogo restaurativo adquiere relevancia cuando las 

relaciones escolares experimentan tensiones que afectan la 

convivencia. Su propósito consiste en comprender los 

acontecimientos, reconocer sus consecuencias y establecer 

compromisos orientados a reparar los daños ocasionados. A 

diferencia de las respuestas centradas exclusivamente en la sanción, 

promueve la participación responsable de quienes intervienen en el 

conflicto. Esta práctica requiere condiciones de respeto y 

disposición para escuchar versiones diferentes sin convertir el 

intercambio en un espacio de acusaciones personales. 

La formulación de preguntas restaurativas facilita que los 

estudiantes reflexionen sobre sus decisiones y las consecuencias de 

sus comportamientos. Preguntar qué ocurrió, quién resultó 

afectado y qué acciones podrían reparar el daño favorece una 

comprensión más amplia del conflicto. Sin embargo, el diálogo 

pierde sentido cuando las respuestas se encuentran previamente 

determinadas por la autoridad. Su valor educativo depende de 

permitir una reflexión genuina. El docente acompaña el proceso sin 

renunciar a su responsabilidad de establecer límites claros. 

Las relaciones comunicativas también influyen en la 

disposición de los estudiantes para solicitar acompañamiento ante 

dificultades personales. Raniti et al. (2022) destacan la relevancia de 

la conexión escolar al examinar su relación con la depresión y la 

ansiedad juvenil. Aunque dicha vinculación responde a múltiples 

factores, las experiencias de cercanía interpersonal merecen 

consideración educativa. Un estudiante que encuentra 

disponibilidad para conversar puede comunicar preocupaciones 

que permanecerían ocultas ante respuestas indiferentes o 

excesivamente autoritarias de sus docentes. 

El manejo de las emociones durante las conversaciones 

difíciles representa una competencia necesaria para sostener 

intercambios constructivos. La frustración puede alterar el tono de 

voz y favorecer interpretaciones apresuradas. En tales 
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circunstancias, reconocer el propio malestar permite responder con 

mayor prudencia. Los docentes también experimentan cansancio y 

preocupación. Admitir dicha realidad contribuye a comprender que 

la comunicación empática requiere autorregulación y condiciones 

institucionales que faciliten conversaciones respetuosas incluso 

durante situaciones de tensión emocional intensa. 

Figura 11 
Comunicación empática y diálogo restaurativo 

 

La aplicación del diálogo restaurativo demanda especial 

cuidado cuando existen diferencias de poder entre quienes 

participan. No todas las personas cuentan con iguales posibilidades 

para expresar desacuerdos o defender sus necesidades. Por ello, el 

docente debe garantizar que ninguna intervención produzca 

intimidación o exposición innecesaria. La reparación tampoco 

puede confundirse con exigir disculpas automáticas. Reconstruir 

una relación requiere reconocer el daño y establecer acuerdos 

verificables que respeten la dignidad de quienes estuvieron 

involucrados en el conflicto. 
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La incorporación de prácticas comunicativas empáticas 

requiere continuidad dentro de la organización escolar. Las 

reuniones pedagógicas y los espacios de acompañamiento pueden 

favorecer criterios compartidos para abordar situaciones difíciles. 

Raniti et al. (2022) ofrecen evidencia sobre la relevancia de los 

vínculos escolares para el bienestar emocional juvenil. Desde dicha 

consideración, fortalecer las capacidades comunicativas del 

personal educativo representa una responsabilidad institucional. 

Su desarrollo necesita formación reflexiva y oportunidades para 

revisar experiencias concretas surgidas durante la convivencia 

diaria. 

La comunicación empática y el diálogo restaurativo 

adquieren profundidad cuando forman parte de las relaciones 

habituales entre estudiantes y docentes. Su valor reside en 

transformar las conversaciones difíciles en oportunidades de 

comprensión y responsabilidad. Cada intercambio permite 

reconocer necesidades, revisar decisiones y reconstruir acuerdos 

deteriorados. La convivencia pacífica requiere personas capaces de 

escuchar incluso cuando discrepan. Mediante prácticas 

consistentes, la comunidad educativa puede desarrollar relaciones 

donde el respeto permanezca presente durante las situaciones de 

mayor tensión. 

4.3 Violencia escolar, acoso entre pares y consecuencias 

socioemocionales en niños y adolescentes 

La violencia escolar comprende comportamientos que 

vulneran la integridad física, emocional o social de quienes 

participan en la vida educativa. Sus manifestaciones pueden 

presentarse mediante agresiones directas, amenazas, humillaciones 

o prácticas de exclusión persistente. Aunque algunos episodios 

resultan evidentes, otros permanecen ocultos bajo formas 

habituales de interacción. Reconocer su diversidad permite 

comprender que el daño también ocurre mediante palabras y gestos 
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aparentemente cotidianos. Su identificación exige observar las 

relaciones y las condiciones que favorecen comportamientos 

perjudiciales. 

El acoso entre pares presenta características particulares 

que permiten distinguirlo de los desacuerdos ocasionales. 

Generalmente involucra comportamientos agresivos reiterados y 

una desigualdad de poder que dificulta la defensa de quien recibe 

el daño. Puede manifestarse mediante intimidación física, burlas 

persistentes o aislamiento deliberado. La repetición intensifica sus 

efectos porque transforma determinados espacios escolares en 

escenarios de amenaza. Comprender dicha dinámica evita 

interpretar las agresiones como conflictos equivalentes entre 

estudiantes con iguales posibilidades de respuesta y protección. 

Las consecuencias emocionales de la victimización pueden 

manifestarse mediante miedo, tristeza, irritabilidad o sentimientos 

persistentes de indefensión. Algunos estudiantes modifican sus 

comportamientos para evitar encuentros con quienes los agreden. 

Otros experimentan dificultades para concentrarse o participar en 

actividades compartidas. La intensidad de dichas respuestas varía 

según las experiencias personales y el apoyo disponible. Cuando el 

sufrimiento permanece inadvertido, pueden consolidarse 

percepciones negativas sobre las propias capacidades y sobre la 

posibilidad de establecer relaciones interpersonales seguras. 

La violencia también afecta las relaciones sociales de 

quienes la experimentan. El temor al rechazo puede favorecer el 

aislamiento y reducir las oportunidades de establecer amistades 

significativas. En determinados casos, las experiencias de 

humillación deterioran la confianza interpersonal y generan 

expectativas de nuevas agresiones. Las dificultades resultantes 

pueden extenderse hacia otros espacios de convivencia. Por ello, 

comprender las consecuencias del acoso requiere atender las 

transformaciones emocionales y relacionales que acompañan la 

experiencia de victimización durante el desarrollo infantil. 
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El entorno digital amplía las posibilidades de agresión 

entre estudiantes mediante mensajes ofensivos, difusión de 

rumores y exposición pública de información personal. Paucar 

Roble y Sarango Quezada (2024) abordan la regulación emocional 

y la prevención del ciberacoso en instituciones educativas de Quito. 

Su trabajo permite considerar la dimensión emocional de las 

interacciones virtuales. La circulación rápida de contenidos y su 

permanencia potencial pueden prolongar el malestar de quienes 

reciben agresiones, incluso fuera del horario escolar habitual. 

La participación en situaciones de violencia también 

merece atención cuando los estudiantes ejercen comportamientos 

agresivos. Sus acciones pueden relacionarse con dificultades para 

manejar emociones intensas, modelos relacionales aprendidos o 

dinámicas grupales que refuerzan la intimidación. Comprender 

tales circunstancias no implica justificar el daño ocasionado. 

Permite identificar necesidades educativas que requieren 

intervención. La responsabilidad personal debe acompañarse de 

oportunidades para desarrollar autocontrol y reconocer las 

consecuencias que determinadas conductas producen en la vida 

emocional de otros. 

Los observadores desempeñan un papel relevante en la 

continuidad o interrupción de las agresiones. El silencio puede 

responder al temor de convertirse en nuevas víctimas o a la 

percepción de que intervenir carece de utilidad. Algunas conductas 

grupales también refuerzan indirectamente la intimidación 

mediante risas o aprobación. Promover respuestas responsables 

exige reconocer dichas presiones sociales. Los estudiantes 

necesitan identificar formas seguras de comunicar situaciones 

perjudiciales sin exponerse innecesariamente a represalias por 

parte de sus compañeros. 

La regulación emocional adquiere relevancia preventiva 

cuando permite reconocer impulsos agresivos y responder ante 

situaciones de provocación. Paucar Roble y Sarango Quezada 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

99 
 

(2024) relacionan su estudio de las competencias emocionales con 

la prevención del ciberacoso escolar. Desde dicha aproximación, 

resulta pertinente fortalecer habilidades para identificar emociones 

y valorar las consecuencias de las acciones digitales. Sin embargo, 

el desarrollo individual requiere acompañamiento institucional 

para evitar atribuir a las víctimas la responsabilidad de detener las 

agresiones recibidas. 

La identificación temprana del acoso requiere atender 

cambios conductuales que pueden pasar inadvertidos. El 

retraimiento repentino, las ausencias frecuentes o la resistencia a 

participar en determinadas actividades merecen una valoración 

cuidadosa. Ninguna manifestación aislada confirma 

necesariamente una experiencia de violencia. Por ello, los equipos 

educativos necesitan procedimientos de observación y 

comunicación que permitan comprender cada situación. La 

protección exige preservar la privacidad y evitar intervenciones 

improvisadas que puedan aumentar la exposición emocional de los 

estudiantes afectados. 

La prevención de la violencia escolar requiere reconocer 

sus consecuencias más allá del episodio inmediato. Las experiencias 

de intimidación pueden alterar la confianza personal y afectar la 

disposición para establecer vínculos durante etapas significativas 

del desarrollo. La respuesta educativa necesita combinar protección 

efectiva y seguimiento emocional sostenido. También debe 

reconocer las particularidades de cada situación. Una comunidad 

escolar comprometida con el bienestar infantil y adolescente 

procura que ninguna agresión permanezca normalizada dentro de 

sus relaciones cotidianas. 

4.4 Mediación educativa y prácticas restaurativas para la 

gestión constructiva de conflictos 

La mediación educativa ofrece un procedimiento 

organizado para abordar desacuerdos sin reducirlos a culpables y 
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sanciones. Su propósito consiste en facilitar encuentros donde las 

personas involucradas puedan explicar sus necesidades y examinar 

alternativas aceptables. La intervención de una figura imparcial 

ayuda a ordenar la conversación y prevenir confrontaciones. En el 

ámbito escolar, su utilidad depende de reconocer que cada 

conflicto posee antecedentes particulares y requiere respuestas 

proporcionadas a la edad y circunstancias de sus participantes. 

La mediación comienza antes del encuentro entre las 

partes. Resulta necesario valorar la naturaleza del desacuerdo y 

determinar si existen condiciones suficientes para una 

participación voluntaria. La persona mediadora debe explicar las 

reglas del procedimiento y aclarar los límites de confidencialidad. 

También necesita comprobar que los participantes comprenden sus 

derechos. Una preparación cuidadosa evita convertir la 

conversación en otra experiencia de presión y permite identificar 

situaciones que requieren protección institucional inmediata antes 

de cualquier negociación. 

Durante el encuentro, la persona mediadora procura 

distribuir equitativamente los turnos de palabra y verificar que cada 

relato haya sido comprendido. Las preguntas abiertas ayudan a 

precisar hechos sin anticipar responsabilidades. También permiten 

distinguir intereses compartidos de posiciones incompatibles. 

Conviene evitar interpretaciones apresuradas porque pueden 

reforzar resistencias. El avance del proceso depende de mantener 

una conversación comprensible donde las diferencias puedan 

expresarse sin descalificaciones y donde nadie deba aceptar 

acuerdos contrarios a sus necesidades legítimas. 

Las prácticas restaurativas amplían la atención hacia las 

consecuencias relacionales de los conflictos. Su aplicación busca 

reconocer a las personas afectadas y establecer responsabilidades 

vinculadas con el daño producido. Moreano Terán et al. (2026) 

abordan la salud mental y la convivencia escolar mediante 

programas en unidades educativas ecuatorianas. Esa relación 
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temática permite situar la reparación dentro de una preocupación 

institucional por el bienestar. Reparar requiere acciones verificables 

y seguimiento cuidadoso de los compromisos asumidos. 

Los acuerdos construidos mediante mediación necesitan 

precisión para evitar interpretaciones contradictorias. Conviene 

establecer conductas observables y plazos razonables de 

cumplimiento. Las partes deben comprender qué compromisos 

adquieren y qué apoyo recibirán durante el proceso. Un acuerdo 

impuesto difícilmente modifica las relaciones deterioradas. Por 

ello, la persona mediadora verifica que las decisiones sean viables y 

aceptadas libremente. La revisión posterior permite reconocer 

avances y atender dificultades sin transformar cada 

incumplimiento en una nueva confrontación escolar innecesaria. 

Figura 12 
Mediación educativa y gestión constructiva de conflictos 

 

No todos los conflictos pueden abordarse mediante 

mediación entre estudiantes. Cuando existen amenazas graves, 

intimidación persistente o diferencias de poder que impiden 

participar libremente, corresponde activar medidas de protección. 

La búsqueda de acuerdos nunca debe exigir que una persona 

afectada negocie su seguridad. En tales casos, la institución necesita 

valorar los hechos y aplicar sus protocolos. La intervención 

restaurativa puede considerarse posteriormente cuando existan 
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garantías suficientes y resulte apropiada para quienes participaron 

en los acontecimientos. 

La formación de estudiantes mediadores puede ampliar las 

capacidades de gestión pacífica dentro de la comunidad educativa. 

Su preparación requiere ejercicios supervisados sobre 

imparcialidad y reconocimiento de límites personales. También 

deben aprender a identificar situaciones que exceden sus 

competencias. Participar como mediador no equivale a ejercer 

autoridad disciplinaria sobre los compañeros. La presencia de 

adultos responsables resulta indispensable para acompañar el 

procedimiento y evitar que tareas delicadas recaigan sobre 

estudiantes sin apoyo institucional adecuado permanente. 

La articulación entre mediación y bienestar emocional 

requiere criterios compartidos entre docentes y equipos de apoyo. 

Moreano Terán et al. (2026) estudian programas vinculados con 

salud mental y convivencia en la educación básica ecuatoriana. Su 

enfoque temático permite considerar la gestión de conflictos dentro 

de iniciativas institucionales de cuidado. Para sostener dicha 

articulación conviene registrar acuerdos con prudencia y revisar su 

cumplimiento sin divulgar información sensible de quienes 

participaron en los diferentes encuentros restaurativos escolares. 

La evaluación de las intervenciones permite identificar 

dificultades que suelen permanecer ocultas tras la firma de un 

acuerdo. Conviene preguntar si las personas involucradas perciben 

mejoras en el trato y si disminuyeron los incidentes relacionados. 

También importa comprobar que nadie haya sufrido represalias por 

participar. La cantidad de mediaciones realizadas aporta 

información limitada cuando se desconoce su calidad. Escuchar a 

los participantes y revisar los procedimientos ayuda a corregir 

prácticas que generan resultados poco satisfactorios. 

La gestión constructiva de conflictos adquiere continuidad 

cuando la institución establece responsabilidades claras y dispone 
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de tiempos para atender desacuerdos. La mediación necesita 

profesionales preparados y procedimientos accesibles para quienes 

solicitan ayuda. Las prácticas restaurativas requieren además una 

disposición sostenida para verificar reparaciones y reconocer 

necesidades pendientes. Su integración en la vida escolar puede 

favorecer respuestas más reflexivas ante las tensiones cotidianas sin 

sustituir las obligaciones de protección y cuidado que corresponden 

a la escuela. 

4.5 Convivencia intercultural, reconocimiento de la 

diversidad y prevención de la discriminación en el 

ámbito escolar 

La convivencia intercultural plantea la necesidad de 

reconocer las diferencias culturales como parte constitutiva de la 

experiencia educativa. En una misma institución confluyen 

lenguas, memorias familiares, creencias y formas diversas de 

comprender la vida comunitaria. Su presencia exige relaciones 

capaces de evitar jerarquías entre identidades. El reconocimiento 

comienza cuando las prácticas escolares permiten expresar dichas 

particularidades sin temor a burlas. También requiere examinar las 

normas informales que determinan quién recibe atención y quién 

permanece marginado. 

La diversidad cultural adquiere significado pedagógico 

cuando deja de tratarse como una característica excepcional de 

determinados estudiantes. Todas las personas participan desde 

historias y referencias sociales particulares. Sin embargo, algunas 

expresiones culturales encuentran mayor legitimidad dentro de la 

escuela. Esa diferencia puede traducirse en expectativas desiguales 

y oportunidades limitadas. Revisar tales prácticas permite 

identificar formas discretas de discriminación que no siempre 

aparecen en los reglamentos pero influyen en las experiencias 

cotidianas de aprendizaje y convivencia. 
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El sentido de pertenencia ofrece una perspectiva útil para 

examinar las condiciones de reconocimiento dentro de 

comunidades escolares heterogéneas. Štremfel et al. (2024) revisan 

la literatura sobre pertenencia escolar con atención a la totalidad 

del alumnado. Tal enfoque invita a preguntar quiénes encuentran 

dificultades para sentirse aceptados. Las respuestas pueden variar 

según las relaciones entre compañeros y las prácticas 

institucionales. Escuchar experiencias diferentes permite detectar 

barreras que una valoración general del ambiente escolar podría 

ocultar. 

La discriminación escolar puede manifestarse mediante 

insultos explícitos pero también mediante expectativas reducidas y 

exclusiones reiteradas. Una pronunciación distinta o una 

costumbre familiar pueden convertirse en motivos de 

ridiculización. Cuando tales conductas se minimizan, quienes las 

reciben pueden optar por ocultar aspectos de su identidad. El costo 

emocional merece especial atención. La intervención educativa 

necesita reconocer el daño concreto y evitar explicaciones que 

atribuyan el problema a una supuesta sensibilidad excesiva de la 

persona afectada. 

Las decisiones curriculares influyen en el reconocimiento 

de las identidades presentes en el alumnado. Los materiales 

educativos pueden ampliar referentes culturales o reproducir 

visiones restringidas de la sociedad. Conviene examinar qué 

historias se cuentan y cuáles permanecen ausentes. Incorporar 

distintas voces requiere rigor y participación informada para evitar 

representaciones superficiales. La convivencia intercultural gana 

profundidad cuando el aprendizaje permite comprender 

experiencias ajenas sin convertir a determinados estudiantes en 

representantes obligatorios de toda una comunidad cultural. 

El uso del lenguaje merece atención porque transmite 

valoraciones sobre las diferencias humanas. Expresiones 

aparentemente habituales pueden reforzar estereotipos y 
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establecer distancias entre grupos. La intervención docente 

requiere señalar el carácter perjudicial de tales mensajes sin 

humillar a quien los pronuncia. También conviene ofrecer 

alternativas expresivas respetuosas. Corregir una palabra puede 

abrir una conversación necesaria sobre prejuicios socialmente 

aprendidos y responsabilidades compartidas importantes. El 

propósito educativo consiste en modificar prácticas que deterioran 

las relaciones escolares. 

La participación de las familias permite comprender 

experiencias culturales que difícilmente aparecen en los 

documentos institucionales. Sus aportes pueden orientar 

decisiones sobre comunicación y actividades escolares. Sin 

embargo, escuchar requiere reconocer diferencias internas y evitar 

atribuir opiniones uniformes a una comunidad. Štremfel et al. 

(2024) sitúan la pertenencia del alumnado como asunto de interés 

para la investigación educativa. Desde esa preocupación, resulta 

pertinente revisar si las formas de participación favorecen 

efectivamente a familias culturalmente diversas. 

La prevención de la discriminación exige procedimientos 

que permitan comunicar incidentes sin aumentar la exposición de 

quienes resultan afectados. Las respuestas deben considerar la 

gravedad de los hechos y garantizar una revisión imparcial. 

Corresponde evitar que las personas perjudicadas carguen con la 

obligación de explicar continuamente su identidad. Registrar 

patrones recurrentes ayuda a reconocer problemas persistentes. 

Una actuación institucional responsable combina protección 

individual con cambios en las prácticas que facilitan la repetición 

del daño. 

Las actividades interculturales pueden favorecer 

encuentros humanos significativos cuando se desarrollan mediante 

colaboración sostenida. Compartir celebraciones o alimentos 

resulta insuficiente si persisten desigualdades en la participación 

cotidiana. Es preferible promover proyectos donde estudiantes con 
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experiencias distintas trabajen sobre problemas comunes y puedan 

cuestionar prejuicios. La cooperación requiere condiciones 

equitativas para que ninguna voz quede subordinada. El 

aprendizaje resultante depende tanto de los contenidos abordados 

como de las relaciones que se construyen durante el trabajo 

compartido. 

Una convivencia respetuosa de la diversidad requiere 

revisar periódicamente las experiencias de quienes integran la 

comunidad escolar. Las percepciones de aceptación pueden diferir 

entre grupos y cambiar durante el año académico. Por ello, las 

decisiones institucionales necesitan apoyarse en información 

recogida con cuidado y confidencialidad.  

Tabla 4 
Dimensiones del clima escolar y estrategias para la convivencia 
pacífica y la prevención de conflictos 

Dimensión Aspectos fundamentales para la comunidad 
educativa 

Seguridad psicológica y 
sentido de pertenencia 

Promoción de relaciones basadas en la confianza y 
el reconocimiento personal. Fortalecimiento de 
vínculos afectivos que favorezcan la participación y 
el bienestar emocional de los estudiantes. 

Comunicación empática 
y diálogo restaurativo 

Desarrollo de la escucha activa y la expresión 
respetuosa de emociones. Aplicación del diálogo 
para comprender desacuerdos y asumir 
responsabilidades frente a las consecuencias de las 
acciones. 

Violencia escolar y acoso 
entre pares 

Identificación de agresiones físicas y psicológicas 
junto con manifestaciones de ciberacoso. Atención 
a las consecuencias socioemocionales mediante 
medidas de protección y acompañamiento 
oportuno. 

Mediación educativa y 
prácticas restaurativas 

Gestión constructiva de conflictos mediante 
procedimientos participativos y acuerdos 
voluntarios. Reconocimiento del daño y 
establecimiento de compromisos de reparación 
con seguimiento institucional. 

Convivencia intercultural 
y prevención de la 
discriminación 

Reconocimiento de las diferencias culturales y 
personales. Prevención de prejuicios y prácticas 
excluyentes mediante oportunidades equitativas de 
participación y respeto a la dignidad humana. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes temáticos del capítulo. 
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La salud emocional de una comunidad educativa se 

construye mediante experiencias cotidianas que revelan la calidad 

de sus relaciones y la manera en que las instituciones responden a 

las necesidades humanas. Cada jornada escolar reúne expectativas 

y tensiones que influyen en la convivencia. Comprender dicha 

realidad exige ampliar la mirada hacia las condiciones que permiten 

sentirse reconocido y acompañado. Desde tal perspectiva, el 

bienestar colectivo adquiere significado mediante prácticas 

educativas capaces de atender las diferencias individuales y las 

responsabilidades compartidas. 

La vida escolar transcurre dentro de relaciones que 

vinculan experiencias personales con dinámicas familiares y 

comunitarias. Ninguna institución educativa permanece ajena a las 

circunstancias sociales que atraviesan sus integrantes. Las 

dificultades económicas y las transformaciones familiares pueden 

modificar las posibilidades de participación y cuidado. Štremfel et 

al. (2024) examinan la pertenencia escolar como una dimensión 

relevante de la experiencia estudiantil. Su trabajo permite 

considerar la calidad de los vínculos como parte del análisis 

institucional del bienestar emocional. 

La construcción de comunidades emocionalmente 

saludables requiere reconocer que las relaciones educativas poseen 

consecuencias psicológicas que merecen atención. Sentirse 

escuchado puede modificar la disposición para participar y afrontar 

situaciones difíciles. Raniti et al. (2022) analizan la conexión escolar 

en relación con la prevención de la depresión y la ansiedad juvenil. 

Sus aportaciones permiten comprender la relevancia de los vínculos 

institucionales para la salud mental. Esta consideración invita a 

examinar las prácticas cotidianas desde una responsabilidad 

educativa compartida. 

La participación familiar ocupa un lugar particular dentro 

de las responsabilidades educativas porque acompaña experiencias 

que atraviesan distintas etapas del desarrollo psicológico. Las 
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relaciones entre hogares e instituciones pueden facilitar la 

comprensión de necesidades que permanecen poco visibles durante 

las actividades académicas. Sin embargo, cada familia dispone de 

recursos y posibilidades diferentes. Reconocer dicha diversidad 

evita interpretar la participación mediante criterios uniformes. El 

acompañamiento adquiere mayor profundidad cuando existen 

relaciones respetuosas y disposición para comprender 

circunstancias personales. 

Figura 13 
Dimensiones del bienestar socioemocional comunitario 

 

En la convivencia escolar aparecen manifestaciones de 

malestar que pueden pasar inadvertidas cuando predominan las 

exigencias académicas. Una modificación persistente del 

comportamiento merece atención cuidadosa antes de formular 

interpretaciones precipitadas. Las instituciones necesitan 

desarrollar capacidades de observación y respuesta compatibles con 

sus responsabilidades educativas. Cohen et al. (2024) examinan 

intervenciones escolares breves dirigidas al bienestar y la salud 

mental estudiantil. Su investigación aporta elementos para 
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considerar la pertinencia de actuaciones fundamentadas en 

evidencia científica disponible. 

La atención de necesidades emocionales diversas plantea 

decisiones institucionales que requieren coordinación y criterios 

profesionales. Algunas experiencias pueden abordarse mediante 

prácticas educativas compartidas mientras otras demandan apoyos 

específicos o atención especializada. Wang et al. (2024) estudian 

intervenciones escolares universales de orientación 

transdiagnóstica destinadas a promover la salud mental y el 

bienestar emocional. Su revisión contribuye a comprender las 

posibilidades de intervención desde planteamientos preventivos. 

La pertinencia de cada respuesta depende también de las 

características del alumnado. 

La relación entre instituciones educativas y servicios 

especializados merece particular atención cuando las necesidades 

estudiantiles exceden las competencias pedagógicas habituales. La 

coordinación profesional requiere responsabilidades definidas y 

canales de comunicación respetuosos con la privacidad. Una 

derivación adquiere sentido cuando permite mantener continuidad 

en el acompañamiento y evita interrupciones innecesarias. 

También resulta indispensable reconocer los límites materiales de 

cada institución. Las respuestas educativas deben considerar las 

posibilidades reales de atención disponibles dentro del territorio 

comunitario correspondiente. 

Las decisiones institucionales sobre bienestar emocional 

necesitan apoyarse en información que permita reconocer avances 

y dificultades. Evaluar implica escuchar experiencias y examinar 

evidencias mediante procedimientos comprensibles para la 

comunidad. Ghose et al. (2024) abordan la valoración de la 

evidencia científica relacionada con intervenciones escolares de 

promoción y prevención. Su aportación destaca la necesidad de 

fundamentar las actuaciones educativas mediante conocimientos 

examinados críticamente. Esta orientación favorece decisiones 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

111 
 

prudentes y permite revisar prácticas cuyos resultados permanecen 

insuficientemente documentados. 

La participación de estudiantes y familias en los procesos 

de evaluación permite reconocer experiencias que difícilmente 

aparecen en los registros institucionales. Las percepciones de 

seguridad y confianza ofrecen información valiosa cuando se 

interpretan junto con otras evidencias. Escuchar opiniones 

diferentes requiere disposición para revisar decisiones previamente 

adoptadas. También demanda proteger la confidencialidad y evitar 

interpretaciones que responsabilicen individualmente a quienes 

enfrentan dificultades. La evaluación compartida adquiere valor 

cuando contribuye a comprender necesidades y orientar mejoras 

educativas pertinentes. 

La construcción de comunidades educativas 

emocionalmente saludables requiere una responsabilidad 

institucional que atraviese las relaciones y las decisiones cotidianas. 

Su desarrollo depende de reconocer necesidades humanas sin 

perder de vista las condiciones organizativas que influyen en su 

atención. La participación familiar y la coordinación profesional 

adquieren sentido dentro de acuerdos respetuosos y revisables. 

Desde dicha comprensión, el capítulo aborda las relaciones de 

cuidado y las respuestas institucionales como dimensiones 

interdependientes del bienestar psicológico en la educación. 

5.1 Ecología del bienestar socioemocional y redes de 

apoyo entre escuela, familia y comunidad 

El bienestar socioemocional de una comunidad educativa 

adquiere sentido cuando se comprende desde las relaciones que 

sostienen la vida escolar. Cada estudiante participa en una trama de 

vínculos familiares, experiencias institucionales y prácticas 

comunitarias que influyen en su seguridad afectiva. Desde una 

perspectiva ecológica, las condiciones emocionales no permanecen 

circunscritas al individuo. Se configuran mediante intercambios 
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cotidianos donde intervienen el reconocimiento, la confianza y las 

oportunidades de participación en los espacios de convivencia y 

aprendizaje compartido. 

La escuela ocupa una posición relevante dentro de dicha 

trama relacional porque reúne experiencias sociales que pueden 

fortalecer o debilitar el sentido de pertenencia. Štremfel et al. 

(2024) examinan la pertenencia escolar como una dimensión 

vinculada con las experiencias educativas del alumnado y las 

condiciones que favorecen su integración. Desde tal perspectiva, 

sentirse reconocido dentro de la institución requiere relaciones 

respetuosas y oportunidades reales de participación. La aceptación 

cotidiana contribuye a construir ambientes emocionalmente 

seguros para aprender. 

La familia aporta experiencias afectivas que acompañan la 

trayectoria educativa y condicionan las formas de interpretar las 

relaciones escolares. Sus prácticas de comunicación, expectativas y 

respuestas ante las dificultades influyen en la confianza que niños 

y adolescentes desarrollan frente a su entorno. Sin embargo, las 

realidades familiares presentan configuraciones diversas que 

merecen reconocimiento institucional. Una relación educativa 

respetuosa evita establecer modelos familiares ideales y procura 

comprender las circunstancias particulares desde las cuales cada 

hogar acompaña la escolaridad. 

La comunidad amplía las posibilidades de cuidado 

mediante espacios culturales, organizaciones sociales y servicios 

que participan en la vida cotidiana del estudiantado. Su 

contribución adquiere relevancia cuando las relaciones escolares 

encuentran continuidad en ambientes donde existen 

oportunidades de encuentro y reconocimiento. Una biblioteca 

comunitaria, una organización barrial o un espacio deportivo 

pueden favorecer experiencias significativas de vinculación. Tales 

recursos adquieren mayor valor cuando responden a necesidades 

locales y mantienen relaciones de confianza con las familias. 
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La articulación entre escuela, familia y comunidad requiere 

reconocer que cada ámbito dispone de capacidades diferentes para 

acompañar el desarrollo socioemocional. Las relaciones de apoyo 

adquieren consistencia cuando existe comunicación comprensible 

y respeto por las responsabilidades compartidas. No todas las 

familias cuentan con iguales posibilidades de participación 

presencial ni con recursos materiales equivalentes. Por ello, las 

instituciones necesitan establecer canales flexibles que permitan 

escuchar distintas voces sin convertir las condiciones de vida en 

motivos de exclusión. 

El sentido de pertenencia ofrece una vía para comprender 

la calidad de las relaciones dentro del ecosistema educativo. La 

revisión de Štremfel et al. (2024) permite reconocer la relevancia de 

atender las experiencias de pertenencia de todo el alumnado desde 

una mirada amplia. La convivencia adquiere profundidad cuando 

cada integrante percibe que su presencia tiene valor. También exige 

prestar atención a quienes experimentan aislamiento, escaso 

reconocimiento o dificultades para establecer vínculos 

significativos con sus compañeros. 

Las redes de apoyo se expresan mediante relaciones 

disponibles y confiables que facilitan el acompañamiento ante 

situaciones de vulnerabilidad emocional. Su funcionamiento 

depende de la capacidad institucional para reconocer necesidades 

sin reducir a las personas a sus dificultades. Una conversación 

oportuna puede abrir posibilidades de ayuda cuando existe 

disposición genuina para escuchar. Del mismo modo, la 

coordinación con servicios comunitarios permite ampliar las 

respuestas educativas respetando la privacidad y las decisiones de 

quienes requieren acompañamiento especializado. 

La corresponsabilidad institucional adquiere una 

dimensión ética cuando las decisiones educativas consideran las 

desigualdades presentes en el territorio. Las diferencias 

económicas, culturales y sociales pueden modificar las 
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oportunidades de participación y acceso a relaciones protectoras. 

Desde una perspectiva ecológica, resulta necesario observar las 

barreras que dificultan el vínculo con la institución. La atención a 

tales condiciones permite desarrollar prácticas de acogida sensibles 

a la diversidad y evita atribuir exclusivamente al estudiante 

dificultades de origen relacional. 

La sostenibilidad de las relaciones de apoyo depende 

también de la experiencia emocional del personal educativo. 

Docentes, directivos y profesionales de acompañamiento 

participan en vínculos que demandan escucha y disponibilidad 

afectiva. Cuando las instituciones reconocen sus necesidades de 

cuidado, favorecen relaciones laborales basadas en la cooperación 

y el respeto. La salud socioemocional colectiva requiere 

condiciones organizativas que permitan compartir 

responsabilidades y reconocer límites profesionales sin deteriorar 

la calidad de las relaciones pedagógicas cotidianas. 

Comprender la ecología del bienestar socioemocional 

implica reconocer que las experiencias de cuidado se construyen 

mediante relaciones sostenidas en distintos espacios de 

pertenencia. La escuela puede favorecer vínculos significativos 

cuando dialoga con las familias y reconoce los recursos humanos 

presentes en su comunidad. Desde esa mirada, la 

corresponsabilidad adquiere expresión cotidiana en prácticas de 

escucha y reconocimiento mutuo. Su valor reside en mantener 

relaciones capaces de acompañar trayectorias educativas diversas 

con dignidad y sensibilidad. 

5.2 Participación familiar y corresponsabilidad afectiva 

en el desarrollo psicológico de los estudiantes 

La participación familiar en la vida educativa constituye 

una dimensión del desarrollo psicológico estudiantil que trasciende 

el seguimiento académico. Su influencia se manifiesta en las 

experiencias de seguridad emocional y en las oportunidades de 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

115 
 

expresar necesidades personales sin temor al rechazo. Cuando las 

familias mantienen una presencia afectiva reconocible, los 

estudiantes encuentran referentes para interpretar sus vivencias 

escolares. Dicha participación adquiere mayor significado cuando 

respeta la autonomía progresiva y reconoce las particularidades de 

cada etapa evolutiva. 

La corresponsabilidad afectiva requiere comprender que el 

acompañamiento familiar no depende exclusivamente de la 

disponibilidad de tiempo ni de la asistencia a reuniones escolares. 

También se expresa mediante conversaciones cotidianas y 

respuestas sensibles frente a preocupaciones que pueden parecer 

menores desde la mirada adulta. Escuchar una inquietud sin 

descalificarla fortalece la confianza interpersonal. Por ello, las 

instituciones educativas necesitan reconocer distintas formas de 

implicación familiar y evitar valoraciones sustentadas en patrones 

uniformes de participación. 

Durante la infancia y la adolescencia, las relaciones 

familiares influyen en la construcción de expectativas acerca del 

reconocimiento personal y la disponibilidad de ayuda. Una 

respuesta comprensiva ante el error puede favorecer la confianza 

para afrontar nuevas experiencias. En cambio, las interacciones 

marcadas por descalificaciones frecuentes pueden incrementar la 

inseguridad emocional. La responsabilidad compartida exige 

atender tales experiencias sin establecer juicios sobre las familias y 

promover vínculos educativos donde prevalezcan el respeto y la 

comunicación abierta. 

La conexión emocional con la escuela constituye un punto 

de encuentro entre las experiencias familiares y las relaciones 

institucionales. Raniti et al. (2022) examinan su papel en la 

prevención de síntomas depresivos y ansiosos durante la juventud, 

destacando la relevancia de los vínculos escolares para la salud 

mental. Desde dicha perspectiva, el acompañamiento familiar 

puede contribuir al acercamiento del estudiante con su institución 
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cuando favorece conversaciones constructivas sobre sus relaciones 

y experiencias educativas cotidianas. 

La comunicación entre familias y docentes adquiere 

profundidad cuando permite comprender necesidades emocionales 

que difícilmente aparecen en los registros académicos. Los cambios 

de comportamiento pueden relacionarse con experiencias 

personales que requieren una mirada cuidadosa. Compartir 

observaciones pertinentes facilita respuestas educativas ajustadas a 

cada situación. Sin embargo, el intercambio de información 

demanda discreción y acuerdos claros sobre su utilización. La 

confianza se fortalece cuando ambas partes reconocen sus 

responsabilidades y respetan la intimidad del estudiante 

involucrado. 

La participación familiar también interviene en las formas 

mediante las cuales los estudiantes aprenden a afrontar 

desacuerdos y expresar emociones difíciles. Las experiencias 

domésticas ofrecen oportunidades para observar maneras de 

resolver tensiones sin recurrir a la humillación. En el ámbito 

escolar, tales aprendizajes encuentran nuevas exigencias de 

convivencia. La corresponsabilidad afectiva permite establecer 

criterios educativos compatibles que favorezcan la expresión 

emocional y el respeto interpersonal, sin desconocer las diferencias 

propias de cada ambiente. 

Las necesidades de acompañamiento psicológico pueden 

manifestarse mediante señales discretas que requieren atención 

compartida. Raniti et al. (2022) identifican la conexión escolar 

como un ámbito relevante para comprender la prevención de la 

depresión y la ansiedad juvenil. Aunque dicha relación no permite 

atribuir efectos preventivos automáticos a cualquier intervención, 

aporta fundamentos para cuidar las experiencias de vinculación. La 

colaboración familiar favorece la identificación temprana de 

preocupaciones cuando existen relaciones de confianza y 

comunicación respetuosa. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

117 
 

Las condiciones laborales y económicas influyen en las 

posibilidades reales de participación familiar. Algunos hogares 

enfrentan jornadas extensas o responsabilidades de cuidado que 

limitan su presencia en actividades institucionales. Interpretar tales 

ausencias como desinterés puede deteriorar relaciones necesarias 

para el acompañamiento estudiantil. Una corresponsabilidad 

sensible reconoce dichas circunstancias y promueve alternativas de 

comunicación accesibles. También considera las diferencias 

culturales y lingüísticas que intervienen en las expectativas 

familiares sobre la educación y el bienestar psicológico. 

Figura 14 
Participación familiar y desarrollo socioemocional 

 

La adolescencia plantea exigencias particulares para la 

participación familiar debido a la creciente necesidad de privacidad 

y autodeterminación. Acompañar durante dicho periodo requiere 

negociar límites razonables y reconocer la capacidad progresiva 

para tomar decisiones. La vigilancia excesiva puede debilitar la 

confianza cuando reemplaza el diálogo. Por su parte, la ausencia 

persistente de orientación puede generar incertidumbre ante 

situaciones complejas. El equilibrio educativo demanda 
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disponibilidad afectiva y respeto por los procesos individuales de 

maduración personal. 

La corresponsabilidad afectiva alcanza continuidad cuando 

las relaciones entre familias e instituciones permiten acompañar las 

trayectorias psicológicas sin imponer expectativas rígidas. Su 

expresión cotidiana depende de acuerdos que reconozcan 

necesidades cambiantes y respeten la diversidad de experiencias 

familiares. La participación adquiere sentido cuando el estudiante 

percibe coherencia entre las personas adultas que intervienen en su 

formación. Desde dicha relación compartida, el cuidado emocional 

puede integrarse a la vida educativa mediante prácticas de 

reconocimiento y respeto. 

5.3 Detección temprana de señales de malestar 

emocional y protocolos institucionales de 

acompañamiento psicoeducativo 

La detección temprana del malestar emocional exige una 

mirada atenta a los cambios que aparecen en la experiencia escolar. 

El retraimiento persistente, la irritabilidad inusual o la pérdida de 

interés pueden expresar dificultades que merecen escucha 

cuidadosa. Ninguna manifestación aislada permite establecer un 

diagnóstico. Su significado depende de la duración, la intensidad y 

las circunstancias personales. Por ello, observar implica reconocer 

variaciones respecto del comportamiento habitual sin convertir 

cada diferencia en una señal clínica patológica. 

El profesorado suele advertir modificaciones en la 

participación y las relaciones entre compañeros. Sin embargo, 

reconocer indicios de sufrimiento requiere formación para 

distinguir dificultades transitorias de situaciones que demandan 

valoración especializada. Una conversación privada puede ofrecer 

información valiosa cuando evita interrogatorios y juicios 

precipitados. Conviene preguntar por la experiencia del estudiante 

y escuchar su respuesta con respeto. La tarea docente consiste en 
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identificar necesidades educativas y activar apoyos profesionales 

pertinentes, sin asumir funciones clínicas ajenas. 

Las señales de malestar adquieren significados diferentes 

según la edad y las condiciones de desarrollo. En edades tempranas 

pueden observarse cambios en el juego o dificultades persistentes 

de separación. Durante la adolescencia quizá aparezcan 

aislamiento, alteraciones del rendimiento o conflictos frecuentes. 

Tales expresiones también responden a múltiples factores sociales 

cotidianos. Interpretarlas requiere considerar su persistencia y 

repercusión funcional individual. La prudencia profesional protege 

frente a etiquetas que pueden agravar la vulnerabilidad de quien 

necesita ayuda. 

Los protocolos institucionales permiten transformar una 

preocupación individual en una respuesta organizada y verificable. 

Deben precisar quién recibe la alerta, quién realiza la primera 

valoración y bajo qué condiciones corresponde derivar. También 

necesitan establecer plazos razonables y mecanismos de 

seguimiento institucional. La claridad operativa reduce 

improvisaciones ante situaciones sensibles. Cada integrante del 

equipo educativo debe conocer claramente sus responsabilidades y 

los límites de su intervención, particularmente cuando aparecen 

riesgos específicos que exigen atención inmediata. 

La evidencia sobre intervenciones breves realizadas en 

centros educativos aporta elementos para valorar respuestas de 

apoyo accesibles. Cohen et al. (2024) revisan sistemáticamente 

intervenciones orientadas a la salud mental y el bienestar 

estudiantil, mediante un metaanálisis de sus resultados. Su trabajo 

invita a examinar las características y los alcances de cada propuesta 

antes de adoptarla. La selección institucional necesita considerar 

recursos diversos disponibles, pertinencia cultural y posibilidades 

reales de continuidad efectiva durante el proceso educativo. 
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La primera acogida inicial constituye un momento delicado 

dentro del acompañamiento psicoeducativo. El estudiante necesita 

comprender qué ocurrirá con la información compartida y quién 

podrá conocerla. Conviene también explicar los límites de 

confidencialidad cuando existe riesgo para su integridad o la de 

otras personas. Escuchar sin prometer secreto absoluto evita 

expectativas difíciles de cumplir. Registrar debidamente hechos 

observables y expresiones relevantes permite comunicar 

posteriormente la situación con precisión, sin incorporar 

interpretaciones personales ni detalles innecesarios. 

Cuando aparecen indicios de autolesión, violencia grave o 

peligro inmediato, la respuesta institucional requiere 

procedimientos diferenciados y personal competente. La prioridad 

consiste en proteger al estudiante y solicitar valoración urgente 

mediante los servicios locales correspondientes. No resulta 

adecuado dejarle sin acompañamiento mientras se gestionan las 

actuaciones necesarias. La comunicación con responsables 

familiares debe ajustarse a la seguridad del menor y a las normas 

aplicables. Toda decisión exige documentar acciones realizadas y 

responsables de su ejecución. 

El acompañamiento posterior necesita acuerdos 

individualizados proporcionados a las necesidades identificadas. 

Pueden contemplarse además ajustes pedagógicos temporales, 

espacios de orientación o coordinación con profesionales externos. 

Cohen et al. (2024) ofrecen una revisión de intervenciones escolares 

breves que permite situar dichas acciones dentro de una discusión 

basada en evidencia. Sin embargo, una intervención de corta 

duración no reemplaza la atención clínica especializada cuando 

resulta necesaria. El seguimiento debe atender la evolución 

individual y evitar respuestas uniformes. 

La coordinación con las familias requiere sensibilidad ante 

circunstancias que pueden dificultar la búsqueda de ayuda. Algunas 

personas temen la estigmatización o desconocen las rutas de 
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atención disponibles. Informar con lenguaje claro facilita 

decisiones compartidas y reduce confusiones sobre las 

responsabilidades institucionales. Cuando existen conflictos 

familiares o posibles situaciones de violencia, corresponde valorar 

las condiciones de seguridad antes de comunicar información. El 

acompañamiento responsable protege derechos y reconoce la voz 

del estudiante durante cada actuación. 

La calidad de un protocolo se aprecia en su aplicación 

cotidiana y en la revisión de sus resultados. Registrar tiempos de 

respuesta, dificultades de derivación y continuidad del apoyo 

permite detectar fallas organizativas sin exponer identidades. Las 

instituciones necesitan revisar periódicamente sus procedimientos 

y ofrecer formación al personal. También conviene escuchar la 

experiencia estudiantil mediante mecanismos seguros de 

participación. Una actuación oportuna conserva su valor cuando 

respeta la dignidad personal y favorece vínculos educativos 

confiables. 

5.4 Intervenciones socioemocionales multinivel y 

articulación con los servicios de orientación y salud 

mental 

La intervención socioemocional multinivel organiza las 

respuestas educativas según la diversidad de necesidades presentes 

en una institución. Su fundamento reside en reconocer que el 

bienestar psicológico requiere apoyos de distinta intensidad y 

duración. Algunas actuaciones benefician al conjunto del alumnado 

mientras otras atienden dificultades específicas o situaciones de 

mayor complejidad. Esta organización demanda criterios 

transparentes para distribuir recursos sin establecer jerarquías 

entre estudiantes. Cada nivel debe conservar una orientación 

preventiva institucional y un trato respetuoso. 

En el nivel universal, las prácticas socioemocionales 

forman parte de la enseñanza ordinaria y de la convivencia 
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institucional. Pueden desarrollarse mediante actividades de 

regulación emocional, resolución dialogada de conflictos y 

reconocimiento de experiencias personales. Su alcance depende de 

la continuidad pedagógica y de la preparación del profesorado. 

Wang et al. (2024) examinan intervenciones escolares universales 

de carácter transdiagnóstico, orientadas a promover la salud mental 

y el bienestar emocional desde necesidades compartidas por 

poblaciones estudiantiles diversas. 

El enfoque transdiagnóstico permite trabajar procesos 

psicológicos presentes en distintas manifestaciones de malestar sin 

organizar cada actividad alrededor de una categoría clínica. La 

identificación de emociones y la flexibilidad para afrontar 

situaciones difíciles ofrecen contenidos pertinentes para grupos 

heterogéneos. Sin embargo, una propuesta universal necesita 

adaptaciones según la edad y las condiciones educativas. La 

pertinencia pedagógica exige evitar ejercicios que obliguen a revelar 

experiencias íntimas ante compañeros o docentes sin garantías de 

protección emocional suficiente. 

El nivel selectivo dirige apoyos adicionales hacia grupos 

que enfrentan condiciones asociadas con mayor vulnerabilidad 

emocional. Pueden intervenir factores como experiencias de 

exclusión, cambios familiares significativos o dificultades 

persistentes de integración escolar. La selección requiere criterios 

profesionales y revisión periódica para evitar etiquetas 

estigmatizantes. Los talleres de habilidades sociales o los espacios 

de acompañamiento grupal deben responder a necesidades 

identificadas. Su participación ha de preservar la dignidad y la 

confidencialidad de cada estudiante directamente involucrado. 

Cuando el malestar presenta mayor intensidad o 

persistencia, el nivel indicado contempla acompañamiento 

individualizado y valoración especializada cuando corresponda. La 

escuela puede ajustar temporalmente determinadas exigencias 

académicas y facilitar contactos con profesionales competentes. 
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Tales medidas requieren objetivos debidamente definidos y 

seguimiento coordinado. Ningún ajuste educativo sustituye por sí 

mismo una intervención clínica necesaria. La responsabilidad 

institucional consiste en sostener la trayectoria formativa mientras 

se atienden las necesidades personales mediante recursos 

adecuados y acuerdos también verificables. 

La articulación con los servicios de orientación requiere 

definir funciones complementarias entre docentes y profesionales 

especializados. El personal docente aporta observaciones sobre el 

aprendizaje y la convivencia. Los equipos de orientación valoran 

necesidades psicoeducativas dentro de sus competencias y 

coordinan apoyos pertinentes. Wang et al. (2024) ofrecen evidencia 

revisada sobre intervenciones universales, aunque su objeto de 

estudio no permite resolver por sí mismo la organización de 

derivaciones clínicas. Esa coordinación exige acuerdos 

institucionales locales específicos. 

Figura 15 
Intervenciones multinivel y articulación institucional 
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Las derivaciones hacia servicios de salud mental deben 

realizarse mediante rutas claramente conocidas y comunicación 

suficiente entre las partes autorizadas. Resulta conveniente precisar 

motivos de consulta y antecedentes relevantes sin compartir 

información innecesaria. Cuando existen listas de espera, la 

institución necesita mantener apoyos educativos proporcionales a 

sus capacidades. También corresponde acordar quién dará 

seguimiento a la continuidad de la atención. La coordinación 

efectiva evita que una remisión administrativa interrumpa el 

acompañamiento del estudiante directamente afectado. 

La participación del estudiante en las decisiones de apoyo 

debe adecuarse a su edad y capacidad de comprensión. Explicar las 

alternativas disponibles favorece una relación menos distante con 

los profesionales. Las familias también requieren información clara 

sobre objetivos y límites de las intervenciones. Cuando surgen 

desacuerdos, conviene distinguir las preferencias personales de las 

obligaciones de protección. La corresponsabilidad adquiere sentido 

mediante decisiones documentadas que respeten derechos y 

permitan revisar los acuerdos cuando cambian las necesidades. 

La evaluación de las intervenciones multinivel necesita 

atender tanto los resultados como las condiciones de 

implementación. Wang et al. (2024) analizan investigaciones sobre 

programas universales escolares, una base pertinente para 

examinar sus alcances y limitaciones. En cada institución conviene 

observar participación, continuidad y posibles efectos no deseados. 

Las mejoras percibidas deben interpretarse con prudencia cuando 

faltan mediciones también comparables. Escuchar al alumnado 

aporta información complementaria sobre la accesibilidad y 

aceptación de los apoyos realmente ofrecidos. 

Una estructura multinivel funciona cuando sus 

componentes mantienen comunicación y pueden ajustarse sin 

demoras injustificadas. La disponibilidad de recursos condiciona 

las decisiones y obliga a establecer prioridades explícitas. También 
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importa cuidar al personal responsable de intervenciones 

emocionalmente exigentes. La supervisión profesional y los 

espacios de coordinación contribuyen a evitar actuaciones 

fragmentadas. Con procedimientos revisables y responsabilidades 

definidas, la institución educativa puede responder a necesidades 

cambiantes sin perder continuidad pedagógica ni respeto por cada 

trayectoria personal. 

5.5 Evaluación participativa del bienestar comunitario 

mediante indicadores psicosociales y evidencias 

institucionales 

La evaluación participativa del bienestar comunitario 

permite examinar las condiciones emocionales que atraviesan la 

vida educativa desde distintas voces. Su propósito consiste en 

comprender experiencias compartidas y reconocer diferencias que 

los registros administrativos suelen dejar fuera. Estudiantes, 

familias y trabajadores escolares aportan perspectivas necesarias 

para interpretar los resultados. Una evaluación pertinente requiere 

preguntas comprensibles y procedimientos accesibles. También 

necesita establecer previamente qué decisiones institucionales 

podrán apoyarse en la información recogida durante cada periodo 

de observación. 

Los indicadores psicosociales traducen dimensiones 

complejas de la convivencia en señales susceptibles de seguimiento. 

Pueden considerar pertenencia escolar, percepción de seguridad, 

apoyo interpersonal y confianza en los canales de ayuda. Ninguna 

medida aislada representa adecuadamente el bienestar de una 

comunidad. Conviene combinar indicadores y revisar su significado 

con quienes participan en la evaluación. La selección debe 

responder a necesidades institucionales identificadas y evitar la 

acumulación de datos sin utilidad educativa concreta directa para 

sus integrantes. 
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La construcción de instrumentos requiere atención al 

lenguaje y a las experiencias de quienes responderán. Una pregunta 

sobre seguridad puede interpretarse de manera diferente según la 

edad o las relaciones escolares. Por ello, resulta conveniente probar 

cuestionarios inicialmente con grupos pequeños y recoger 

observaciones antes de aplicarlos ampliamente. La participación 

estudiantil aporta matices que suelen pasar inadvertidos. También 

permite identificar expresiones ambiguas o formulaciones que 

generan incomodidad y afectan la calidad de las respuestas 

obtenidas. 

La evidencia institucional ofrece información 

complementaria mediante registros de asistencia, solicitudes de 

orientación y seguimiento de acuerdos educativos. Su 

interpretación exige prudencia porque un aumento de consultas 

puede reflejar mayor confianza en los servicios disponibles. Ghose 

et al. (2024) abordan la valoración de la evidencia sobre 

intervenciones escolares de promoción y prevención. Su 

planteamiento permite recordar que los datos administrativos 

requieren análisis crítico antes de fundamentar decisiones 

responsables sobre bienestar y eficacia institucional en general. 

La participación familiar amplía la comprensión de los 

resultados cuando incorpora experiencias de comunicación y 

acceso a los apoyos escolares. Las consultas deben ofrecer horarios 

flexibles y medios adecuados para distintos hogares. Conviene 

evitar que respondan principalmente quienes mantienen mayor 

cercanía con la institución. Escuchar voces menos representadas 

ayuda a reconocer barreras concretas. La evaluación pierde alcance 

cuando las condiciones laborales o las diferencias lingüísticas 

impiden expresar preocupaciones relevantes para la vida educativa 

cotidiana compartida. 

El análisis de los indicadores requiere distinguir entre 

tendencias colectivas y situaciones individuales que demandan 

atención particular. Los promedios pueden ocultar experiencias de 
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exclusión en determinados grupos. Por esa razón, conviene 

examinar diferencias sin producir clasificaciones que identifiquen 

o estigmaticen a estudiantes. La confidencialidad debe orientar 

tanto la recopilación como la presentación de resultados. Cuando 

una muestra es demasiado pequeña, divulgar desgloses detallados 

puede comprometer gravemente la privacidad incluso si se omiten 

nombres personales. 

La triangulación de evidencias permite contrastar 

encuestas con entrevistas y observaciones institucionales. Las 

discrepancias entre fuentes merecen análisis antes que correcciones 

apresuradas. Un grupo puede valorar positivamente la convivencia 

general y describir dificultades para solicitar ayuda. Ghose et al. 

(2024) sitúan la evaluación de la evidencia en el campo de las 

intervenciones escolares preventivas. Esa preocupación resulta 

pertinente para distinguir percepciones favorables de resultados 

suficientemente documentados mediante procedimientos 

rigurosos y criterios explícitos en cada caso. 

La devolución de resultados constituye una 

responsabilidad institucional y una oportunidad de deliberación 

compartida. Presentar hallazgos mediante lenguaje claro facilita 

que cada sector comprenda sus implicaciones. También 

corresponde explicar incertidumbres y límites metodológicos. Las 

reuniones participativas pueden servir para contrastar 

interpretaciones y establecer prioridades realistas. Sin embargo, 

escuchar opiniones exige mostrar de qué manera fueron 

consideradas. De otro modo, la consulta institucional corre el 

riesgo de convertirse en un trámite sin consecuencias visibles para 

nadie. 

El seguimiento temporal permite reconocer variaciones 

que una medición puntual difícilmente revela. Para comparar 

periodos, conviene mantener definiciones e instrumentos 

equivalentes o documentar sus modificaciones. También deben 

registrarse acontecimientos institucionales que puedan influir en 
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las respuestas. La mejora de un indicador requiere examinar su 

magnitud y consistencia antes de atribuirla a una intervención 

determinada. La evaluación responsable reconoce factores externos 

y evita presentar asociaciones estadísticas como pruebas 

automáticas e inequívocas de causalidad directa comprobada. 

La evaluación participativa adquiere utilidad cuando sus 

hallazgos orientan decisiones verificables y abiertas a revisión. 

Definir responsables y plazos permite comprobar si los acuerdos 

producen cambios apreciables en la experiencia educativa. Los 

resultados también pueden revelar necesidades que exceden las 

capacidades institucionales y requieren coordinación externa. 

Mantener informada periódicamente a la comunidad fortalece la 

legitimidad del proceso. El bienestar compartido merece una 

evaluación cuidadosa que combine rigor metodológico con respeto 

por todas las personas participantes. 

Tabla 5 
Dimensiones de intervención y corresponsabilidad institucional 
para el bienestar socioemocional en comunidades educativas 

Dimensión de análisis Componentes y orientaciones 
institucionales 

Ecología del bienestar 
socioemocional y redes de 
apoyo 

Articulación de relaciones entre escuela, 
familia y comunidad para fortalecer la 
pertenencia y la seguridad emocional. 
Reconocimiento de recursos comunitarios y 
condiciones sociales que influyen en el 
bienestar estudiantil. 

Participación familiar y 
corresponsabilidad afectiva 

Promoción del acompañamiento familiar 
mediante comunicación respetuosa y 
reconocimiento de la diversidad de los hogares. 
Fortalecimiento de acuerdos educativos que 
favorezcan la autonomía progresiva y el 
desarrollo psicológico del alumnado. 

Detección temprana y 
acompañamiento 
psicoeducativo 

Identificación oportuna de manifestaciones 
persistentes de malestar emocional. Aplicación 
de protocolos institucionales que regulen la 
acogida y la valoración inicial. Protección de la 
confidencialidad y activación de rutas de 
atención según las necesidades identificadas. 
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Dimensión de análisis Componentes y orientaciones 
institucionales 

Intervenciones 
socioemocionales multinivel 
y articulación profesional 

Organización de apoyos universales y 
selectivos junto con intervenciones 
individualizadas. Coordinación entre docentes 
y profesionales de orientación y salud mental. 
Seguimiento de las actuaciones según su 
pertinencia y las necesidades estudiantiles. 

Evaluación participativa 
mediante indicadores 
psicosociales 

Valoración del bienestar comunitario mediante 
indicadores de pertenencia y seguridad 
emocional. Integración de percepciones 
estudiantiles y familiares con evidencias 
institucionales. Revisión periódica de 
resultados para orientar decisiones y mejorar 
las prácticas educativas. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes temáticos del capítulo 

5. La organización conceptual considera los aportes de Štremfel et 

al. (2024), Raniti et al. (2022), Cohen et al. (2024), Wang et al. (2024) 

y Ghose et al. (2024). 

  



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

130 
 

  



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

131 
 

 

 

 

 

 

 

Capítulo VI 

 

Estrategias pedagógicas innovadoras para 

el desarrollo emocional y la salud mental 
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La educación emocional y la salud mental han adquirido 

una presencia creciente en la reflexión pedagógica contemporánea. 

Su incorporación a la vida escolar plantea la necesidad de revisar 

prácticas que durante mucho tiempo privilegiaron el rendimiento 

académico por encima de las experiencias personales y relacionales. 

Aprender implica participar en situaciones atravesadas por 

expectativas y vínculos humanos. Desde esa comprensión, las 

estrategias pedagógicas innovadoras ofrecen posibilidades para 

atender las dimensiones emocionales del aprendizaje mediante 

propuestas pertinentes y respetuosas. 

La transformación de las prácticas educativas requiere 

comprender que el desarrollo socioemocional ocurre mediante 

experiencias cotidianas y relaciones construidas dentro de la 

comunidad escolar. Cada interacción ofrece oportunidades para 

reconocer necesidades y fortalecer capacidades de convivencia. Sin 

embargo, tales aprendizajes necesitan intencionalidad pedagógica 

y condiciones institucionales favorables. La innovación adquiere 

sentido cuando responde a necesidades identificadas y permite 

ampliar las oportunidades de participación. Su pertinencia depende 

menos de la novedad metodológica que de su contribución 

educativa. 

Los aportes de la neuroeducación permiten reconsiderar 

las relaciones entre procesos cognitivos y experiencias afectivas 

durante el aprendizaje. La atención y la memoria participan en 

situaciones donde las emociones influyen en la disposición para 

aprender. Reconocer tales relaciones invita a diseñar propuestas 

vinculadas con intereses y experiencias significativas. Esta 

perspectiva también exige prudencia frente a interpretaciones 

simplificadas del funcionamiento cerebral. El conocimiento 

científico necesita dialogar con la experiencia docente y las 

particularidades de cada comunidad educativa. 

La expresión personal representa otra dimensión relevante 

para comprender el desarrollo emocional dentro de las 
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instituciones educativas. Narrar experiencias permite organizar 

recuerdos y reconocer significados que adquieren nuevas 

interpretaciones con el paso del tiempo. Los lenguajes artísticos 

amplían las posibilidades comunicativas cuando las palabras 

resultan insuficientes. Versitano et al. (2025) examinaron 

intervenciones de arteterapia dirigidas a niños y adolescentes con 

condiciones graves de salud mental. Sus aportaciones requieren 

una lectura cuidadosa al trasladarse al ámbito pedagógico. 

Figura 16 
Estrategias pedagógicas para el bienestar emocional 
 

 

La construcción de relaciones respetuosas demanda 

oportunidades para participar en actividades compartidas y 

reconocer perspectivas diferentes. En la convivencia escolar 

aparecen desacuerdos que pueden convertirse en experiencias 

educativas cuando reciben acompañamiento adecuado. Cipriano et 

al. (2024) analizaron programas universales de aprendizaje 

socioemocional en Estados Unidos y consideraron sus 

implicaciones para estudiantes de grupos marginados. Tal 

aproximación invita a examinar las condiciones de participación y 
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las desigualdades que pueden reproducirse mediante prácticas 

aparentemente integradoras. 

La presencia de tecnologías digitales introduce nuevas 

posibilidades para representar situaciones sociales y ampliar los 

recursos disponibles en educación emocional. Las experiencias 

interactivas pueden favorecer la discusión de decisiones y 

consecuencias mediante escenarios diseñados pedagógicamente. 

Zhang et al. (2023) examinaron intervenciones de realidad virtual 

orientadas al aprendizaje social y emocional en población infantil y 

adolescente. Su investigación aporta antecedentes para valorar 

aplicaciones inmersivas, aunque cada propuesta requiere 

considerar las características de sus participantes y objetivos 

educativos. 

El interés por las herramientas digitales también plantea 

interrogantes sobre sus efectos y condiciones de implementación. 

Miller y Thabrew (2024) estudiaron intervenciones universales de 

salud digital desarrolladas en entornos escolares para abordar 

bienestar y síntomas de ansiedad y depresión. Su revisión permite 

reconocer un campo de investigación que demanda interpretación 

rigurosa. La incorporación de inteligencia artificial requiere 

precauciones adicionales relacionadas con privacidad y 

transparencia. Ninguna aplicación tecnológica debería desplazar el 

criterio profesional ni comprometer derechos personales. 

La protección del alumnado adquiere especial relevancia 

cuando las experiencias educativas utilizan dispositivos inmersivos 

o recopilan información vinculada con aspectos personales. Bexson 

et al. (2024) realizaron una revisión sistemática sobre la seguridad 

de la realidad virtual en niños. Su trabajo permite situar la 

prevención de riesgos dentro de las decisiones relacionadas con 

recursos tecnológicos. Desde una perspectiva institucional, 

corresponde establecer condiciones de uso y alternativas accesibles 

que respeten las diferencias individuales sin limitar oportunidades 

de aprendizaje. 
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La valoración de los aprendizajes socioemocionales plantea 

interrogantes particulares porque las experiencias personales no 

pueden reducirse a resultados numéricos. La evaluación formativa 

ofrece posibilidades para reconocer avances mediante evidencias 

observables y procesos de reflexión. Su aplicación requiere 

distinguir entre comportamientos desarrollados durante 

actividades educativas y aspectos íntimos que pertenecen a cada 

estudiante. Los instrumentos adquieren utilidad cuando orientan 

decisiones pedagógicas y favorecen la participación consciente. 

También necesitan criterios transparentes que eviten 

interpretaciones arbitrarias o valoraciones personales. 

Las estrategias abordadas en el capítulo responden a una 

preocupación compartida por construir experiencias educativas 

sensibles a las necesidades humanas. Su articulación requiere 

docentes capaces de tomar decisiones fundamentadas y 

comunidades escolares dispuestas a revisar sus prácticas. La 

innovación pedagógica encuentra continuidad cuando existen 

acuerdos institucionales y oportunidades de reflexión profesional. 

En esa tarea, el bienestar emocional mantiene una relación estrecha 

con la calidad de los vínculos y las condiciones de aprendizaje 

cotidiano. 

6.1 Diseño de experiencias de aprendizaje 

emocionalmente significativas desde la 

neuroeducación 

Desde la neuroeducación, diseñar experiencias de 

aprendizaje emocionalmente significativas exige reconocer que la 

atención, la memoria y la emoción participan conjuntamente en la 

construcción del conocimiento. Una propuesta pedagógica 

adquiere sentido cuando el estudiante encuentra vínculos entre 

aquello que aprende y sus vivencias cotidianas. Por ello, la 

planificación debe considerar intereses personales, relaciones de 

confianza y oportunidades para expresar inquietudes. El propósito 
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consiste en favorecer aprendizajes duraderos sin reducir la 

experiencia educativa a estímulos pasajeros. 

El punto de partida reside en conocer las características del 

grupo antes de seleccionar actividades. Escuchar sus preguntas 

permite identificar situaciones que despiertan curiosidad o 

preocupación. Con esa información, el docente puede formular 

problemas cercanos a la vida y ofrecer distintas vías de 

participación. La relevancia emocional nace entonces del 

reconocimiento de experiencias y diferencias individuales. 

También requiere respetar los ritmos de aproximación al 

aprendizaje, especialmente cuando ciertos contenidos evocan 

recuerdos difíciles o generan inseguridad. 

Una secuencia didáctica bien construida alterna momentos 

de anticipación, descubrimiento y elaboración personal. Al 

comienzo conviene plantear una pregunta abierta que movilice 

conocimientos previos sin exigir respuestas inmediatas. Después, 

las tareas colaborativas pueden ampliar perspectivas mediante 

intercambios respetuosos. El cierre ofrece un espacio para 

reconocer emociones vinculadas con el proceso y revisar decisiones. 

Tal organización evita que la emoción quede confinada a una 

actividad aislada y permite integrarla en el trabajo intelectual 

cotidiano del aula. 

Los relatos constituyen un recurso fértil porque acercan los 

contenidos escolares a dilemas reconocibles. Una historia sobre 

pertenencia, pérdida o cooperación puede abrir preguntas que 

difícilmente aparecerían mediante definiciones abstractas. Su 

tratamiento exige cuidado: ninguna narración debe convertirse en 

pretexto para solicitar confesiones personales. Resulta preferible 

analizar decisiones de personajes, contrastar interpretaciones y 

admitir respuestas diversas. De ese modo, el alumnado ejercita 

comprensión emocional mientras desarrolla argumentación y 

escucha sin sentirse expuesto ante sus compañeros. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

137 
 

Las experiencias inmersivas ofrecen posibilidades 

adicionales para representar situaciones sociales complejas en 

entornos controlados. Zhang et al. (2023) examinaron 

intervenciones de realidad virtual orientadas al aprendizaje social y 

emocional de niños y adolescentes, aportando evidencia para 

valorar su potencial educativo. Sin embargo, la tecnología requiere 

mediación docente y criterios de pertinencia. Su utilidad depende 

de las preguntas planteadas antes de la actividad y del diálogo 

posterior, donde las reacciones experimentadas pueden 

transformarse en reflexión compartida. 

En una actividad inmersiva, por ejemplo, el estudiante 

puede observar un conflicto desde perspectivas diferentes y 

considerar las consecuencias de cada respuesta. La tarea 

pedagógica consiste en orientar la interpretación sin imponer una 

lectura uniforme. Conviene ofrecer alternativas de participación a 

quienes experimenten incomodidad o dificultades sensoriales. La 

revisión de Zhang et al. (2023) permite situar tales recursos dentro 

de una investigación en desarrollo, evitando atribuirles efectos 

automáticos sobre la empatía o el bienestar psicológico. 

El diseño también debe cuidar la intensidad afectiva de las 

propuestas. Una experiencia conmovedora puede captar atención, 

pero una carga emocional intensa dificulta la participación 

reflexiva. Por ello, conviene anticipar temas delicados y establecer 

acuerdos para intervenir o guardar silencio. Las pausas ayudan a 

recuperar disposición para pensar cuando aparecen señales de 

tensión. El docente observa sin convertir cada reacción en objeto 

de evaluación. Respetar la intimidad del alumnado fortalece las 

condiciones para aprender con seguridad. 

La evaluación de experiencias emocionalmente 

significativas necesita criterios distintos de la mera expresión 

visible de sentimientos. Puede atender a la calidad de las preguntas, 

la consideración de perspectivas ajenas y la capacidad de revisar 

argumentos. Los diarios de aprendizaje ofrecen indicios sobre 
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cambios en la comprensión, siempre que su uso preserve la 

privacidad. También resultan útiles las conversaciones breves de 

retroalimentación. Evaluar implica reconocer procesos observables 

sin pretender medir la profundidad de una vivencia personal. 

La preparación docente ocupa un lugar decisivo en la 

calidad de cada experiencia. Elegir materiales demanda sensibilidad 

ante la diversidad cultural y conocimiento de las condiciones del 

grupo. Además, requiere distinguir entre acompañamiento 

pedagógico y atención clínica. Cuando una actividad despierta 

malestar persistente, corresponde activar los apoyos institucionales 

disponibles. El trabajo coordinado con orientación educativa ayuda 

a sostener límites profesionales adecuados. Ningún recurso 

innovador reemplaza la presencia atenta de adultos capaces de 

escuchar con respeto. 

Una propuesta de aprendizaje emocionalmente 

significativa alcanza mayor consistencia cuando forma parte de la 

planificación y admite ajustes continuos. Las observaciones del aula 

permiten reconocer qué situaciones promueven participación y 

cuáles generan distancia. A partir de ellas, el equipo docente puede 

modificar consignas, tiempos y formas de interacción. La 

neuroeducación aporta una perspectiva para fundamentar 

decisiones, pero exige prudencia al trasladar hallazgos científicos a 

la práctica. La experiencia educativa conserva siempre una 

dimensión humana irreductible. 

6.2 Narrativas autobiográficas y escritura reflexiva para 

el reconocimiento y la expresión emocional 

La escritura autobiográfica constituye una vía pedagógica 

para reconocer experiencias personales y comprender las 

emociones que acompañan la trayectoria vital. Al narrar 

acontecimientos significativos, los estudiantes pueden identificar 

sentimientos que permanecían confusos o carecían de palabras 

para expresarse. El ejercicio narrativo favorece una mirada pausada 
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sobre lo vivido y permite establecer relaciones entre recuerdos, 

decisiones y aprendizajes. Su valor educativo reside en ofrecer un 

espacio de elaboración personal donde cada historia merece 

consideración y respeto. 

Narrar la propia experiencia requiere condiciones que 

permitan escribir sin temor al juicio ajeno. La confianza se 

construye mediante acuerdos claros sobre confidencialidad y 

libertad para decidir qué compartir. Una consigna abierta puede 

invitar a recordar momentos de alegría, incertidumbre o superación 

sin exigir revelaciones íntimas. Conviene evitar preguntas que 

obliguen a revivir acontecimientos dolorosos. La escritura adquiere 

mayor profundidad cuando cada estudiante conserva el derecho de 

establecer límites sobre su historia personal. 

Figura 17 
Narrativas reflexivas y expresión emocional 

 

El diario reflexivo permite observar transformaciones 

emocionales que suelen pasar inadvertidas durante la rutina 

escolar. Sus entradas pueden recoger situaciones cotidianas y 

preguntas sobre las propias reacciones. Con el tiempo, la lectura 
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voluntaria de registros anteriores facilita reconocer cambios en la 

manera de interpretar los acontecimientos. La práctica también 

ayuda a distinguir entre hechos y valoraciones personales. Escribir 

con cierta regularidad proporciona continuidad al proceso de 

autoconocimiento sin convertirlo en una obligación confesional 

permanente. 

Las narrativas personales pueden enriquecerse mediante 

recursos expresivos que amplían las posibilidades de comunicación. 

Dibujos, fotografías y composiciones visuales permiten representar 

experiencias difíciles de formular mediante palabras. Versitano et 

al. (2025) examinaron investigaciones sobre arteterapia dirigida a 

niños y adolescentes con condiciones graves de salud mental, 

ofreciendo antecedentes relevantes sobre el empleo de lenguajes 

artísticos en procesos de expresión. Su revisión pertenece al ámbito 

clínico y requiere prudencia al considerar aplicaciones pedagógicas 

escolares. 

Una propuesta narrativa puede comenzar con recuerdos 

asociados a lugares, objetos o personas significativas. Tales 

referencias facilitan recuperar escenas concretas sin imponer 

interpretaciones emocionales anticipadas. Posteriormente, el 

estudiante puede describir lo ocurrido y reconocer aquello que 

pensó o sintió. El docente acompaña mediante preguntas que 

favorecen la comprensión personal. Importa preservar la 

autenticidad del relato y evitar correcciones que desplacen la 

atención hacia aspectos formales cuando el propósito principal es 

explorar experiencias vividas. 

La relectura reflexiva introduce una dimensión diferente 

porque permite establecer cierta distancia respecto de los 

acontecimientos narrados. Al revisar sus palabras, el estudiante 

puede descubrir matices que inicialmente no reconocía. También 

puede modificar interpretaciones anteriores sin considerar que su 

primera versión carecía de validez. Tal posibilidad resulta valiosa 

para comprender que los recuerdos admiten nuevas lecturas. La 
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intervención pedagógica debe respetar esa apertura y evitar 

imponer explicaciones psicológicas sobre las experiencias 

individuales relatadas. 

La escritura compartida ofrece oportunidades para 

reconocer experiencias comunes sin borrar las diferencias 

personales. Cuando existe consentimiento, pequeños grupos 

pueden intercambiar relatos ficticios inspirados en situaciones 

cotidianas. El diálogo posterior permite examinar emociones y 

decisiones desde diversas perspectivas. La escucha adquiere 

entonces una función formativa vinculada con el reconocimiento 

mutuo. Nadie necesita explicar vivencias íntimas para participar. 

Basta con aportar interpretaciones respetuosas y reconocer que una 

misma situación puede despertar sentimientos diferentes. 

El empleo de recursos artísticos complementarios exige 

distinguir las prácticas educativas de las intervenciones 

terapéuticas especializadas. La revisión de Versitano et al. (2025) 

aborda tratamientos artísticos en poblaciones infantiles y 

adolescentes con necesidades clínicas complejas. Tal delimitación 

impide trasladar directamente sus hallazgos a cualquier actividad 

escolar. En educación, combinar palabras e imágenes puede 

ampliar las oportunidades expresivas, aunque ello no autoriza a 

interpretar producciones estudiantiles como indicadores 

diagnósticos ni a prometer beneficios terapéuticos específicos. 

La valoración pedagógica de las narrativas autobiográficas 

debe centrarse en el proceso reflexivo y respetar la naturaleza 

privada de ciertos contenidos. Resulta pertinente observar la 

capacidad de establecer relaciones entre acontecimientos y 

aprendizajes personales cuando el estudiante decide compartirlas. 

La calidad literaria tampoco debería convertirse en criterio 

predominante. Una expresión breve puede contener una reflexión 

profunda. La retroalimentación necesita reconocer esfuerzos de 

elaboración sin calificar sentimientos ni establecer jerarquías entre 

experiencias humanas. 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

142 
 

Incorporar narrativas autobiográficas a la vida escolar 

demanda continuidad y sensibilidad ante las particularidades de 

cada comunidad educativa. Su desarrollo puede articularse con 

proyectos de lectura y espacios de tutoría donde la palabra personal 

encuentre reconocimiento. El docente necesita acompañar sin 

apropiarse del significado de los relatos. Cada estudiante conserva 

autoridad sobre su experiencia. Desde esa premisa, escribir permite 

comprender vivencias y fortalecer formas de comunicación 

respetuosas dentro de las relaciones educativas cotidianas. 

6.3 Aprendizaje cooperativo y metodologías dialógicas 

para el fortalecimiento de las habilidades 

socioemocionales 

El aprendizaje cooperativo permite desarrollar habilidades 

socioemocionales mediante experiencias compartidas que 

requieren participación y responsabilidad mutua. Su aplicación 

pedagógica parte de reconocer que las relaciones entre compañeros 

influyen en la manera de aprender y afrontar situaciones cotidianas. 

Trabajar con otros exige escuchar opiniones diferentes y negociar 

decisiones sin perder la propia voz. Cuando existe una organización 

adecuada, las actividades grupales favorecen vínculos respetuosos 

y ofrecen oportunidades para comprender las consecuencias 

emocionales de cada interacción. 

La cooperación educativa necesita una estructura que 

distribuya responsabilidades y evite concentrar las decisiones en 

determinados integrantes. Cada participante debe reconocer su 

contribución al propósito colectivo y comprender que el resultado 

depende del compromiso compartido. La asignación flexible de 

funciones facilita experimentar diferentes posiciones dentro del 

grupo. Conviene alternar responsabilidades de coordinación y 

comunicación. De esa manera, quienes habitualmente permanecen 

en silencio encuentran oportunidades para intervenir sin quedar 

sometidos a exigencias de exposición excesiva. 
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Las metodologías dialógicas amplían las posibilidades del 

aprendizaje cooperativo al convertir la conversación en una 

práctica de construcción compartida del conocimiento. Dialogar 

implica argumentar con respeto y considerar razones que pueden 

modificar las propias interpretaciones. El docente orienta mediante 

preguntas abiertas y establece condiciones para distribuir la 

palabra. También interviene cuando aparecen descalificaciones o 

interrupciones reiteradas. La participación adquiere sentido 

cuando las diferencias pueden expresarse sin temor y reciben 

atención genuina de los demás. 

La investigación sobre aprendizaje socioemocional aporta 

fundamentos para integrar las relaciones interpersonales en las 

prácticas escolares. Cipriano et al. (2024) analizaron programas 

universales desarrollados en Estados Unidos y prestaron atención a 

sus implicaciones para estudiantes pertenecientes a grupos 

marginados. Su trabajo permite considerar la equidad como criterio 

relevante en la planificación educativa. Desde tal perspectiva, las 

actividades cooperativas requieren observar quiénes participan y 

qué condiciones favorecen oportunidades reales de aprendizaje 

para todos los integrantes. 

Los desacuerdos constituyen situaciones habituales 

durante el trabajo compartido y pueden aprovecharse 

pedagógicamente cuando reciben un tratamiento respetuoso. Ante 

opiniones enfrentadas, conviene detener la actividad para 

identificar argumentos y reconocer necesidades diferentes. El 

propósito consiste en encontrar acuerdos razonados sin exigir 

unanimidad permanente. Aprender a disentir también forma parte 

de la convivencia democrática. Una intervención docente oportuna 

ayuda a impedir que las tensiones personales desplacen el objetivo 

académico o deterioren las relaciones entre compañeros. 

Las tertulias dialógicas ofrecen una alternativa para 

vincular contenidos curriculares con experiencias de interacción 

respetuosa. A partir de una lectura común, cada participante 
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selecciona una idea y explica las razones de su elección. Las 

intervenciones posteriores permiten contrastar interpretaciones 

sin establecer jerarquías personales. El valor formativo reside en 

escuchar argumentos diferentes y construir significados 

compartidos. Para lograrlo, resulta necesario cuidar los turnos de 

palabra y evitar que las voces más seguras dominen la conversación. 

La composición de los equipos merece atención porque las 

relaciones previas pueden condicionar la participación. Agrupar 

estudiantes con experiencias y capacidades diversas ofrece 

posibilidades de colaboración, aunque también puede reproducir 

desigualdades existentes. Cipriano et al. (2024) destacan la 

pertinencia de considerar a estudiantes marginados al examinar 

programas de aprendizaje socioemocional. Tal preocupación invita 

a revisar prácticas que generan exclusión involuntaria y a establecer 

apoyos para quienes encuentran mayores barreras en las 

interacciones escolares cotidianas. 

La observación docente permite reconocer dinámicas que 

permanecen ocultas detrás de un producto grupal satisfactorio. Un 

equipo puede cumplir la tarea mientras algunos integrantes 

asumen responsabilidades desproporcionadas o reciben escasa 

atención. Por ello, conviene registrar interacciones y conversar 

sobre las dificultades encontradas. La retroalimentación puede 

centrarse en decisiones concretas relacionadas con escucha y 

distribución del trabajo. Examinar tales comportamientos favorece 

ajustes progresivos sin atribuir etiquetas permanentes a las 

capacidades sociales del alumnado. 

La evaluación cooperativa requiere combinar la 

responsabilidad individual con la valoración de los procesos 

colectivos. Los criterios pueden considerar la calidad de las 

aportaciones y la disposición para revisar acuerdos cuando 

aparecen argumentos diferentes. También resulta pertinente 

incorporar momentos de coevaluación mediante preguntas claras y 

respetuosas. Ningún estudiante debería recibir una calificación 
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basada en simpatías personales. La valoración adquiere legitimidad 

cuando utiliza evidencias observables y permite reconocer avances 

sin desconocer las dificultades del trabajo compartido. 

Integrar cooperación y diálogo en la enseñanza requiere 

decisiones institucionales que favorezcan su continuidad. Los 

equipos docentes pueden acordar criterios de participación y 

procedimientos para abordar desacuerdos entre estudiantes. La 

coordinación evita mensajes contradictorios sobre responsabilidad 

y respeto. Con el tiempo, las prácticas compartidas permiten 

reconocer necesidades que demandan acompañamiento adicional. 

Su contribución educativa depende de la calidad de las 

interacciones y del compromiso cotidiano con relaciones escolares 

donde cada voz tenga oportunidades de participación. 

6.4 Inteligencia artificial y entornos digitales 

interactivos aplicados a la educación emocional con 

criterios éticos 

La incorporación de inteligencia artificial en la educación 

emocional plantea oportunidades para diversificar las experiencias 

pedagógicas y examinar sus límites éticos. Los entornos digitales 

interactivos permiten presentar situaciones sociales mediante 

simulaciones y actividades adaptables a distintas necesidades de 

aprendizaje. Sin embargo, su valor depende de las decisiones 

educativas que orientan cada uso. La selección tecnológica debe 

responder a propósitos formativos definidos y preservar la 

autonomía del estudiante frente a recomendaciones generadas por 

sistemas automatizados responsables. 

Las herramientas conversacionales pueden apoyar el 

análisis de situaciones hipotéticas relacionadas con desacuerdos y 

decisiones interpersonales. Mediante preguntas cuidadosamente 

diseñadas, el alumnado compara respuestas posibles y examina sus 

consecuencias. El docente revisa previamente los materiales y 

acompaña la discusión para detectar interpretaciones inadecuadas. 
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Conviene recordar que una respuesta convincente puede contener 

errores. Por ello, la actividad necesita espacios de contraste donde 

los estudiantes argumenten críticamente sus posiciones sin aceptar 

automáticamente las formulaciones del sistema digital. 

Los entornos interactivos también permiten organizar 

actividades breves de reconocimiento emocional mediante 

personajes ficticios y escenarios cotidianos. Su diseño requiere 

evitar clasificaciones rígidas que reduzcan las experiencias 

humanas a categorías cerradas. Una misma situación puede 

provocar reacciones diferentes según la historia personal y las 

circunstancias, incluso ante experiencias similares. Las preguntas 

abiertas favorecen interpretaciones matizadas. La tecnología 

cumple una función pedagógica cuando amplía las posibilidades de 

conversación y deja margen para respuestas inesperadas o 

ambiguas. 

La investigación sobre intervenciones digitales escolares 

ofrece antecedentes útiles para valorar sus posibilidades. Miller y 

Thabrew (2024) revisaron estudios sobre intervenciones 

universales de salud digital dirigidas al bienestar y a síntomas de 

ansiedad y depresión. Su análisis pertenece a un campo más amplio 

que las aplicaciones de inteligencia artificial. Por tanto, conviene 

distinguir entre evidencias sobre programas digitales y 

afirmaciones específicas acerca de sistemas generativos. Confundir 

ambas categorías conduciría a justificar decisiones educativas sin 

respaldo suficiente. 

La protección de datos constituye una condición 

indispensable cuando las actividades abordan sentimientos y 

experiencias personales. Antes de incorporar una plataforma, la 

institución necesita examinar qué información recopila y durante 

cuánto tiempo la conserva. Debe evitarse solicitar confesiones 

íntimas mediante herramientas cuyo tratamiento de datos resulte 

incierto. También corresponde establecer permisos adecuados y 

alternativas para quienes no deseen participar. La confianza 
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educativa se debilita cuando los estudiantes desconocen el destino 

de sus registros emocionales personales. 

Figura 18 
Inteligencia artificial y educación emocional ética 

 

Los sistemas que pretenden inferir emociones mediante 

rostros o voces merecen especial cautela. Las expresiones 

observables no permiten conocer con certeza el estado interno de 

una persona. Además, las diferencias culturales y personales 

pueden afectar cualquier interpretación automatizada. Utilizar 

tales resultados para clasificar estudiantes o tomar decisiones 

disciplinarias introduce riesgos injustificados. En educación 

emocional resulta preferible favorecer la expresión voluntaria y la 

escucha directa antes que atribuir significados psicológicos a 

señales captadas tecnológicamente de manera fiable. 

La accesibilidad debe considerarse desde la planificación y 

no después de implementar las actividades. Las plataformas 

necesitan ofrecer opciones comprensibles para estudiantes con 

diferentes capacidades y niveles de familiaridad digital. También 

importa disponer de alternativas equivalentes cuando existen 
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dificultades de conectividad o dispositivos compartidos. Una 

experiencia tecnológicamente atractiva pierde pertinencia si 

excluye a parte del grupo. El criterio pedagógico consiste en 

garantizar oportunidades de participación efectiva sin convertir la 

disponibilidad de recursos en ventaja académica. 

La revisión de Miller y Thabrew (2024) permite reconocer 

el interés investigador por intervenciones escolares digitales 

relacionadas con el bienestar psicológico. No obstante, la adopción 

institucional exige valorar las características concretas de cada 

programa y la población destinataria. Una herramienta 

desarrollada para determinadas edades puede resultar inadecuada 

para otras. Asimismo, las actividades educativas generales no deben 

presentarse como tratamientos clínicos. Mantener esa distinción 

protege al alumnado y aclara las responsabilidades profesionales 

dentro de la escuela. 

La evaluación de recursos digitales requiere atender tanto 

al aprendizaje como a las condiciones de uso. Resulta pertinente 

examinar si las actividades promueven reflexión y participación 

autónoma o generan dependencia de respuestas automáticas. Las 

opiniones del alumnado pueden revelar dificultades que las 

métricas de acceso no muestran. El equipo docente también debe 

revisar sesgos y contenidos problemáticos. Una plataforma necesita 

supervisión periódica porque sus funciones y políticas pueden 

cambiar durante el periodo de utilización escolar. 

La integración responsable de inteligencia artificial 

demanda acuerdos institucionales comprensibles para docentes y 

familias. Tales acuerdos deben precisar usos permitidos y 

procedimientos claros y verificables de revisión ante posibles 

daños. La formación profesional facilita reconocer limitaciones 

técnicas y responder a incidentes sin improvisación. Miller y 

Thabrew (2024) aportan antecedentes sobre intervenciones 

digitales escolares, pero cada decisión requiere examinar su 

pertinencia particular. La prioridad educativa permanece en 
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proteger la dignidad personal y sostener relaciones humanas de 

confianza. 

6.5 Evaluación formativa de competencias 

socioemocionales mediante portafolios reflexivos y 

rúbricas de desempeño 

La evaluación formativa de competencias 

socioemocionales requiere observar procesos de aprendizaje sin 

convertir las emociones en objetos de calificación. Su propósito 

consiste en reconocer avances relacionados con la comunicación y 

la toma de decisiones durante experiencias educativas concretas. 

Los portafolios reflexivos y las rúbricas de desempeño permiten 

reunir evidencias diversas a lo largo del tiempo. Su aplicación exige 

criterios comprensibles y una interpretación prudente que respete 

las diferencias personales presentes en cada trayectoria escolar 

particular. 

El portafolio reflexivo reúne producciones personales 

seleccionadas por el estudiante para documentar aprendizajes y 

revisar decisiones. Puede contener registros breves y pertinentes de 

actividades y comentarios sobre situaciones de colaboración. La 

selección debe responder a preguntas pedagógicas conocidas desde 

el inicio. No resulta necesario incorporar testimonios íntimos ni 

descripciones de conflictos familiares. Importa que cada evidencia 

permita explicar qué se intentó realizar y qué podría modificarse. 

La reflexión adquiere valor cuando conduce a nuevas decisiones 

fundamentadas. 

La elaboración periódica del portafolio favorece una 

mirada retrospectiva sobre experiencias escolares que inicialmente 

parecían desconectadas. Al comparar trabajos realizados en 

diferentes momentos, el alumnado puede reconocer cambios en su 

participación y en sus estrategias comunicativas. El docente 

acompaña mediante preguntas específicas que evitan juicios sobre 

la personalidad. Conviene permitir distintas formas de expresión 
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escrita o visual. La continuidad del registro facilita comprender que 

aprender a relacionarse requiere práctica y revisión durante la vida 

escolar. 

Las rúbricas de desempeño aportan referencias claras 

compartidas para valorar actuaciones directamente observables en 

tareas pedagógicas. Sus descriptores pueden abordar la escucha 

durante una discusión o la capacidad de justificar acuerdos 

colectivos. Cada nivel necesita expresar comportamientos 

verificables y evitar etiquetas como madurez emocional 

insuficiente. Una rúbrica bien formulada orienta la mejora sin 

pretender describir la vida interior del estudiante. Su construcción 

puede incorporar aportaciones del grupo para favorecer 

comprensión y aceptación de los criterios. 

La combinación de portafolios y rúbricas permite 

relacionar evidencias personales con criterios previamente 

discutidos. Durante una actividad cooperativa, por ejemplo, el 

estudiante puede registrar una decisión y contrastarla después con 

un descriptor de participación respetuosa. La comparación abre 

preguntas sobre alternativas disponibles y consecuencias 

observadas. El docente proporciona retroalimentación centrada en 

acciones modificables. Conviene evitar que una dificultad puntual 

determine valoraciones permanentes sobre las capacidades sociales 

o emocionales de una persona. 

La evaluación también debe examinar las condiciones 

materiales y sociales en que se producen las evidencias. Una 

participación limitada puede relacionarse con barreras de 

accesibilidad o con la organización de la actividad. Bexson et al. 

(2024) revisaron investigaciones sobre seguridad del uso de 

realidad virtual en población infantil. Aunque su trabajo no estudia 

rúbricas socioemocionales, recuerda la necesidad de considerar 

características del recurso tecnológico antes de interpretar el 

desempeño individual observado en actividades digitales de 

aprendizaje escolar. 
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La autoevaluación ofrece al alumnado oportunidades para 

revisar decisiones propias con criterios conocidos. Su aplicación 

requiere preguntas claras y delimitadas que permitan identificar 

conductas concretas y contextualizadas y posibles mejoras futuras. 

También resulta útil contrastar percepciones personales con 

comentarios docentes formulados respetuosamente. Las 

diferencias entre ambas miradas pueden abrir conversaciones 

productivas sin obligar a aceptar una interpretación única. El 

propósito es desarrollar juicio reflexivo y responsabilidad 

progresiva, evitando convertir la autoevaluación en un ejercicio de 

autocrítica excesiva. 

Cuando se emplean simulaciones inmersivas, la valoración 

debe distinguir entre aprendizaje y tolerancia individual al 

dispositivo. Bexson et al. (2024) abordaron la seguridad de la 

realidad virtual en niños mediante una revisión sistemática. Tal 

referencia permite fundamentar precauciones respecto del medio 

utilizado, aunque no valida instrumentos para medir competencias 

socioemocionales. Si un estudiante interrumpe una actividad por 

incomodidad, corresponde ofrecer otra vía para demostrar 

aprendizajes sin penalizar su decisión personal de manera segura y 

pertinente. 

La confidencialidad ocupa un lugar central en la gestión de 

portafolios reflexivos. Los estudiantes necesitan conocer quién 

accederá a sus producciones y con qué propósito serán utilizadas. 

Los registros digitales requieren permisos claramente restringidos 

y plazos previamente definidos de conservación. También conviene 

acordar procedimientos para retirar materiales sensibles cuando 

corresponda. La evaluación pierde legitimidad si transforma 

expresiones personales en información disponible 

indiscriminadamente. Proteger la intimidad permite sostener una 

participación responsable sin exigir exposición emocional 

innecesaria. 
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La utilidad de la evaluación formativa depende de que sus 

resultados orienten decisiones pedagógicas posteriores concretas. 

Revisar portafolios y rúbricas permite identificar actividades que 

requieren ajustes y apoyos que deben fortalecerse. Los acuerdos 

docentes favorecen criterios consistentes sin desconocer 

particularidades individuales.  

Tabla 6 
Estrategias pedagógicas innovadoras para el desarrollo emocional y 
la salud mental en la comunidad educativa 

Estrategia pedagógica Fundamentos y aplicaciones educativas 

Experiencias de aprendizaje 
emocionalmente 
significativas desde la 
neuroeducación 

Articulan procesos cognitivos y emocionales 
mediante actividades vinculadas con las 
vivencias del alumnado. Favorecen la atención 
y la construcción de aprendizajes significativos 
mediante experiencias participativas. 

Narrativas autobiográficas y 
escritura reflexiva 

Promueven el reconocimiento y la expresión 
emocional mediante relatos personales y 
diarios reflexivos. Facilitan la comprensión de 
experiencias vividas y el desarrollo del 
autoconocimiento. Requieren confidencialidad 
y respeto por la intimidad. 

Aprendizaje cooperativo y 
metodologías dialógicas 

Fortalecen la comunicación interpersonal y la 
responsabilidad compartida mediante 
actividades colaborativas. Promueven la 
escucha respetuosa y la resolución dialogada 
de desacuerdos. Favorecen relaciones 
inclusivas y participación equitativa. 

Inteligencia artificial y 
entornos digitales 
interactivos 

Amplían las posibilidades de aprendizaje 
emocional mediante simulaciones y recursos 
digitales adaptables. Su aplicación exige 
supervisión docente y protección de datos 
personales. Requieren criterios de accesibilidad 
y transparencia algorítmica. 

Evaluación formativa 
mediante portafolios 
reflexivos y rúbricas de 
desempeño 

Permite documentar avances socioemocionales 
mediante evidencias de aprendizaje y criterios 
observables. Favorece la autoevaluación y la 
retroalimentación continua. Evita calificar 
sentimientos o establecer juicios sobre la 
personalidad del alumnado. 

Nota. Elaboración propia a partir de los fundamentos pedagógicos 

desarrollados en el capítulo  
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La transformación de las instituciones educativas plantea 

interrogantes sobre el lugar que ocupan las emociones y la salud 

mental en las decisiones que orientan la vida escolar. Durante 

mucho tiempo, el bienestar fue atendido mediante iniciativas 

dispersas que dependían de voluntades particulares. Hoy resulta 

necesario examinar las condiciones que permiten sostener prácticas 

de cuidado dentro de la organización educativa. En Ecuador, dicha 

reflexión adquiere relevancia ante las diversas realidades sociales y 

culturales que atraviesan las experiencias de aprendizaje. 

Comprender la transformación institucional implica 

reconocer que las relaciones educativas se encuentran vinculadas 

con las estructuras que organizan el trabajo escolar. Las decisiones 

administrativas influyen en las oportunidades de participación y en 

la manera de afrontar situaciones de vulnerabilidad. Desde esa 

perspectiva, el bienestar psicológico requiere una mirada que 

considere tanto las experiencias individuales como las 

responsabilidades colectivas. La escuela constituye un espacio de 

formación donde las condiciones de convivencia pueden favorecer 

o dificultar el desarrollo humano. 

La relación entre aprendizaje y desarrollo emocional invita 

a reconsiderar las prioridades formativas del sistema educativo. 

Medina Alcívar et al. (2024) abordan el papel de la educación 

emocional y las habilidades socioemocionales en el currículo de 

secundaria ecuatoriano. Su trabajo permite situar dicha formación 

dentro de las preocupaciones pedagógicas contemporáneas. El 

debate adquiere profundidad cuando se examina la continuidad 

entre niveles educativos y se reconoce que las experiencias 

emocionales acompañan los procesos de construcción del 

conocimiento escolar. 

Las transformaciones pedagógicas requieren decisiones 

institucionales capaces de otorgar continuidad a los compromisos 

educativos. La existencia de orientaciones generales no garantiza 

prácticas coherentes cuando faltan responsabilidades definidas y 
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mecanismos de seguimiento. Ghose et al. (2024) examinan la 

evidencia científica relacionada con intervenciones escolares de 

promoción y prevención en salud mental. Su aproximación invita a 

valorar las decisiones institucionales mediante criterios 

fundamentados. La organización escolar necesita aprender de sus 

propias experiencias y revisar periódicamente sus formas de 

actuación. 

La expansión de los entornos digitales introduce nuevas 

condiciones para comprender las relaciones entre educación y 

bienestar psicológico. Las experiencias escolares transcurren 

también mediante plataformas que modifican los tiempos de 

comunicación y las posibilidades de interacción. Yun et al. (2024) 

revisan intervenciones sanitarias infantiles basadas en realidad 

virtual no inmersiva. Aunque su investigación pertenece al ámbito 

sanitario, permite reconocer el interés por examinar aplicaciones 

tecnológicas vinculadas con el bienestar infantil desde perspectivas 

científicas rigurosas. 

Figura 19 
Ejes de transformación institucional y bienestar educativo 
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En medio de dichas transformaciones, la experiencia 

humana conserva una dimensión que ninguna herramienta 

tecnológica puede reemplazar completamente. La escucha y el 

reconocimiento de las necesidades personales continúan siendo 

elementos relevantes para construir relaciones educativas 

respetuosas. Las instituciones enfrentan la responsabilidad de 

incorporar recursos contemporáneos sin debilitar los vínculos que 

sostienen la convivencia. Tal equilibrio requiere decisiones 

prudentes y una comprensión amplia de las experiencias 

emocionales que acompañan la formación de niños y adolescentes. 

La necesidad de fundamentar las intervenciones educativas 

conduce hacia una reflexión sobre la investigación y sus 

posibilidades de orientar mejoras institucionales. Balasooriya 

Lekamge et al. (2025) presentan una revisión sistemática y un 

metaanálisis sobre intervenciones escolares integrales destinadas a 

promover la salud mental y prevenir conductas de riesgo en 

adolescentes. Su trabajo sitúa la evaluación de programas dentro 

del debate científico. Conocer los resultados de una intervención 

requiere atender las condiciones de aplicación y sus variaciones 

temporales. 

La producción de evidencia adquiere mayor sentido 

cuando dialoga con las particularidades de las comunidades 

educativas. Las diferencias territoriales y las condiciones 

socioeconómicas influyen en las posibilidades de implementar 

programas y mantenerlos durante períodos prolongados. Por ello, 

la investigación educativa necesita combinar rigor metodológico 

con sensibilidad hacia las experiencias de quienes participan. Los 

resultados cuantitativos aportan información relevante, aunque su 

interpretación requiere escuchar las voces que permiten 

comprender los procesos vividos dentro de cada institución. 

La permanencia de las prácticas de cuidado constituye una 

preocupación vinculada con la responsabilidad institucional. Viner 

et al. (2025) examinan revisiones sobre intervenciones 
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desarrolladas en el ámbito escolar para promover la salud mental y 

el bienestar. Su investigación contribuye a considerar las 

actuaciones institucionales desde una perspectiva amplia. La 

sostenibilidad requiere reconocer que los programas educativos 

funcionan dentro de organizaciones sujetas a cambios de 

autoridades y disponibilidad de recursos, además de condiciones 

sociales variables. 

Desde una mirada integradora, el capítulo examina las 

relaciones entre formación socioemocional y transformación de las 

instituciones educativas ecuatorianas. La reflexión avanza desde las 

decisiones curriculares hacia las responsabilidades organizativas y 

las nuevas experiencias digitales. Posteriormente, considera la 

investigación aplicada y la permanencia de prácticas orientadas al 

bienestar integral. El propósito consiste en comprender las 

condiciones que permiten construir comunidades educativas 

comprometidas con el cuidado emocional y con el ejercicio 

responsable de sus funciones formativas. 

7.1 Integración curricular de la educación 

socioemocional en la Educación General Básica y el 

Bachillerato ecuatoriano 

La integración curricular de la educación socioemocional 

en Ecuador requiere comprender el currículo como una experiencia 

formativa que atraviesa relaciones escolares y decisiones 

pedagógicas. En Educación General Básica y Bachillerato, dicha 

integración adquiere sentido cuando las capacidades emocionales 

dialogan con los aprendizajes disciplinares. Su incorporación 

demanda continuidad entre niveles, pertinencia territorial y 

criterios compartidos de enseñanza. De otro modo, las iniciativas 

quedan dispersas en actividades ocasionales, sin modificar las 

prácticas del aula ni su orientación educativa. 

En Educación General Básica, la planificación puede 

vincular el reconocimiento emocional con situaciones de lectura, la 
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convivencia y la resolución de problemas. Los relatos literarios 

permiten examinar conflictos y perspectivas ajenas; el trabajo 

cooperativo abre oportunidades para practicar acuerdos y expresar 

desacuerdos respetuosos. Cada experiencia necesita una intención 

pedagógica reconocible. La educación socioemocional gana 

consistencia cuando el docente identifica qué capacidades se 

ejercitan, mediante qué actividades y con cuáles evidencias de 

aprendizaje durante el proceso. 

Durante los primeros años de escolaridad, la mediación 

docente adquiere especial relevancia porque el lenguaje emocional 

se construye mediante interacciones concretas. Nombrar 

sentimientos, reconocer señales corporales y escuchar a los 

compañeros son aprendizajes que requieren acompañamiento 

sostenido. Conforme avanza la Educación General Básica, pueden 

incorporarse dilemas de convivencia y ejercicios de 

autorregulación. La secuencia debe respetar las diferencias 

madurativas y culturales del estudiantado, evitando expectativas 

uniformes sobre la expresión emocional en cada grupo de edad. 

En los cursos superiores de Educación General Básica, las 

experiencias de aprendizaje permiten abordar la pertenencia 

grupal, la presión entre pares y la participación responsable. La 

integración curricular puede apoyarse en proyectos 

interdisciplinarios donde el estudiantado analice conflictos 

cercanos y proponga respuestas argumentadas. Medina Alcívar et 

al. (2024) examinan la relación entre educación emocional y 

desarrollo de habilidades socioemocionales en la educación 

secundaria ecuatoriana. Su planteamiento contribuye a considerar 

dichas habilidades en el trabajo curricular ordinario. 

El Bachillerato plantea exigencias particulares vinculadas 

con la autonomía, las decisiones académicas y la transición hacia 

otros espacios de formación o trabajo. En dicho nivel, la educación 

socioemocional puede articularse con debates éticos, 

investigaciones colaborativas y procesos de orientación vocacional. 
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Interesa que los estudiantes reconozcan las consecuencias de sus 

decisiones y aprendan a deliberar ante situaciones inciertas. La 

intervención docente debe favorecer la reflexión sin convertir la 

experiencia personal en una obligación de exposición pública. 

Una integración consistente requiere acuerdos entre las 

áreas de conocimiento y los equipos responsables de la 

planificación. Los objetivos socioemocionales pueden incorporarse 

en destrezas, metodologías y criterios de evaluación sin desplazar 

los contenidos académicos. Conviene distinguir las oportunidades 

transversales de los espacios que demandan tratamiento explícito. 

En ambos casos, la coordinación institucional evita duplicidades y 

permite distribuir responsabilidades. La continuidad curricular 

depende de decisiones documentadas que puedan revisarse según 

las necesidades observadas en cada comunidad. 

La evaluación merece un tratamiento cuidadoso, pues las 

habilidades socioemocionales no pueden reducirse a calificaciones 

sobre la personalidad del estudiante. Resulta más pertinente 

observar procesos de participación, escucha, cooperación y manejo 

de desacuerdos mediante rúbricas descriptivas y registros 

pedagógicos. La retroalimentación debe orientar mejoras y respetar 

la privacidad. También importa reconocer que las manifestaciones 

emocionales varían según las circunstancias. Evaluar significa 

acompañar aprendizajes verificables, sin atribuir diagnósticos ni 

establecer jerarquías afectivas entre compañeros del curso. 

La pertinencia de la integración curricular depende de su 

capacidad para dialogar con la diversidad ecuatoriana. Las 

experiencias escolares de comunidades rurales, urbanas e 

interculturales presentan formas distintas de expresar afectos y 

resolver tensiones. Por ello, las actividades deben admitir lenguas, 

narrativas y prácticas comunitarias. La participación de familias y 

actores locales puede enriquecer los materiales pedagógicos. Tal 

apertura exige evitar interpretaciones deficitarias de las diferencias 
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culturales y reconocer conocimientos construidos fuera de la 

escuela. 

La formación docente constituye una condición operativa 

para traducir los propósitos curriculares en experiencias de 

aprendizaje. No basta con disponer de orientaciones generales: los 

profesores necesitan tiempo para diseñar actividades, contrastar 

resultados y analizar situaciones difíciles con sus colegas. Medina 

Alcívar et al. (2024) sitúan el desarrollo socioemocional dentro del 

debate curricular de la secundaria ecuatoriana. Desde esa 

perspectiva, el acompañamiento pedagógico permite relacionar la 

reflexión teórica con decisiones didácticas ajustadas a cada nivel 

educativo. 

La articulación entre Educación General Básica y 

Bachillerato demanda mecanismos de seguimiento que preserven 

la continuidad sin imponer trayectorias emocionales idénticas. Los 

equipos docentes pueden revisar planificaciones, identificar vacíos 

y acordar ajustes a partir de evidencias pedagógicas. Corresponde a 

la gestión institucional facilitar tiempos de coordinación y criterios 

comunes de actuación. Con ello, la educación socioemocional 

adquiere presencia reconocible en el currículo y mantiene su 

vínculo con los propósitos formativos de toda la educación 

ecuatoriana. 

7.2 Gobernanza educativa y políticas institucionales 

para la promoción de la salud mental escolar 

La gobernanza educativa desempeña un papel 

determinante en la construcción de instituciones comprometidas 

con la salud mental escolar. Su alcance comprende decisiones 

administrativas, responsabilidades compartidas y mecanismos de 

participación que orientan la vida institucional. En Ecuador, 

promover el bienestar psicológico exige superar intervenciones 

aisladas y establecer compromisos verificables desde la dirección 

educativa. La gestión adquiere mayor legitimidad cuando reconoce 
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las necesidades de estudiantes y docentes, incorpora sus 

experiencias y transforma dichas demandas en prioridades 

institucionales sostenidas. 

Las políticas institucionales de salud mental requieren una 

estructura de responsabilidades que permita coordinar decisiones 

entre autoridades, docentes y profesionales de apoyo. Cada 

establecimiento necesita definir procedimientos de prevención, 

identificación temprana y derivación ante situaciones que 

comprometan el bienestar estudiantil. La claridad organizativa 

reduce respuestas improvisadas y facilita una actuación respetuosa. 

También permite reconocer los límites de cada función profesional, 

especialmente cuando determinadas necesidades requieren 

atención especializada fuera del ámbito estrictamente pedagógico 

de la institución educativa. 

Figura 20 
Gobernanza educativa para la salud mental escolar 

 

La formulación de políticas escolares debe sustentarse en 

información pertinente sobre las condiciones que afectan a la 

comunidad educativa. Los registros de convivencia, las consultas 
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participativas y el análisis de necesidades ofrecen elementos para 

establecer prioridades. Ghose et al. (2024) examinan la evidencia 

disponible sobre intervenciones escolares de promoción y 

prevención en salud mental. Su aproximación permite fundamentar 

la importancia de valorar críticamente las intervenciones antes de 

incorporarlas a los planes institucionales de cada establecimiento 

educativo. 

La participación constituye una dimensión sustantiva de la 

gobernanza escolar porque permite distribuir responsabilidades y 

reconocer perspectivas frecuentemente relegadas. Los consejos 

estudiantiles, las familias y los equipos docentes pueden contribuir 

a identificar problemas que permanecen invisibles en los informes 

administrativos. Escuchar dichas voces requiere procedimientos 

accesibles y garantías de confidencialidad. La participación pierde 

sentido cuando las consultas carecen de consecuencias prácticas. 

Por ello, cada proceso deliberativo necesita mecanismos 

transparentes para comunicar acuerdos y decisiones adoptadas. 

El liderazgo directivo influye en la manera en que las 

políticas de salud mental se traducen en prácticas institucionales. 

Las autoridades pueden favorecer ambientes laborales respetuosos 

mediante una distribución razonable de responsabilidades y 

canales confiables de comunicación. También deben reconocer que 

el bienestar docente guarda relación con las condiciones 

organizativas del trabajo. Una política centrada exclusivamente en 

el estudiantado dejaría fuera factores institucionales que afectan la 

convivencia y la capacidad cotidiana de acompañamiento 

educativo. 

La coordinación intersectorial representa otra 

responsabilidad de la gestión educativa, especialmente cuando las 

necesidades identificadas exceden las competencias escolares. Los 

vínculos con servicios de salud y organismos de protección deben 

establecerse mediante procedimientos conocidos por el personal 

autorizado. Conviene precisar criterios de derivación, resguardo 
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documental y seguimiento de casos. Una articulación responsable 

evita intervenciones contradictorias y protege la dignidad de las 

personas involucradas. La escuela conserva su función educativa 

mientras coopera con profesionales especializados. 

La asignación de recursos permite reconocer el grado de 

compromiso institucional con la promoción de la salud mental. Los 

planes requieren tiempos de coordinación, formación pertinente y 

espacios adecuados para la atención confidencial. Sin previsiones 

presupuestarias, muchas disposiciones permanecen en 

documentos administrativos. Ghose et al. (2024) abordan la 

valoración de intervenciones escolares desde la evidencia científica 

disponible. Dicha perspectiva resulta pertinente para orientar 

decisiones de inversión educativa y examinar la justificación de las 

acciones propuestas. 

La gestión de información sensible plantea obligaciones 

éticas que deben incorporarse expresamente en las políticas 

institucionales. Los antecedentes personales y familiares requieren 

tratamiento reservado, acceso restringido y procedimientos claros 

de conservación. La comunicación entre profesionales debe 

responder a necesidades legítimas de protección y 

acompañamiento. Ninguna estrategia preventiva justifica exponer 

públicamente experiencias íntimas del estudiantado. La confianza 

institucional se fortalece cuando las personas conocen sus derechos 

y encuentran respuestas prudentes ante situaciones de especial 

vulnerabilidad. 

El seguimiento de las políticas institucionales demanda 

indicadores capaces de mostrar avances sin reducir el bienestar a 

cifras administrativas. Pueden examinarse la accesibilidad de los 

servicios, el cumplimiento de protocolos y la percepción de 

seguridad dentro de la comunidad educativa. Ghose et al. (2024) 

sitúan la evaluación de intervenciones escolares dentro de una 

discusión sobre sus fundamentos empíricos. Tal orientación 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

164 
 

favorece revisiones periódicas y decisiones informadas respecto de 

la continuidad o modificación de programas institucionales. 

La sostenibilidad de las políticas de salud mental depende 

de su incorporación a los instrumentos ordinarios de gestión 

educativa. Los compromisos deben mantenerse ante cambios de 

autoridades y ajustarse mediante procesos participativos de 

revisión. En el sistema ecuatoriano, dicha continuidad requiere 

articular las orientaciones nacionales con las posibilidades reales de 

cada establecimiento. Una gobernanza responsable reconoce 

diferencias territoriales y capacidades institucionales sin renunciar 

a criterios comunes de protección, corresponsabilidad y respeto por 

la comunidad educativa. 

7.3 Ciudadanía digital, bienestar psicológico y 

regulación emocional en ecosistemas educativos 

mediados por tecnología 

La ciudadanía digital adquiere relevancia educativa cuando 

las interacciones tecnológicas influyen en la convivencia y en las 

experiencias emocionales del estudiantado. Las plataformas de 

aprendizaje amplían oportunidades de comunicación, pero 

también modifican las formas de exposición personal y 

reconocimiento entre pares. Desde una perspectiva institucional, 

educar para participar responsablemente en entornos digitales 

exige atender derechos, vínculos y condiciones de bienestar. Su 

tratamiento pedagógico debe considerar las experiencias cotidianas 

que acompañan la vida escolar contemporánea actual. 

El bienestar psicológico en espacios educativos mediados 

por tecnología depende de factores que exceden el tiempo de 

conexión. Importan la calidad de las relaciones, las expectativas de 

disponibilidad y el sentido que cada estudiante atribuye a su 

participación digital. Una comunicación permanente puede 

generar presión cuando las respuestas inmediatas se convierten en 

exigencia colectiva. Por ello, las instituciones necesitan revisar sus 
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prácticas de interacción virtual y establecer también acuerdos 

razonables que respeten los tiempos personales. 

La regulación emocional adquiere matices particulares en 

la comunicación digital porque los mensajes circulan rápidamente 

y suelen carecer de señales presenciales. Una expresión ambigua 

puede provocar interpretaciones conflictivas y respuestas 

impulsivas. El trabajo educativo puede incorporar análisis de 

conversaciones ficticias, pausas deliberadas antes de responder y 

reflexión sobre las consecuencias de publicar contenidos. Tales 

actividades permiten ejercitar el juicio personal sin vigilar 

indebidamente la intimidad del alumnado ni convertir cada 

desacuerdo en una falta disciplinaria. 

La formación ciudadana también comprende el 

reconocimiento de prácticas de hostigamiento, exclusión y difusión 

inconsentida de información. Ante tales situaciones, la respuesta 

escolar requiere canales accesibles de comunicación y medidas 

proporcionales de protección. Conviene evitar procedimientos que 

responsabilicen a quienes sufren agresiones por haber participado 

en redes. El acompañamiento debe distinguir conflictos ocasionales 

de conductas reiteradas de daño. Escuchar con cuidado permite 

intervenir sin agravar la exposición de las personas afectadas dentro 

del grupo escolar. 

Las tecnologías interactivas ofrecen posibilidades de 

aprendizaje emocional cuando su utilización responde a propósitos 

definidos. Yun et al. (2024) revisan intervenciones sanitarias 

dirigidas a niños mediante realidad virtual no inmersiva, desde un 

enfoque sistemático de métodos mixtos. Su trabajo pertenece al 

ámbito de la atención sanitaria y requiere especial prudencia al 

trasladar implicaciones al entorno escolar. En educación, cualquier 

recurso semejante necesita evaluación pedagógica y criterios de 

accesibilidad antes de considerarse una alternativa educativa 

pertinente. 
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La incorporación de experiencias virtuales puede facilitar 

representaciones de situaciones sociales difíciles de recrear 

presencialmente. Sin embargo, la simulación no garantiza 

comprensión emocional ni cambios sostenidos en la conducta. El 

docente necesita acompañar la experiencia con preguntas que 

permitan reconocer decisiones, emociones y consecuencias. 

También debe ofrecer opciones equivalentes a quienes 

experimenten incomodidad ante determinados estímulos. El valor 

formativo depende de la mediación cuidadosa y de las condiciones 

de participación más que del atractivo tecnológico. 

La protección de datos personales constituye una 

dimensión inseparable del bienestar en ambientes digitales 

escolares. Los registros de participación, las imágenes y las 

comunicaciones pueden revelar aspectos sensibles de la vida 

estudiantil. Su tratamiento exige consentimiento cuando 

corresponda, acceso limitado y criterios claros de conservación. Las 

plataformas elegidas deben examinarse desde sus condiciones de 

privacidad. Una práctica educativa respetuosa evita convertir la 

observación tecnológica en vigilancia emocional permanente sobre 

niños y adolescentes durante su escolarización. 

Las desigualdades de acceso también condicionan la 

experiencia emocional vinculada con la tecnología educativa. La 

conectividad irregular, los dispositivos compartidos y las 

diferencias de alfabetización digital pueden producir frustración o 

sentimientos de exclusión. La planificación institucional necesita 

prever alternativas de participación que no penalicen dichas 

circunstancias. La ciudadanía digital requiere oportunidades para 

aprender y ejercer derechos. Reconocer las limitaciones materiales 

permite construir normas razonables y evitar atribuir desinterés a 

dificultades ajenas a la voluntad estudiantil. 

La colaboración con las familias puede favorecer acuerdos 

sobre comunicación, privacidad y descanso sin trasladarles 

responsabilidades imposibles de cumplir. Conviene ofrecer 
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orientaciones comprensibles y escuchar las condiciones 

particulares de cada hogar. Yun et al. (2024) muestran, desde su 

revisión de intervenciones sanitarias con realidad virtual no 

inmersiva, la diversidad de aproximaciones tecnológicas dirigidas a 

la infancia. Esa referencia invita a diferenciar cuidadosamente los 

fines clínicos de los educativos al valorar diversas herramientas para 

el bienestar. 

La transformación digital de las instituciones educativas 

requiere integrar el bienestar psicológico en las decisiones sobre 

plataformas, normas de interacción y formación docente. Resulta 

pertinente revisar las experiencias del estudiantado y atender 

señales de malestar sin patologizar prácticas habituales de 

comunicación. La regulación emocional debe cultivarse mediante 

relaciones pedagógicas confiables y oportunidades de reflexión 

compartida. Bajo tales condiciones, la ciudadanía digital puede 

desarrollarse como ejercicio responsable de participación y cuidado 

mutuo en la comunidad escolar. 

7.4 Investigación aplicada y evaluación longitudinal del 

impacto de los programas de educación socioemocional 

La investigación aplicada permite examinar los resultados 

de los programas de educación socioemocional mediante 

procedimientos vinculados con las condiciones reales de las 

instituciones educativas. Su propósito consiste en producir 

conocimientos útiles para orientar decisiones pedagógicas y 

organizativas. En Ecuador, dicha tarea requiere reconocer 

diferencias territoriales y características de las comunidades 

escolares. La evaluación longitudinal amplía esa perspectiva al 

observar cambios durante períodos prolongados, evitando atribuir 

efectos permanentes a experiencias formativas de duración 

limitada o resultados inmediatos. 

El diseño de investigaciones longitudinales exige definir 

preguntas precisas y establecer mediciones en distintos momentos 
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de la trayectoria educativa. Las evaluaciones iniciales permiten 

reconocer condiciones previas a la intervención y construir 

referencias para comparaciones posteriores. Resulta conveniente 

registrar modificaciones en las habilidades socioemocionales y en 

las relaciones escolares. También deben considerarse 

acontecimientos externos que puedan influir en los resultados. La 

continuidad del seguimiento facilita distinguir fluctuaciones 

temporales de transformaciones relativamente persistentes en el 

estudiantado participante. 

La selección de indicadores representa una decisión 

metodológica que condiciona la interpretación de los hallazgos. Las 

habilidades de autorregulación, la percepción de pertenencia y la 

calidad de las relaciones pueden examinarse mediante 

instrumentos validados para las poblaciones participantes. 

Conviene complementar las mediciones cuantitativas con 

entrevistas y observaciones pedagógicas. Ningún indicador aislado 

describe completamente la experiencia emocional. La triangulación 

permite reconocer discrepancias entre percepciones personales y 

comportamientos observables sin desestimar ninguna fuente de 

información relevante. 

La evidencia internacional proporciona referencias para 

formular hipótesis y seleccionar procedimientos de evaluación. 

Balasooriya Lekamge et al. (2025) desarrollan una revisión 

sistemática y un metaanálisis sobre intervenciones escolares 

integrales destinadas a promover la salud mental y prevenir 

conductas de riesgo durante la adolescencia. Su aproximación 

permite examinar conjuntamente resultados procedentes de 

diferentes investigaciones. Sin embargo, la diversidad de programas 

y poblaciones exige prudencia al trasladar sus conclusiones a 

instituciones educativas con características particulares. 

La atribución de efectos constituye una dificultad frecuente 

en investigaciones desarrolladas dentro de establecimientos 

educativos. Los cambios observados pueden relacionarse con la 
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intervención, pero también con procesos madurativos y 

circunstancias familiares. Los diseños comparativos ayudan a 

examinar explicaciones alternativas cuando existen condiciones 

éticas y operativas apropiadas. En investigaciones sin grupos de 

comparación, conviene reconocer las limitaciones causales. La 

transparencia metodológica protege la interpretación de resultados 

y evita presentar asociaciones estadísticas como pruebas definitivas 

de efectividad. 

Figura 21 
Evaluación longitudinal de programas socioemocionales 

 

El seguimiento longitudinal enfrenta dificultades 

relacionadas con la movilidad estudiantil y la permanencia de los 

participantes. Los cambios de establecimiento y las ausencias 

prolongadas pueden modificar la composición de las muestras. Por 

ello, los protocolos necesitan procedimientos para documentar 

pérdidas de seguimiento y examinar posibles sesgos. También 

resulta necesario preservar identificadores confidenciales que 

permitan relacionar mediciones sucesivas. Una gestión rigurosa de 

los datos contribuye a mantener comparaciones válidas durante 

períodos escolares de varios años. 

La evaluación de programas integrales requiere examinar 

las condiciones institucionales que acompañan su implementación. 

La participación docente, la continuidad de las actividades y los 

recursos disponibles pueden explicar diferencias entre 
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establecimientos. Balasooriya Lekamge et al. (2025) estudian 

intervenciones que abarcan al conjunto de la escuela y consideran 

resultados vinculados con la salud mental adolescente. Dicha 

perspectiva permite justificar investigaciones que documenten 

tanto los cambios individuales como las características 

organizativas presentes durante cada intervención. 

La dimensión ética adquiere especial relevancia cuando las 

investigaciones recopilan información emocional durante varios 

períodos académicos. Los procedimientos deben contemplar 

consentimiento informado y asentimiento de menores cuando 

corresponda. La participación voluntaria necesita mantenerse 

durante todo el seguimiento. Además, los equipos investigadores 

deben establecer mecanismos de protección ante posibles 

situaciones de riesgo identificadas durante las mediciones. La 

producción de conocimiento nunca puede justificar prácticas 

invasivas ni comprometer la seguridad psicológica de quienes 

participan voluntariamente. 

La interpretación de resultados longitudinales requiere 

atender diferencias entre grupos y trayectorias educativas. Los 

promedios generales pueden ocultar variaciones asociadas con 

edad, género o condiciones socioeconómicas. También interesa 

examinar si determinados beneficios disminuyen cuando 

concluyen las actividades programadas. Balasooriya Lekamge et al. 

(2025) aportan una síntesis de investigaciones sobre intervenciones 

escolares integrales. Su contribución ofrece un referente para 

formular preguntas evaluativas sin reemplazar la necesidad de 

producir evidencia empírica situada localmente. 

La consolidación de una cultura institucional de 

investigación exige vincular los hallazgos con decisiones 

verificables de mejora educativa. Los informes deben comunicar 

resultados comprensibles y reconocer las limitaciones de cada 

estudio. Corresponde a las autoridades facilitar espacios donde 

docentes e investigadores examinen conjuntamente las evidencias 
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obtenidas. La evaluación longitudinal adquiere utilidad cuando 

permite revisar programas y orientar recursos con fundamento 

empírico. Su continuidad fortalece la responsabilidad institucional 

frente al bienestar de la comunidad educativa. 

7.5 Modelos institucionales de bienestar integral y 

sostenibilidad de las prácticas de cuidado emocional en 

el sistema educativo ecuatoriano 

Los modelos institucionales de bienestar integral requieren 

comprender la escuela como un espacio donde las condiciones 

organizativas influyen en la experiencia emocional de sus 

integrantes. En el sistema educativo ecuatoriano, su desarrollo 

demanda articular las responsabilidades pedagógicas con medidas 

de protección y cuidado emocional cotidiano. La sostenibilidad 

depende de acuerdos que permanezcan más allá de iniciativas 

individuales. También exige reconocer que las necesidades del 

estudiantado y del personal educativo cambian según sus 

circunstancias y trayectorias. 

Un modelo institucional adquiere consistencia cuando 

define principios de actuación y los traduce en decisiones 

observables. La distribución del trabajo, los mecanismos de escucha 

y la atención a conflictos forman parte de su funcionamiento 

ordinario. El bienestar integral requiere considerar dimensiones 

físicas, psicológicas y sociales sin confundir las responsabilidades 

de la escuela con las de los servicios sanitarios. Cada 

establecimiento necesita establecer prioridades acordes con sus 

capacidades y con las características de su comunidad educativa. 

La organización del cuidado emocional necesita apoyarse 

en relaciones de confianza y procedimientos comprensibles para 

todos. Las personas deben conocer a quién acudir cuando enfrentan 

dificultades y qué respuesta pueden esperar. La existencia de rutas 

de atención resulta insuficiente si predominan el temor o la 

desconfianza. Por ello, las autoridades tienen que observar las 
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prácticas cotidianas y corregir aquellas que desalientan la búsqueda 

de ayuda. La credibilidad institucional se construye mediante 

respuestas oportunas y respetuosas. 

Viner et al. (2025) examinan revisiones de intervenciones 

desarrolladas en el ámbito escolar para promover la salud mental y 

el bienestar. Su trabajo ofrece un referente para considerar las 

actuaciones dirigidas al conjunto de la institución educativa. Sin 

embargo, trasladar modelos entre sistemas educativos requiere 

valorar diferencias organizativas y culturales. En Ecuador, la 

adaptación debe partir de las condiciones efectivas de los 

establecimientos y evitar la adopción automática de programas 

diseñados para realidades educativas distintas. 

La sostenibilidad del cuidado emocional también depende 

de las condiciones laborales del personal educativo. Las jornadas 

sobrecargadas y la falta de espacios para deliberar pueden debilitar 

incluso las iniciativas bien planificadas. Resulta necesario reservar 

tiempos de coordinación y establecer criterios razonables para 

atender situaciones especialmente complejas. Cuidar al 

profesorado implica reconocer límites profesionales y facilitar 

apoyo cuando sea necesario. Ningún modelo institucional puede 

sostenerse mediante exigencias permanentes de disponibilidad 

personal fuera de la jornada laboral. 

En territorios con recursos limitados, la continuidad de las 

prácticas de bienestar exige decisiones ajustadas a posibilidades 

reales. Las instituciones pueden priorizar acciones de bajo costo 

que fortalezcan la convivencia y el acceso a orientación. No 

obstante, la escasez presupuestaria no debe normalizar la ausencia 

de servicios especializados cuando resulten necesarios. 

Corresponde a las instancias responsables identificar brechas y 

gestionar apoyos. La equidad requiere atender diferencias entre 

establecimientos sin reducir las expectativas de protección 

institucional. 
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La participación estudiantil aporta información valiosa 

para revisar las prácticas de cuidado institucional. Las experiencias 

de pertenencia, trato justo y seguridad pueden variar entre cursos y 

grupos. Escuchar dichas diferencias permite detectar dificultades 

que los procedimientos administrativos no registran. Conviene 

establecer espacios de consulta donde las opiniones puedan 

expresarse sin temor a represalias. La participación adquiere 

significado cuando las propuestas reciben respuestas 

fundamentadas y cuando las decisiones adoptadas se comunican de 

manera accesible a todos. 

La relación con las familias necesita construirse desde el 

respeto a sus posibilidades reales de participación. Los horarios 

laborales, las distancias y las experiencias previas con la escuela 

condicionan la comunicación. Un modelo de bienestar integral 

debe ofrecer vías diversas de contacto y evitar juicios sobre quienes 

participan menos. La colaboración puede centrarse en acuerdos 

concretos de acompañamiento y protección. También requiere 

preservar la autonomía progresiva del estudiantado y la 

confidencialidad de información personal sensible. 

La permanencia de las iniciativas requiere seguimiento 

institucional y revisión periódica de resultados. Viner et al. (2025) 

reúnen evidencia procedente de revisiones sobre intervenciones 

escolares orientadas a la salud mental y el bienestar. Esa perspectiva 

respalda la conveniencia de examinar críticamente las actuaciones 

antes de mantenerlas o ampliarlas. Los equipos pueden valorar su 

aceptación y viabilidad mediante registros y consultas periódicas. 

Conviene documentar las modificaciones para comprender qué 

decisiones favorecen su continuidad en cada establecimiento. 

La consolidación de modelos institucionales de bienestar 

integral exige compromisos que sobrevivan a los cambios de 

autoridades y personal educativo. Su permanencia requiere 

recursos previsibles y responsabilidades distribuidas entre los 

actores educativos. En Ecuador, las diferencias territoriales obligan 
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a combinar orientaciones comunes con márgenes de adaptación 

local. El cuidado emocional adquiere continuidad cuando forma 

parte de las decisiones ordinarias y puede revisarse sin perder su 

propósito: proteger la dignidad y favorecer condiciones educativas 

saludables. 

Tabla 7 
Ejes de transformación institucional para la educación emocional y 
la promoción de la salud mental en el sistema educativo 
ecuatoriano 

Eje temático Orientaciones para la transformación institucional 

Integración 
curricular de la 
educación 
socioemocional 

Incorporación progresiva de competencias 
socioemocionales en Educación General Básica y 
Bachillerato. Articulación de objetivos formativos con 
prácticas pedagógicas y evaluación de aprendizajes. 
Fortalecimiento de la continuidad curricular mediante 
planificación interdisciplinaria y acompañamiento 
docente. 

Gobernanza 
educativa y 
políticas 
institucionales 

Formulación de políticas escolares orientadas a la 
protección de la salud mental. Definición de 
responsabilidades institucionales y mecanismos de 
participación. Coordinación con servicios especializados 
mediante procedimientos de atención y seguimiento que 
respeten los derechos de la comunidad educativa. 

Ciudadanía digital 
y bienestar 
psicológico 

Desarrollo de competencias para la convivencia 
responsable en entornos tecnológicos. Promoción de la 
regulación emocional y protección de la privacidad 
digital. Incorporación crítica de herramientas interactivas 
mediante criterios pedagógicos que consideren la 
seguridad y las condiciones de acceso del estudiantado. 

Investigación 
aplicada y 
evaluación 
longitudinal 

Desarrollo de investigaciones que permitan examinar los 
efectos de los programas socioemocionales durante 
períodos prolongados. Aplicación de indicadores 
pertinentes y métodos complementarios de evaluación. 
Utilización de evidencia empírica para orientar ajustes 
pedagógicos y decisiones institucionales. 

Modelos 
institucionales de 
bienestar integral y 
sostenibilidad 

Consolidación de prácticas permanentes de cuidado 
emocional mediante responsabilidades compartidas y 
recursos institucionales. Reconocimiento del bienestar 
docente y estudiantil como dimensión organizativa. 
Adaptación de los modelos a las particularidades 
territoriales del sistema educativo ecuatoriano. 

Nota. Elaboración propia a partir de los ejes conceptuales 

desarrollados en el capítulo. 
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Conclusiones 
 

La educación emocional y la salud mental constituyen 

dimensiones interdependientes del desarrollo integral en la 

Educación General Básica y el Bachillerato ecuatoriano. Su 

articulación permite comprender que el aprendizaje involucra 

procesos cognitivos y experiencias afectivas vinculadas con la 

construcción de la identidad personal. La formación escolar 

adquiere mayor profundidad cuando reconoce las necesidades 

psicológicas del estudiantado. Desde dicha perspectiva, el bienestar 

emocional representa una responsabilidad educativa compartida 

que requiere continuidad pedagógica y compromiso institucional. 

El desarrollo de competencias socioemocionales favorece la 

comprensión de las experiencias personales y fortalece la capacidad 

para establecer relaciones interpersonales saludables. La 

autorregulación afectiva adquiere relevancia durante la infancia y 

la adolescencia debido a las transformaciones psicológicas propias 

de cada etapa. Su aprendizaje requiere experiencias educativas 

intencionales y acompañamiento permanente. La incorporación de 

procesos metacognitivos permite reconocer emociones y examinar 

respuestas conductuales. También contribuye a desarrollar 

autonomía personal mediante decisiones conscientes y relaciones 

basadas en el respeto mutuo. 

La relación entre educación emocional y rendimiento 

académico debe comprenderse desde una perspectiva 

multidimensional que reconozca la influencia de las condiciones 

psicológicas sobre los procesos de aprendizaje. La seguridad 

afectiva puede favorecer la participación estudiantil y la disposición 

para afrontar experiencias formativas complejas. Sin embargo, sus 

efectos dependen de múltiples factores individuales e 

institucionales. Una educación integral requiere atender las 

diferencias personales y promover ambientes donde el desarrollo 
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intelectual mantenga una relación equilibrada con el bienestar 

psicológico. 

El bienestar docente representa una condición relevante 

para la calidad de las interacciones pedagógicas y el funcionamiento 

saludable de las instituciones educativas. Las exigencias laborales 

pueden generar agotamiento emocional cuando existen 

condiciones organizacionales desfavorables y mecanismos 

insuficientes de acompañamiento profesional. La prevención 

requiere medidas institucionales orientadas a mejorar el ambiente 

laboral y fortalecer las redes de apoyo. El cuidado psicológico del 

profesorado demanda una responsabilidad organizacional que 

trascienda las prácticas individuales de autocuidado y recuperación 

emocional. 

La convivencia pacífica adquiere significado educativo 

cuando las relaciones escolares se construyen mediante el 

reconocimiento de la dignidad humana y la participación 

responsable. La prevención de conflictos requiere comprender los 

factores emocionales que intervienen en las interacciones 

cotidianas. Las prácticas restaurativas permiten abordar las 

consecuencias de los desacuerdos mediante procesos de diálogo y 

reparación relacional. Su aplicación demanda criterios pedagógicos 

consistentes. El sentido de pertenencia y la seguridad psicológica 

contribuyen a configurar ambientes favorables para el aprendizaje 

compartido. 

La participación familiar y la corresponsabilidad 

comunitaria amplían las posibilidades de acompañamiento 

emocional durante las diferentes etapas de escolarización. Las 

experiencias afectivas del estudiantado se desarrollan mediante 

interacciones que vinculan la vida familiar con las relaciones 

educativas. Por ello, la coordinación entre instituciones y hogares 

requiere mecanismos de comunicación permanentes. La 

intervención psicoeducativa adquiere mayor pertinencia cuando 

reconoce las particularidades socioculturales de cada comunidad y 
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establece procedimientos de atención respetuosos de los derechos 

individuales. 

Las estrategias pedagógicas orientadas al desarrollo 

emocional requieren planificación curricular y criterios de 

evaluación coherentes con las características evolutivas del 

estudiantado. El aprendizaje cooperativo y la escritura reflexiva 

ofrecen posibilidades para fortalecer la expresión afectiva y la 

comprensión interpersonal. Los recursos digitales también pueden 

contribuir a generar experiencias formativas participativas. Su 

incorporación demanda protección de datos personales y 

valoración pedagógica. La innovación educativa adquiere sentido 

cuando responde a necesidades identificadas mediante procesos de 

análisis institucional y seguimiento formativo. 

La prevención de dificultades relacionadas con la salud 

mental requiere mecanismos de identificación temprana y 

procedimientos institucionales de acompañamiento 

psicoeducativo. Las instituciones escolares cumplen una función 

relevante en el reconocimiento de señales de malestar emocional. 

Sin embargo, la atención especializada corresponde a profesionales 

con competencias clínicas. La coordinación con servicios de salud 

permite establecer respuestas pertinentes ante situaciones de 

vulnerabilidad psicológica. La confidencialidad y el respeto a la 

autonomía personal deben orientar cada intervención educativa. 

La integración curricular de la educación emocional en el 

sistema educativo ecuatoriano requiere coherencia entre las 

orientaciones pedagógicas y las condiciones reales de 

funcionamiento institucional. Su desarrollo demanda formación 

docente y mecanismos de evaluación que permitan reconocer 

avances en las competencias socioemocionales. La investigación 

aplicada puede contribuir a identificar prácticas pertinentes para 

diferentes niveles educativos. Los procesos de seguimiento 

longitudinal adquieren relevancia para valorar la continuidad de los 



Educación emocional y salud mental en la comunidad educativa 

178 
 

resultados y examinar las condiciones que favorecen intervenciones 

educativas sostenibles. 

La construcción de comunidades educativas 

emocionalmente saludables constituye una responsabilidad 

colectiva vinculada con la dignidad humana y el derecho a una 

educación integral. Su consolidación requiere reconocer que el 

bienestar psicológico forma parte de las condiciones necesarias 

para aprender y convivir. La transformación institucional demanda 

decisiones respaldadas por evidencia científica y sensibilidad frente 

a las realidades del Ecuador. Educar emocionalmente implica 

reconocer a cada persona como participante activo de relaciones 

humanas que merecen cuidado y respeto. 
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